
1 

 

 

Entendiendo... 

Manual de supervivencia del ciudadano 

Recopilación de artículos de El Cedazo. 

1ª edición. Noviembre de 2010 

 

 

 

 

 

 

 

Javier “J” Sedano 

Macluskey 



Entendiendo… 

 2

 

 

 

 

 

 

 

 

© 2009-2010 Javier Sedano Jarillo y Macluskey, excepto donde se indique 
lo contrario. 

© 2010 Pedro Gómez-Esteban (Prólogo) 

© 2010 Geli Crick (Diseño de portada) 

© 2010 Gabriel Guerrero (Imagen de portada), Elidia Villar (Modelo) 

Distribuido según la licencia Creative Commons Reconocimiento-
NoComercial-SinObraDerivada 2.5 España 

[http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.5/es/] 

Usted es libre de copiar, distribuir y comunicar públicamente la obra bajo 
las condiciones siguientes: 

• Reconocimiento. Debe incluir esta página completa en la reproducción de 
la obra, sin alteración alguna. 

• No comercial. No puede utilizar esta obra con fines comerciales. 

• Sin obras derivadas. No se puede alterar, transformar o generar una obra 
derivada a partir de esta obra. 

• Al reutilizar o distribuir la obra, tiene que dejar bien claros los términos 
de licencia de esta obra. 

• Alguna de estas condiciones puede no aplicarse si obtiene el permiso del 
titular de los derechos de autor. 

• Nada en esta licencia menoscaba o restringe los derechos morales del 
autor. 



Entendiendo… 

 3 

 

 

 

 

 

A todos los que alguna vez nos enseñaron algo. 

 



Entendiendo… 

 4

 

 



Entendiendo… 

 5 

 

Prólogo ......................................................................................................... 7 
Prólogo de los autores .................................................................................. 9 
Introducción ............................................................................................... 11 
Entendiendo una nómina ............................................................................ 13 
Entendiendo la declaración de la renta (I) .................................................. 27 
Entendiendo la declaración de la renta (II)................................................. 33 
Entendiendo la declaración de la renta (III) ............................................... 61 
Entendiendo la declaración de la renta (IV) ............................................... 73 
Entendiendo la declaración de la renta (y V) ............................................. 87 
Entendiendo un préstamo ......................................................................... 101 
Entendiendo un depósito bancario ........................................................... 121 
Entendiendo una cuenta corriente (I) ....................................................... 137 
Entendiendo una cuenta corriente (y II) ................................................... 153 
Entendiendo un fondo de inversión.......................................................... 173 
Entendiendo la inflación........................................................................... 183 
Entendiendo la democracia española........................................................ 211 
Entendiendo los seguros........................................................................... 237 
Entendiendo la herencia ........................................................................... 255 
 



Entendiendo… 

 6

 



 

7 

Prólogo 
Hace ya un par de años, aprovechando la relativa popularidad de mi 
bitácora de ciencia, El Tamiz, y el nivel de muchos de los comentarios en la 
página –que revelaba una pequeña comunidad de gente inteligente y 
curiosa–, decidí empezar un proyecto paralelo, El Cedazo. 

Esta nueva página sería una versión comunitaria de la original: los lectores 
podrían enviar artículos divulgativos sobre aquellos asuntos que conocieran 
mejor y, si la calidad era suficientemente buena, serían publicados en El 
Cedazo. Así, todos podríamos beneficiarnos del conocimiento de los 
demás. 

Con el tiempo, muchos autores diferentes aportaron su granito de arena al 
proyecto y El Cedazo se convirtió poco a poco en lo que soñé que sería al 
principio. 

Sólo unos meses después del nacimiento de la página publicó su primer 
artículo un tal Macluskey, que con el tiempo aportaría dos series de 
artículos extraordinarias, ninguna de ellas relacionada con este libro: una 
sobre la prehistoria de la informática en España, la otra (aún activa) 
dedicada a desentrañar los misterios de la música clásica para los profanos. 

Un año después del primer artículo de Macluskey apareció en escena la 
semilla del libro que tienes entre manos: un apunte de Javier, titulado 
“Entendiendo una nómina”. ¿Puede imaginarse un nombre que sugiera 
mayor intimidación y aburrimiento? Francamente, yo no puedo, pero si 
alguien parecía dispuesto a intentar explicar algo tan terrorífico e 
inescrutable como una nómina, ¿cómo no intentar leerlo? 

De modo que empecé a leerlo... y no sólo no me aburrí, sino que antes de 
darme cuenta había terminado de leerlo de un tirón. Más insólito que eso, 
sin embargo, era que al terminar había entendido las partes de una nómina 
y ya no me asustaba mirarlas. Y esto unos diez años después de recibir mi 
primera nómina. 

¿Por qué? ¿Cómo era posible que, tras pasar por el colegio y la universidad, 
nadie se hubiera dignado explicarme algo absolutamente necesario y 
fundamental para la vida real? ¿Cómo era posible que tanta programación 
curricular, tema transversal y asignatura obligatoria que me había tragado 
durante mi vida académica –a menudo cosas sin la menor utilidad, 
enseñadas sólo por inercia– no me hubiera preparado para entender un 
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documento que, con casi absoluta certeza, me iba a encontrar en cuanto 
saliera al mundo laboral? 

Pero Javier no se quedó ahí; por si una nómina no era lo suficientemente 
aterradora, su siguiente empeño fue diseccionar nada más y nada menos 
que la declaración de la renta, el documento más apabullante con el que se 
topa el pobre ciudadano de a pie. Para ello, Javier reclutó la ayuda de 
Macluskey –como él, un aficionado al mundo de la economía–, y juntos 
fueron desgranando la declaración del IRPF hasta que los pardillos como 
yo dejamos de tenerle miedo. 

No voy a seguir aquí detallando los artículos que componen este manual de 
supervivencia del ciudadano español –porque a la legislación española está 
dedicado el libro, aunque posiblemente sirva a cualquiera en cualquier 
parte, al menos como base–. Baste decir que el objetivo de todos ellos es el 
mismo: dar la formación básica que no recibimos en la escuela para 
desenvolvernos en la vida real, de una manera didáctica, sin pretensiones, 
del modo más entretenido posible. 

Y lo consiguen, ¡vaya si lo consiguen! Lo que vas a leer debería ser una 
enseñanza básica en cualquier colegio español; no creo que en Bachillerato, 
sino como parte de la educación obligatoria. Porque ¿quién no va a tener 
que lidiar con una herencia, un seguro, una hipoteca, una cuenta 
corriente...? De modo que ponte cómodo, desabróchate el cinturón... y 
disfruta del viaje. 

Pedro Gómez-Esteban 
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Prólogo de los autores 
Existe una gran parte de la población, incluyendo a gente inteligente y con 
formación, que desconoce muchas cosas que son esenciales para la vida 
diaria. Y no porque sean tontos, sino porque nadie se ha preocupado de 
contárselas. A menudo los ciudadanos tienen que aprender esas cosas a 
palos, a fuerza de equivocarse y volver a hacerlo. 

Parece que el Bachillerato actual intenta paliar un poco algo de eso 
proporcionando un mínimo de formación económica (tanto macro como 
microeconomía), pero eso sigue dejando pendiente cosas que no son 
estrictamente economía, pero que son útiles. Nos referimos a la declaración 
de la renta, una nómina, una herencia,... 

J lleva años pensando en poner su granito de arena para paliar eso, pero su 
esfuerzo no llegó más allá de sus familiares y amigos directos... hasta que 
conoció El Cedazo. El Cedazo [http://eltamiz.com/elcedazo/] es una 
iniciativa de Pedro Gómez-Esteban, donde unas personas puedan enseñar a 
otras, en un estilo quizá no excesivamente riguroso, pero sí útil, y 
compartiendo el lema de su sitio padre, El Tamiz [http://eltamiz.com/]: 
antes simplista que incomprensible. 

Macluskey, que era uno de los editores y autores de El Cedazo, vio pronto 
lo acertado de la idea, y se ofreció a añadir algunos artículos en los que 
plasmó su propia experiencia, resultando en una colaboración que 
sobrepasó lo que ninguno de los dos podría haber logrado por separado. 

Así nació y creció la serie Entendiendo..., donde los autores intentan 
describir esos conocimientos útiles. 

Este libro es una recopilación de esos artículos. Los artículos no han sido 
reescritos para conformar este libro, de modo que encontrarás un tono 
informal, muchos enlaces a otras web y cosas así. Incluso se nota que se 
han ido escribiendo en momentos distintos, no planificado como un libro. 
Solo se han remaquetado para el formato libro, reescribiendo las 
direcciones web y cosas así. 

En una web como El Cedazo, donde lee gente muy inteligente, a menudo 
los comentarios a un artículo son tan interesantes como el artículo en sí, así 
que podría ser recomendable que pasaras por la web para echarles un  
vistazo. Además, puede que algunas tablas con números y cosas así las veas 
mejor allí, o puedas conseguir más información siguiendo los enlaces que 
damos. 
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En el momento de escribir estos párrafos, el libro se distribuye sin ánimo de 
lucro (solo cubriendo los costes). No vamos a hacernos ricos vendiéndolo, 
así que preferimos que lo leas, lo difundas, se lo prestes a tus familiares y 
amigos, lo fotocopies,... Consulta la página con el copyright para más 
información. 

Y si al final crees que su lectura ha merecido la pena, visita la web de El 
Cedazo y desásnanos con algo que tú conozcas. Si prefieres realizar una 
aportación económica, considera la posibilidad de convertirte en mecenas 
de El Tamiz [http://eltamiz.com/mecenas/] o piensa que simplemente 
visitando El Cedazo y haciendo clic en nuestros anuncios recibimos unos 
(minúsculos) ingresos por publicidad1. 

 

 

                                                           
1 Si lo que quieres es donarnos 1 millón de euros, búscanos, que ya nos 
apañaremos. ;-) 
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Introducción 
La serie “Entendiendo…” pretende llenar un hueco que la educación 
española de grado medio no ha sabido llenar. Es curioso y preocupante ver 
cómo personas inteligentes, con buena formación y/o experiencia, que 
saben calcular integrales tridimensionales o listar sin titubeos los 
emperadores egipcios de la tercera dinastía, carecen al mismo tiempo de 
unos mínimos conocimientos sobre detalles tan importantes en su vida 
como los entresijos de su nómina, la declaración de la renta o cómo 
funcionan las elecciones generales, por ejemplo. 

Esta serie pretende llenar ese hueco, dando una mínima formación 
financiera, económica y política. 

No será un tratado exhaustivo sobre ninguno de los asuntos. No será un 
tratado de macro- ni micro-economía, ni de derecho laboral, ni un ensayo 
sobre el futuro de la política mundial ni española, sino tan solo una 
introducción a cómo esos conceptos afectan al común de los ciudadanos, 
para que al menos los entendamos cuando los veamos. Existen otras series 
en El Cedazo [http://eltamiz.com/elcedazo] que ya tratan algunos de esos 
temas con más profundidad, como por ejemplo “La base simple de la 
economía [http://eltamiz.com/elcedazo/2008/12/08/1-la-base-simple-de-la-
economia/]” de Gustavo [http://eltamiz.com/elcedazo/author/Gustavo/] o 
“El universo subprime [http://eltamiz.com/elcedazo/series/el-universo-
subprime/]” de Mazinger [http://eltamiz.com/elcedazo/author/mazinger/]. 

El nivel que queremos darle a la serie es tal que pudiera enseñarse durante 
la secundaria o el bachiller. No obstante, dicho eso, creemos que entregar a 
jóvenes de esa edad directamente el texto de los artículos sería mala idea: 
están llenos de referencias a noticias de actualidad, dobles sentidos, y a 
menudo están escritos con un lenguaje informal que no es adecuado para un 
aula. Además, muchas de las cosas que contamos parecen útiles a nuestros 
contertulios, pero seguramente no se lo parecerán a un joven de 15 años. 
Pero, por supuesto, un docente es libre de tomarlos y utilizarlos como 
fuente. 

La serie es escrita por J [http://eltamiz.com/elcedazo/author/jsedano/], 
aunque contando ocasionalmente con la ayuda de Macluskey 
[http://eltamiz.com/elcedazo/author/macluskey/]. Ninguno de los dos es 
licenciado en derecho, ni en ciencias económicas, ni nada parecido, pero 
ambos han sufrido en sus carnes muchos de los asuntos que trataremos, y 
por lo tanto han tenido que aprenderlos… ahora quieren ayudar a otros. 
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Además, la serie seguirá la filosofía de El Tamiz [http://eltamiz.com/] y El 
Cedazo [http://eltamiz.com/elcedazo/]: antes simplista que incomprensible. 
El unir ambas cosas puede llevar a que algunas de los conceptos que 
contemos sean matizables o ligeramente incorrectos, pero hemos preferido 
centrarnos en su utilidad más que en su ultracorrección. Si realmente 
necesitas afinar tanto, es que no necesitas leer uno de estos artículos… ¡lo 
que necesitas es consultárselo a un abogado! 

Muchas de las cosas que contaremos son conceptualmente similares en 
muchos países y es previsible que sean así a lo largo de un tiempo 
razonable… pero otras no. Para las cosas que dependan del país, nos 
centraremos en España, que es el caso que conocemos mejor. Para las cosas 
que puedan cambiar con el tiempo, hemos de saber que empezamos la serie 
en 2009 (y de momento, la continuamos en 2010). 

La lista de temas que abordará esta serie en el futuro no está cerrada, e 
incluso puede depender de los comentarios de los contertulios (siempre que 
entre dentro de los conocimientos de los autores), pero probablemente 
tocaremos temas como la inflación, la separación de poderes, las 
elecciones, las autonomías… 
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Entendiendo una nómina 
A menudo recibimos preguntas de gente, incluso con formación y 
experiencia, que no sabe interpretar su nómina ni siquiera por encima. Es 
una de esas cosas que, en mi opinión, deberían enseñarse en el colegio, o 
cómo mínimo en el bachiller, junto con la declaración de la renta, el 
préstamo hipotecario, las elecciones y otro puñado de cosas que casi todo 
ciudadano se va encontrar a lo largo de su vida. ¿Alguno de los asistentes 
ha nombrado “Educación para la ciudadanía”? Ójala lo cubrieran ahí, pero 
sospecho que no… ¡Pero aquí están los aguerridos desasnadores de El 
Cedazo! 

Casi todos los ciudadanos españoles2 se encontrarán alguna vez en su vida 
con una nómina, y es conveniente saber interpretarla correctamente. En este 
artículo veremos una guía no exhaustiva para interpretarla. Antes de 
empezar, un par de salvedades: 

• Lo que vamos a contar es bastante habitual en muchos países, 
sobre todo europeos, pero sus parámetros concretos dependen de 
la legislación de cada país y de cada momento. Explicaremos el 
caso de España en el año 2009. 

• El autor no es experto en Recursos Humanos, ni Licenciado en 
Administración y Dirección de Empresas, ni Abogado Laboralista 
ni nada parecido. Sólo es un pobre ingeniero que ha sufrido en sus 
carnes estos asuntos hasta que los ha aprendido, y ha tenido que 
explicárselos a mucha gente en los últimos años. Eso quiere decir 
que puede haber inexactitudes, sobre todo porque en derecho cada 
palabra significa lo que significa, y no otra cosa. No tomes este 
artículo como dogma de fe y consulta con un abogado laboralista 
si lo necesitas. Además, trataremos de utilizar un lenguaje sencillo 
(antes simplista que incomprensible), lo que puede acentuar aún 
más este problema. 

                                                           
2 Nota del editor: Si alguien se anima a escribir una versión para otros 
países, ¡qué ponga manos al teclado! 
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Cuando hablamos de la nómina, nos referimos a dos conceptos distintos. El 
primer concepto es el dinero que recibimos cuando trabajamos por cuenta 
ajena. Nosotros vamos de 9 a 6 a trabajar, hacemos nuestro trabajo y 
nuestra empresa, a cambio, nos paga una nómina. El segundo concepto es 
el papelote que la empresa nos entrega donde se detallan… cosas… el tipo 
de cosas que vamos a ver en este artículo. 

Así, cuando los Hermanos Dalton 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Hermanos_Dalton] roban la nómina de los 
mineros, obviamente lo que están robando es el dinero, no los papeles. 
Nosotros nos centraremos en describir el papel, y nos referiremos a partir 
de ahora a ese papel como “la nómina”. 

Valor legal 
La nómina es un documento con valor legal, en el que se da fe de lo 
siguiente: 

• La identidad de la empresa y el trabajador. 
• Cuánto dinero cobra el trabajador y cómo se distribuye esa paga. 
• Cuánto de ese dinero paga la empresa, en nombre del trabajador, a 

la Seguridad Social. 
• Cuánto de ese dinero paga la empresa, en nombre del trabajador, a 

Hacienda (es decir: impuestos). 
• La certificación de que la empresa hace eso. 
• El hecho de que el trabajador ha recibido ese dinero (y por lo tanto 

no va a reclamarlo en el futuro). 

El hecho de que sea un documento legal implica que en algunos aspectos 
incluso puede sustituir a un contrato. Un ejemplo habitual es que te 
contratan por 20.000€ anuales y al cabo de un tiempo te suben el sueldo a 
22.000€. No se suele realizar un contrato nuevo (aunque a menudo la 
empresa suele entregar una carta al empleado comunicándoselo), sino que 
simplemente empieza a pagarnos más, reflejándolo en la nómina… bien, 
pues esa nómina puede servir (en última instancia, ante el juez) para 
demostrar que la empresa efectivamente nos hizo esa subida de sueldo. 



Una nómina 

 15 

 

��������	�
���
���
��	���

���������	

Del primero de los puntos hay poco que decir. Lógicamente, todo 
documento legal debe identificar a las partes. En una nómina se identifica a 
la empresa mediante 3 conceptos: 

• Su nombre o razón social y su dirección. 
• Su CIF (Código de Identificación Fiscal). 
• Su número de inscripción en la Seguridad Social. 
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Hasta ahora estamos diciendo continuamente “empresa“, pero debemos 
hacer un inciso: cualquier persona puede emplear a cualquier otra, y no 
tiene que ser una persona jurídica (una empresa, o un organismo estatal, por 
ejemplo), sino que puede ser una persona física. El ejemplo más común es 
un autónomo (por ejemplo, un fontanero) que contrata a otra (por ejemplo, 
un ayudante); otro ejemplo habitual es el del servicio doméstico (aunque en 
este, desgraciadamente, se suele trabajar en negro, sin contrato, y, por lo 
tanto, sin nómina). Seguiremos diciendo “empresa” en todo el artículo, pero 
conviene recordar que, aunque es lo habitual, no es necesario que el 
empleador sea una empresa. 

El trabajador es identificado por su nombre, DNI y número de la Seguridad 
Social. A menudo también viene también su antigüedad en la empresa, su 
categoría profesional y cosas así. 

 

��������
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Respecto a los dos últimos puntos, los de certificación… al ser en ambos 
sentidos, es obvio que la nómina debe firmarse por duplicado, quedándose 
cada uno con una copia. 

Mediante la nómina, la empresa certifica que los datos que escribe son 
ciertos. En particular, certifica que paga en nombre del trabajador una 
determinada cantidad a la Seguridad Social, y otra a Hacienda (veremos 
esas cantidades más adelante). Por lo tanto, el trabajador debe aceptar eso 
como bueno, y si luego la empresa no lo hace, es problema de la empresa, 
no del trabajador. Es habitual que, cuando se va a realizar la declaración de 
la renta en primavera, la empresa envíe un “certificado de retenciones”, 
donde se resumen esos conceptos para todo el año. Pero en caso de que la 
empresa no envíe ese “certificado de retenciones”, las nóminas de todo el 
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año son certificación suficiente: el “certificado de retenciones” es sólo un 
resumen de todas las nóminas. 

Es por este motivo que las nóminas llevan el sello de la empresa y la firma 
de alguien con poderes notariales para certificar eso (el director general o el 
director de recursos humanos o alguien así). En la práctica, hoy en día 
muchas empresas envían las nóminas por email, sin sello ni firma. Debe 
guardarse ese email, pues habitualmente tiene la misma validez que el 
documento firmado. En caso de necesitarlo firmado (por ejemplo, porque 
nos lo exija el banco para un préstamo), podemos pedírselo al departamento 
de recursos humanos, que tiene la obligación de dárnoslo. 

A la inversa, al pie de la nómina suele poner “Recibí” y luego la firma del 
trabajador… cuando el trabajador firma eso está reconociendo que ha 
recibido ese dinero, y que por lo tanto no va a reclamarlo en el futuro. Eso 
no quiere decir que no pueda reclamar por otros motivos, simplemente que 
no va a decir “eh, que a mí ese dinero no me lo han dado”. Si por ejemplo 
el trabajador debía cobrar 1234€, pero la empresa se equivoca en el cálculo 
y pone solo 1100€ y le paga 1100€, al firmar el “Recibí” de los 1100€ el 
trabajador se compromete a no reclamar los 1100€, pero por supuesto 
puede y debe reclamar los 134€ que faltan. Lo mismo se puede decir de 
cualquier otra cosa que refleja la nómina, como categoría profesional, 
antigüedad,… 

Lo mismo que antes, hoy en día, en que las nóminas se envían por email, el 
trabajador no firma nada… pero como de todos modos recibe su dinero por 
transferencia, el justificante de la transferencia es suficiente para la 
empresa. 

 

��	����
�
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La parte principal es donde se listan todos los conceptos que suman o 
restan de la nómina. Los conceptos que suman son el salario base, 
complementos de esto y de lo otro… Entre los que restan, 
fundamentalmente se encuentran los impuestos que pagamos a Hacienda y 
las cotizaciones a la Seguridad Social. 

������������	
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En el ejemplo vemos que nuestro mileurista recibe 800€ mensuales como 
salario base, 100€ como plus de convenio y 100€ como complemento 
absorbible. Parece que está recibiendo otros 60€ como ayuda de transporte. 
Mantengamos un ojo en esta cantidad, porque más adelante veremos una 
excepción respecto a ella. 

Si el trabajador tiene las pagas extras prorrateadas, también aparecen aquí. 
Si no, no aparecen (como en nuestro ejemplo), y en realidad recibirá 14 o 
más nóminas: las 12 normales y las 2 extras. Pero ojo, que aún 
necesitaremos su valor para otro cálculo más adelante. 
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Todos esos valores se suman y se ponen en una casilla que dice 
“Remuneración total”. Lo creas o no, te guste o no, eso es lo que te paga la 
empresa. Desde esa cantidad hasta lo que realmente recibes en billetes, lo 
que falta son los impuestos y las cotizaciones a la Seguridad Social. 

���������	

Primero los impuestos, que son lo fácil. De cada euro que ganas, sea por el 
motivo que sea, Hacienda se lleva un porcentaje. Esto es lo que se llaman 
impuestos directos. Y si ganas muchos euros, el porcentaje es mayor. Es la 
famosa frase “el que gana más, paga más impuestos“. 

 

�����
��
�

Lo primero es calcular la “Base IRPF”. Para ello se toma la “Remuneración 
total” y se le añaden cosas que aunque no recibamos en dinero también 
tributan. Los ejemplos más típicos son el coche de empresa, los tickets de 
comida, seguros médicos, guarderías de empresa, aportaciones a planes de 
pensiones,… La mayoría de esos conceptos tienen máximos que pueden 
pagarse sin tener que tributar por ellos, pero cuando se pasa dicho umbral 
hay que declararlos y tributar por ellos. 

En nuestro ejemplo no tenemos ninguno así, pero si estuviéramos 
recibiendo tickets de comida por valor de 12€ diarios, y dado que el tope 
está ahora mismo en 9€ (creo), tendríamos que sumar los 66 € restantes (22 
días laborables por 12-9=3€). Lo mismo con otros conceptos. 

Luego, la empresa estima cuánto te va a pagar durante el año entero, y se va 
a las tablas de Hacienda a ver cuánto (qué porcentaje) tiene que retenerte en 
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función de eso. Habrá visto que para un trabajador que ingresa tantosmil 
euros anuales, la retención es del 15%. Aquí hay dos conceptos 
importantes: estima y año. 

Estima, porque pueden ocurrir cosas que cambien eso: puede que te vayas 
de la empresa, puede que el contrato sea de 3 meses (por lo que sólo estima 
en función de esos 3 meses) pero que luego te lo renueven, puede que te 
suban el sueldo, puede que te despidan la semana que viene… 

Año, porque los impuestos se calculan anualmente, aunque se van pagando 
poco a poco cada mes. Es decir, desde el punto de vista de impuestos, da lo 
mismo cobrar 1000€ en 14 pagas (12 normales + 2 extraordinarias) que 
1166,67€ mensuales (12 pagas, con las extras prorrateadas). 

Asímismo, la empresa debe tener en cuenta algunas situaciones que puedan 
modificar ese porcentaje: hijos al cargo, minusvalías,… Al ser contratado 
por la empresa, y luego anualmente, el trabajador debe comunicar a la 
empresa esas situaciones mediante un formulario específico. 

Retención 
Una vez consultado qué porcentaje hay que retener, se aplica sobre la “Base 
IRPF” y se pone como concepto que resta. En nuestro ejemplo, el 15% de 
1060€ es 159€. 

Este dinero la empresa se lo resta al trabajador, pero no se lo queda ella, 
sino que se lo entrega en su nombre a Hacienda a modo de anticipo de los 
impuestos que el trabajador debe pagar ese año. Técnicamente se llama 
“retención”. En caso de que todo estuviera perfectamente calculado, todas 
las estimaciones se cumplieran y no hubiera ningún otro ingreso que 
considerar, ni deducciones, ni nada, teóricamente saldría lo mismo que te 
tocaría pagar anualmente a Hacienda de impuestos, por lo que al hacer la 
declaración de la renta en primavera, saldrá cero, ni a pagar ni a devolver. 

De este modo, Hacienda se asegura de que al menos los empleados con 
nómina (que suponen la principal fuente de ingresos del Estado) ya han 
pagado casi todos sus impuestos. Si luego el trabajador se fuga al Caribe en 
lugar de hacer su declaración, al menos este anticipo ya está cobrado. 
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En nuestro ejemplo suponemos que nuestro mileurista cotiza en el Régimen 
General de la Seguridad Social, que es lo habitual para la mayoría de los 
trabajadores. Hay algunos colectivos, como muchos funcionarios civiles, o 
las fuerzas armadas, que cotizan en regímenes especiales, y por lo tanto sus 
líneas tendrán un concepto distinto. 

Base de cotización 
Las cotizaciones a la Seguridad Social se calculan como un porcentaje 
sobre la “base de cotización”. ¿Y cómo se calcula esa base de cotización? 
Lo primero que hay que saber es que no todas las cantidades recibidas se 
incluyen en la base de cotización. En nuestro ejemplo, sin ir más lejos, el 
transporte de 60€ está fuera de la base de cotización (agradecimientos a 
Ssandi por ayudarnos a refinar esto en los comentarios). 

Para saber qué está dentro y qué está fuera hay que conocerse la ley, pero 
en general los pagos que son recurrentes, todos los meses iguales, están 
dentro de la base de cotización: salario base, complementos,… Quedan 
fuera de la base de cotización las dietas, ayudas para ropa de trabajo o 
material laboral, la indemnización por despido… 

Las horas extras (cuando se pagan, porque la ley dice que deben cambiarse 
por descanso, no pagarlas, salvo que no quede más remedio) tienen un 
tratamiento especial, porque no se tienen en cuenta para “contingencias 
comunes”, “formación” o “desempleo”, que son los conceptos vistos en 
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nuestro ejemplo, pero sí que se tienen en cuenta para accidentes y 
enfermedad laboral. 

Ni que decir tiene que es completamente ilegal declarar una cosa cuando es 
otra (por ejemplo, declarar como horas extras lo que debería ser un 
complemento). 

En nuestro ejemplo, serían 800+100+100… ¿y entonces por qué ponemos 
1166,67? Porque la Seguridad Social no quiere saber nada de pagas extras 
(dependiendo del Convenio Colectivo de que se trate, el salario anual puede 
pagarse en doce, catorce, quince, dieciséis… pagas anuales, y eso a la 
Seguridad Social no le importa nada), y te obliga a calcular la base de 
cotización como si tuvieras sólo 12 pagas. En nuestro ejemplo, como 
tenemos 12+2, tenemos que prorratear las dos pagas extras entre las 12 
normales. 1000*2/12 = 166,67€. Sumando todo eso tenemos casi la base de 
cotización. En nuestro ejemplo, 1166,67€. 

Decimos casi porque falta un detalle más a tener en cuenta: la base máxima 
de cotización. Existe una base máxima, de modo que si el resultado de 
nuestro cálculo es mayor que ese máximo, la base de cotización no sube 
más. Esa base máxima cambia cada año; en 2009 es de 3166,20€. Si nuestra 
suma hubiera salido, por ejemplo, 4444€, hubiéramos puesto en su lugar la 
base máxima: 3166,20€. Es por esta base máxima por lo que también hay 
un máximo en lo que cobrarás si te quedas en paro o cuando te jubiles. 

Seguridad Social del trabajador 
Sobre esa base de cotización a la Seguridad Social se aplican los 3 
conceptos que vemos en el ejemplo: contingencias comunes, desempleo 
(cuyo porcentaje depende del tipo de contrato, ligeramente más alto para 
contratos eventuales) y formación. Y ponemos su valor en la deducción. 

De nuevo, esto no es un dinero que se quede la empresa, sino que 
simplemente se lo descuenta al trabajador y se lo entrega en su nombre a la 
Seguridad Social. 

Entre los conceptos que ve el trabajador se encuentran: 

• Contingencias comunes: enfermedades y accidentes “de fuera del 
trabajo”. Es decir, resfriados, una pierna rota,… Cuando estamos 
de baja por enfermedad no laboral, estamos cobrando de esta 
aportación. 

• Formación: un dinero que recauda la Seguridad Social para formar 
luego a los trabajadores. 
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• Desempleo: lo que cobramos cuando estamos en el paro sale de 
esta línea. Por eso dependiendo del tipo de contrato este valor es 
mayor o menor; un contratado eventual acabará en el paro dentro 
de 6 meses, por lo que su cotización por desempleo es un poco 
mayor que la de un trabajador indefinido (veremos en el siguiente 
punto que para la empresa es aún mayor). 

• Por horas extras, en caso de que las haya. 

Seguridad Social de empresa 
Aunque es un concepto que no viene en la nómina, es muy útil que el 
trabajador sepa que la mayor parte de su contribución a la Seguridad Social 
la hace la empresa, sin ponérselo en la nómina. Esa contribución suele 
rondar el 30%, pero depende del tipo de contrato (los contratos eventuales 
pagan más que los indefinidos, por ejemplo), de las reducciones que se esté 
aplicando a la empresa (por trabajadores jóvenes o mayores, por 
minusválidos…), etc. 

En la opinión del autor, sería interesante para todos que esto también se 
detallara de alguna forma en la nómina. Sería interesante para el trabajador, 
porque sabría cuánto está cotizando la empresa por él, si se está reduciendo 
esa cotización por ser joven, por ser minusválido, etcétera. Y sería 
interesante para la empresa, porque muchos trabajadores creen que lo que le 
cuestan a la empresa es exclusivamente el sueldo que se refleja en la 
nómina, y no son conscientes de este coste adicional. 

Entre las cotizaciones que paga la empresa se encuentran: 

• Contingencias comunes. 
• Formación. 
• Desempleo. Antes veíamos que el trabajador eventual pagaba un 

pelín más en caso de no ser indefinido… pues la empresa paga 
hasta un 2% más según el caso. 

• Por horas extras. 
• Contingencias profesionales: cubre las enfermedades o accidentes 

que son “por culpa del trabajo”. 
• Al Fondo de Garantía Salarial (conocido comúnmente como 

FOGASA): en caso de que una empresa se declare en quiebra, sus 
trabajadores cobran del Fondo de Garantía Salarial… pero es 
buena recomendación no confiar en esto, porque a saberte cuándo 
se cobra, y además hay un tope. 
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Pagas extras 
El lector avispado se habrá dado cuenta de que si la Seguridad Social se 
calcula prorrateando las pagas extras, pero la empresa nos entrega no 
obstante 14 pagas (con sus 14 nóminas), hay algo extraño en las 2 pagas 
extras… pues sí. Dado que la Seguridad Social se paga mes a mes como si 
fueran 12, las pagas extras no tienen descuento por Seguridad Social (pero 
ojo, que sí que tienen descuento por IRPF). Es por ese motivo que las pagas 
extras son, en bruto, exactamente igual que las mensuales, pero en neto 
suelen ser un poquito más grandes, y muchos trabajadores creen que en las 
pagas extras cobran más que en las normales. 

������������	����	

Ahora ya sabemos cuánto nos pagan bruto y cuánto nos deduce la empresa 
en función de diversos conceptos… pues sólo queda restar. 

 

�����
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Hemos revisado someramente una nómina más o menos estándar, viendo 
todos sus campos y lo que significan. Hemos dejado deliberadamente fuera 
algunas cosas avanzadas, como bajas médicas, trabajadores a tiempo 
parcial y cosas así, pero esperamos que lo que hemos visto ayude a la 
mayoría de la gente. 

Si el tiempo lo permite, dedicaremos futuros artículos a otros conceptos que 
creo que todo ciudadano debe conocer. 
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Entendiendo la declaración de la renta 
(I) 
Tras haber recibido nuestra nómina 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/] 
mensualmente, llega la hora de arreglar cuentas con el estado y pagarle a 
Hacienda los impuestos que nos toca. 

Como todos los españoles de bien saben (y también muchos extranjeros que 
trabajan en España), durante la primavera tenemos que hacer la 
“Declaración de la Renta” del año anterior, diciéndole al Estado cuánto 
hemos ingresado y pagando impuestos por ello. En este artículo 
revisaremos una declaración sencilla (un matrimonio que trabaja por cuenta 
ajena con un hijo, una casa con hipoteca y una cuenta corriente). 

Como siempre, las salvedades de rigor: 

• Lo que vamos a contar es bastante habitual en muchos países, 
sobre todo europeos, pero sus parámetros concretos dependen de 
la legislación de cada país y de cada momento. Explicaremos el 
caso de España en el año 2008. Lo estudiamos para el 2008, 
porque la declaración de la renta se hace siempre sobre el año 
anterior. Muchos de los conceptos llevan siendo iguales un 
montón de años y previsiblemente seguirán así otro montón… 
pero algunos otros no. Y en cualquier caso, no se puede garantizar 
que no cambien en el futuro. 

• El autor no es experto en derecho fiscal, ni nada parecido. Solo es 
un pobre ciudadano que ha aprendido estos asuntos a la fuerza, y 
ha realizado algunas declaraciones de sus familiares allegados. 
Eso quiere decir que puede haber inexactitudes, sobre todo porque 
en derecho cada palabra significa lo que significa, y no otra cosa. 
No tomes este artículo como dogma de fe y consulta con un 
abogado experto en derecho fiscal si lo necesitas. Además, 
trataremos de utilizar un lenguaje sencillo (antes simplista que 
incomprensible), lo que puede acentuar aún más este problema. 

Es un tema muy denso, que dividiremos en 3 entregas: en la primera 
introduciremos la declaración de la renta. En la segunda nos ocuparemos 
del meollo del asunto. Y en la última nos ocuparemos de algunos casos 
específicos. 
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A estas alturas de la película no creo que quede nadie que no sepa qué son 
los impuestos. Los impuestos es un dinero que recauda la administración 
pública de sus ciudadanos, y que luego utiliza para pagar los servicios 
comunes a todos ellos: carreteras, policía, bomberos, funcionarios, 
subvenciones, bibliotecas,… Pero voy a dedicar unos párrafos a ello, 
porque seguro que salen palabras que no todo el mundo conoce. 

Para empezar, el Estado Central no es el único que recauda impuestos. Hay 
muchos tipos de impuestos, y unos los recauda el Estado Central español, 
otros los recaudan las Comunidades Autónomas y otros los Ayuntamientos 
(y cada uno de ellos no tiene potestad sobre los de los demás; veremos algo 
más sobre esto en futuros artículos). Así, por ejemplo, los Ayuntamientos 
recaudan el Impuesto sobre los Bienes Inmuebles (el famoso IBI, que es un 
porcentaje del valor de nuestra casa); las Comunidades Autónomas 
recaudan el Impuesto de Sucesiones (cuando heredas, un porcentaje de lo 
heredado se lo queda el gobierno autonómico); y el Estado Central recauda, 
por ejemplo, el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, el IRPF, 
que es lo que declaramos en la “declaración de la renta” que nos ocupa 
(aunque luego le da una parte de lo que recauda a las autonomías y a veces 
incluso a los ayuntamientos). 

Los impuestos tampoco son la única fuente de ingresos de la 
Administración Pública. Así, se pueden imponer tasas sobre determinados 
servicios (como por ejemplo la polémica tasa de basuras que el 
Ayuntamiento de Madrid ha resucitado recientemente, o la “ecotasa” que 
intenta hacer pagar más a quienes más contaminan), aunque muchos dirían 
que la diferencia entre tasas e impuestos es a menudo muy difusa. La 
Administración también puede cobrar por servicios públicos (como 
entradas a museos o cuotas de bibliotecas), aunque habitualmente, si un 
servicio es público, es porque es deficitario. También puede participar en 
empresas que repartan dividendos o cobrar aranceles en las aduanas. O 
incluso puede vender propiedades, como los ayuntamientos que venden 
suelo público para que alguien construya viviendas, o incluso a nivel más 
grande cuando Rusia vendió Alaska a los EEUU 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Compra_de_Alaska] o cuando se vende oro de 
la reserva para obtener dinero en efectivo. 

Pero con independencia de todo eso, la principal fuente de ingresos del 
Estado son 3 impuestos: 
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• El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF) que se 
cobra a los ciudadanos en función de sus ingresos. 

• El Impuesto de Sociedades, que se cobra a las empresas cuando 
tienen beneficios. 

• El Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA), que se cobra a los 
consumidores finales de productos (aunque se recauda salto a salto 
a cada uno de los intermediarios). 

El que nos ocupa hoy es el IRPF: 

Una apreciación más. Como todo el mundo se refiere a “Hacienda” cuando 
habla de nuestros impuestos, a ella nos referiremos siempre en el artículo, 
pero debemos conocer que es realmente la Agencia Tributaria (dependiente 
del Ministerio de Economía y Hacienda) la encargada de recaudar nuestros 
impuestos. Utilizaremos indistintamente ambos nombres a lo largo del 
artículo. 

��
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Vamos revisar la declaración de la renta de Fulano Mengánez Zutánez y su 
esposa María García García, que tienen un hijo pequeño llamado Fulanito. 

Fulano tiene dos trabajos: 

• Por la mañana trabaja en Empre S.A. 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-
nomina/] En el año 2008 cobró 15.000€ por su trabajo, de los 
cuales la empresa le retuvo 2.250€, y por el que cotizó a la 
Seguridad Social un total de 888,96€. 

• Por la tarde, trabaja en Compa Ñía S.L. En 2008 cobró 10.000€ 
por su trabajo, de los cuales la empresa no le retuvo nada (más 
adelante veremos por qué), y por el que cotizó a la Seguridad 
Social un total de 635,00€. 

María trabaja en la multinacional The Great Big Company Inc., por lo que 
cobró 18.000€ el año pasado, se le retuvieron 1.400€ y cotizó a la 
Seguridad Social 1.143,00€. 
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Todos esos datos los suele enviar la empresa al trabajador, a final de año, 
en un “certificado de retenciones”, pero si la empresa no lo hace por el 
motivo que sea se trata simplemente de sumar las nóminas. Queda como 
ejercicio para el lector el comprobar que, efectivamente, si sumamos las 14 
nóminas [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-
nomina/] (12 normales y 2 extras) de Fulano, obtenemos estos mismos 
números. O si no, mirar más abajo, porque probablemente Hacienda ya 
tiene esos datos. 

Ni María ni Fulano tienen planes de pensiones, retribuciones en especie ni 
nada parecido que nos complique la declaración. Sí que tienen dos cosas 
más que son muy habituales y que nos afectan: 

• Tienen una cuenta corriente, que en todo el año les ha generado en 
intereses la increíble cantidad de 5,00€, por los cuales el propio 
banco ya les ha retenido 0,90€. 

• Tienen un piso en propiedad en la C/Serrano 1, Madrid (cómo 
pueden comprar estos señores, con su sueldo, un piso en el distrito 
postal 28001, cuando yo apenas puedo pagar el mío en la periferia, 
queda a la imaginación del lector). Para ello han suscrito una 
hipoteca que les ha costado 14.400€ el año pasado (1.200€ 
mensuales). 

Gran Hermano 
Por suerte o por desgracia, Hacienda tiene ya muchos datos nuestros: las 
empresas están obligadas a declarar a Hacienda lo que pagan a sus 
empleados y proveedores, los bancos deben declarar los intereses de las 
cuentas de sus clientes, los inquilinos declaran sus alquileres… De este 
modo, cuando llega el final del año Hacienda ya sabe lo que va a declarar la 
mayor parte de sus ciudadanos. Solo quienes tengan “cosas raras”, tendrán 
que hacer una declaración que contradiga a lo que Hacienda ya conoce. Por 
ello, tenemos dos formas de simplificar el proceso: 

• Borrador: si se lo pedimos por teléfono o por la web o al hacer la 
declaración del año anterior. Hacienda nos mandará un borrador 
de la declaración que podemos aceptar sin más si estamos de 
acuerdo con sus datos, o rectificar si hay algún error. 
Habitualmente podemos hacerlo a través de la web de la Agencia 
Tributaria [http://www.aeat.es/] o incluso por teléfono. 
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• Datos fiscales: podemos pedirle a Hacienda que nos envíe un 
resumen de lo que ella cree que tenemos. No es igual que el 
borrador, porque no podemos simplemente aceptarlo, pero 
podemos utilizarlo como base para hacer nuestra declaración. 

Si lo que vamos a declarar a Hacienda es la nómina, los intereses del banco 
y poco más, lo más probable es que el borrador sea correcto y los datos 
exactos. En un ejemplo tan sencillo como el que estamos haciendo, casi con 
toda seguridad podríamos aceptar el borrador sin más y ahorrarnos 
problemas. No obstante, seguiremos haciendo el ejemplo. 

No debemos olvidar tampoco que por mucho que Hacienda nos envíe un 
borrador o los datos nuestros de que dispone, es obligación nuestra 
asegurar su veracidad. Si esos datos son incorrectos y no los corregimos 
(fundamentalmente, porque nos beneficie económicamente no hacerlo), la 
responsabilidad es nuestra y no podemos decir “ah, Hacienda me envió el 
borrador, yo lo acepté, no es culpa mía”… no, es un borrador, somos 
nosotros quienes lo firmamos. 

Incluso si en vez de aceptar el borrador pedimos una cita en Hacienda y nos 
personamos allí para que una persona nos haga amablemente la 
declaración… la responsabilidad sigue siendo nuestra… aunque lo hayan 
hecho ellos… aunque ellos cometan un error, si lo cometen3. Así son las 
cosas, y así se las hemos contado. Así que debemos revisar y entender ese 
papel que nos dan a firmar (como, por otra parte, debemos hacer con 
cualquier papel que nos den a firmar). 

�������	

Veamos globalmente la declaración de la renta de Fulano y María, y luego 
iremos a puntos concretos. Haz click en las miniaturas para ampliarlas4. 

                                                           
3 Este autor puede dar fe personalmente. Me hicieron la declaración, se 
equivocaron en nada menos que 1.500€ y cuatro años después no solo me 
hicieron pagar esos 1.500€, sino los intereses de demora… por un fallo que 
había cometido su propio personal cuando me hizo la declaración. 
4 NdE: no te preocupes si no las ves demasiado bien, luego se verán en 
detalle. 
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En el próximo artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii/] revisaremos una por una todas estas páginas. 
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Entendiendo la declaración de la renta 
(II) 
En el artículo anterior 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] introdujimos la declaración de la renta. Vamos a continuar ahora 
estudiando cada uno de los puntos hasta obtener el resultado final. 

En el artículo hay muchas imágenes que son capturas de pantalla de una 
declaración de ejemplo. Si ves que algunos números están borrosos y no se 
entienden bien, pica en ellas y las verás en grande. 

Volvamos a ver las páginas completas antes de entrar a cada una. 
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Lo primero que nos llamó la atención en el primer artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/24/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i] es que la declaración tiene 10 páginas, pero van numeradas de 
forma muy extraña. Esto es así porque las páginas que no contengan datos 
no es necesario entregarlas, y dado que hemos realizado la declaración con 
el programa PADRE 
[http://www.aeat.es/wps/portal/ProgramaAyuda?channel=b55ff9e442b6021
0VgnVCM1000004ef01e0a____&ver=L&site=56d8237c0bc1ff00VgnVC
M100000d7005a80____&idioma=es_ES&menu=0&img=0] de la Agencia 
Tributaria [http://www.aeat.es/], ni tan siquiera se imprimen. 

Vemos que la página 0 es una especie de resumen, de modo que 
simplemente nos la saltaremos… ya lo veremos al final. 
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Como siempre, lo primero es identificar al declarante. Ni siquiera ponemos 
una foto de esto, porque es bastante fácil. Lo cubren las páginas 1 y 2 de la 
declaración. 

En este caso los declarantes son dos: Fulano y María (su hijo Fulanito es 
menor de edad y no tiene ingresos, por lo que declara junto con ellos). 
Dado que lo hacen conjuntamente, uno de ellos se denomina “El 
declarante” y el otro “El cónyuge”. En España, aún hoy, lo habitual es que 
el varón sea el declarante y el que figure en primer lugar, pero obviamente 
no hay ninguna obligación de que sea así… 

Antaño Hacienda enviaba a casa unas pegatinas que había que poner en 
esos recuadros de la página 0, pero hoy en día todo se hace por ordenador, 
así que el propio programa PADRE genera la información y no se debe 
poner la pegatina (de hecho, ni siquiera la envía, y avisa de que no la 
peguemos, porque mucha gente la pegaba sin deber hacerlo). 

Lógicamente, también se identifica a su hijo. Y después se rellenan algunos 
datos generales, como por ejemplo si queremos que al año siguiente nos 
envíen el borrador, o si queremos financiar a la Iglesia Católica y/o a fines 
sociales. Ninguna de las dos opciones supone que debamos pagar más, 
simplemente que de los impuestos que ya pagamos una parte (el 0,7%) se 
destine a esos fines o no. 

Finalmente hay que consignar una dirección, pues se supone que todos los 
ciudadanos viven en algún sitio (que no “debajo de un puente”). En caso de 
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que la vivienda sea propiedad del contribuyente, debe detallar  sus datos, 
incluyendo la referencia catastral, si la tiene. 

������������	��
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El grueso de la declaración, el meollo del asunto, está en este epígrafe A de 
la página 3. Aquí se declaran los ingresos que obtenemos por nuestro 
trabajo, que para el común de los mortales es la principal fuente de 
ingresos. En la casilla 001, lo primero de todo, directo a la línea de 
flotación. 

 
En la casilla 009 se deben consignar todos los ingresos por trabajo. Como 
ni Fulano ni María tienen pagos en especie, ni contribuciones a planes de 
pensiones ni nada, la casilla 009 es directamente la casilla 001, que es la 
retribución en dinero. Debe notarse que aunque tenemos varios pagadores 
(Fulano tiene 2 y María tiene 1, en total 3), en esta casilla simplemente se 
suman las 3: 15.000 + 10.000 + 18.000 = 43.000€. A Hacienda la da igual 
si eso viene de una empresa, de dos o de una docena, lo importante es: has 
cobrado tanto, pues tanto pagas de impuestos. En el último artículo 
veremos más sobre esto, porque la mayoría de la gente tiene confusión al 
respecto. 

En la casilla 014 se suman todos los gastos que se pueden deducir (o sea, 
restar) del ingreso. En nuestro ejemplo solo se deduce la cotización a la 
Seguridad Social (casilla 010; en nuestro ejemplo 888,96 + 635,00 + 
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1.143,00 = 2.666,96€), pero simplemente leyendo las líneas vemos que las 
cuotas sindicales o de colegio profesional (el del hijo no se desgrava en 
parte alguna…) o los gastos de abogado necesarios por ejemplo para cobrar 
una indemnización, se pueden también deducir. Una vez más, a Hacienda le 
da igual si esa cotización a la Seguridad Social es por un trabajo o por una 
docena: simplemente se suman todos y se apuntan aquí. 

En la casilla 015 se restan ambas cantidades y se obtiene el “Rendimiento 
neto”: 40.333,04€. 

Esta cifra se reduce en una cantidad que depende a su vez (aunque poco) de 
lo que ganas. El máximo es 2.652€ para la gente que gana más de 13.260€, 
que es el caso de Fulano y María. No hay que preocuparse mucho por el 
número exacto, porque el programa PADRE lo calcula automáticamente, 
pero sí por el concepto, porque lo utilizaremos de nuevo en el próximo 
artículo. 

Restando eso se calcula el “Rendimiento neto reducido” que se escribe en 
la casilla 021: 37.681,04€. 

Debe notarse que hasta ahora no hemos tenido en cuenta para nada la 
retención que nos ha hecho la empresa: solo los ingresos, menos la 
Seguridad Social, menos unas ciertas cantidades fijas… ya utilizaremos la 
retención más adelante. 

������������	��
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Bajo este nombre tan extraño lo que se esconde es algo muy sencillo: los 
intereses que nos han dado nuestras cuentas en el banco. 
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Como solo tenemos una cuenta corriente normalita que nos ha dado 5€ de 
intereses, los ponemos en la casilla 022. Si tuviéramos otros productos 
bancarios que nos den rendimiento, como depósitos bancarios, o bien 
intereses cobrados de títulos de renta fija (bonos, obligaciones, etc) y cosas 
así, se consignan aquí. Sin embargo, si lo que hemos cobrado han sido 
dividendos de alguna sociedad cotizada, como Telefónica o un Banco, se 
consignarían en la casilla 24 (y los primeros 1.500€, por cierto, están 
exentos de pagar impuestos). En el resumen que nos manda el banco a final 
de año incluso nos suele decir en cuál de estas casillas tenemos que 
ponerlo, así que suele ser fácil. 

Como antes, a Hacienda no le importa si eso es de una cuenta o de 3 
cuentas distintas: se suma todo y listo. 

Una vez restados los “Gastos fiscalmente deducibles” (típicamente, los 
Gastos de Administración y Custodia de Valores) y la reducción (una vez 
más, el banco nos suele dar esta información), ponemos el resultado en la 
casilla 035. 

"������	#$%	

Las páginas 4 a 9 se dedican a varias cosas que modifican nuestros ingresos 
y gastos. Como en nuestro ejemplo son todas 0, no aparecen en las fotos, 
así que solo vamos a verlas muy someramente: 

• Rendimientos de inmuebles: básicamente alquiler de vivienda, 
pero incluso la mera propiedad de una segunda residencia implica 
un rendimiento (calculado como un porcentaje del valor del 
inmueble). La primera vivienda, en la que vive el contribuyente, 
está exenta de cotización. 

• Actividades económicas: por ejemplo, una chapucilla que hemos 
hecho fuera de nuestro trabajo y por la que nos han pagado 
algunos cientos de euros. Aquí es también donde declaran los 
autónomos. 

• Premios de loterías y sorteos. Sí señor, hay que declararlo. Aunque 
las loterías del Estado (Lotería Nacional, Primitiva, Bonoloto, etc) 
y otras asimiladas (Ciegos, Cruz Roja, etc) están exentas, otros 
premios, como los obtenidos en programas de televisión, etc, sí 
que hay que declararlos. Técnicamente, incluso si nos toca un 
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jamón en la timba de la feria deberíamos declararlo, aunque 
obviamente nadie llega a ese extremo. 

• Pérdidas o ganancias causadas por comprar o vender propiedades. 

&���	������ 
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El siguiente paso es calcular la “Base imponible”. 

 
 

Se divide en dos conceptos distintos: “general” y “del ahorro”. 
Simplemente mirando las fórmulas que proporciona el formulario vemos 
que, dado que no tenemos inmuebles adicionales a la primera vivienda, ni 
loterías, ni actividades económicas, ni nada, solo tenemos que copiar las 
cantidades que teníamos en las casillas 021 y 035. Fácil. 

&���	
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La “Base liquidable” viene a ser algo así como “con lo que se calculan los 
impuestos que hay que pagar” y se obtiene partiendo de la “Base 
imponible” de la sección anterior y reduciéndola con ciertos conceptos. En 
nuestro ejemplo de Fulano y María solo se reduce una cosa: 3.400€ que se 
reducen automáticamente si estamos haciendo la declaración conjunta. 
Veremos en el siguiente artículo que el sistema fiscal favorece 
sistemáticamente a los matrimonios que, trabajando ambos, hacen la 
declaración por separado. Esta reducción permite paliar un poco esta 
situación (pero no del todo; ya lo veremos). 
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Otras reducciones que pueden aplicarse en esta sección, y que no 
detallamos porque no tenemos en nuestro ejemplo, son: 

• Aportaciones a planes de pensiones y mutualidades deportivas. 
• Aportaciones a favor de personas con discapacidad. 
• Pensiones a favor del cónyuge en caso de separación. 

Restando todas las reducciones de la “Base imponible” anterior, obtenemos 
la base liquidable. 

 
Como la “Base imponible”, se separa en “general” y “del ahorro”, puesto 
que la Base liquidable se calcula a partir de la “Base imponible” 
correspondiente. 

������	�������
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Este epígrafe recoge las circunstancias personales y familiares que definen 
el mínimo. Es algo así como si Hacienda dijera: “con menos de esto no se 
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puede vivir, así que por este dinero no te cobro impuestos”. Muy amables, 
gracias. 

En nuestro ejemplo solo se contemplan cantidades por el propio 
contribuyente y por los hijos, pero también se podrían contemplar, si los 
hubiera, ascendientes que vivan en la unidad familiar, o discapacidades. Lo 
habitual es que la “Base liquidable” sea mucho mayor que esta cantidad, 
pero si no lo fuera, no podemos superar aquella. Es decir, si nuestra base 
liquidable fuera 4.000€ y el mínimo personal y familiar (casilla 679) fuera 
de 6.987€, solo pondríamos 4.000 en la casilla 680. 
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Aquí viene el meollo, y es cuando calculamos, en función de nuestra “Base 
liquidable” (que recordemos, partía de cuánto habíamos ganado), cuánto es 
lo que debemos pagar de impuestos… solo que se hace de una forma un 
poco enrevesada. 

 
Para empezar, como hemos hecho hasta ahora, se hace por separado la parte 
“general” de la parte “del ahorro”. Esto es así porque sobre la parte general, 
el impuesto pagado no es lineal, sino progresivo; mientras que la parte “del 
ahorro” es siempre la misma. 



La declaración de la renta (II) 

 51 

Veamos primero la parte “general”. 

El que sea progresiva quiere decir que quien gana más dinero paga más 
impuestos, mejor dicho, paga una parte (un porcentaje) mayor de sus 
ingresos como impuestos. Las tablas que recogen estos tramos se publican 
en el BOE y cambian anualmente (para reflejar la subida de precios y 
salarios debida a la inflación o a la política fiscal del Gobierno de turno), 
por lo que no daremos valores concretos. Baste saber que el programa 
PADRE los lleva incorporados en sus tripas y ya los aplica para calcular las 
casillas 689 a 694. 

Se observan dos cosas curiosas estudiando esas casillas: que están 
separadas en “parte estatal” y “parte autonómica” y que se calculan dos 
cifras por separado, que luego se suman. Toma sencillez. 

El hecho de que haya dos columnas es porque, aunque este impuesto lo 
recoge el estado central, a través del Ministerio de Hacienda, se entrega en 
buena parte a las comunidades autónomas. Es decir, que todo lo que 
digamos en los siguientes párrafos aplica a ambas columnas. 

La forma de calcularlo vuelve a incidir en la idea de que el que más cobre 
más porcentaje pague. Así, lo que se hace es calcular, según las tablas que 
decíamos antes, lo que le tocaría pagar a alguien en función de lo que pone 
en la casilla 620 (Base liquidable general). Luego se calcula lo que debería 
pagar, según las mismas tablas, en función del “mínimo personal y 
familiar” de la casilla 680. Y luego resta ambas cantidades para obtener la 
“cuota” de la casilla 693/394. Así, a alguien que ganara muy poco y tuviera 
una “Base liquidable” menor que el mínimo esa resta le saldría 0, porque 
ambas cantidades serían iguales. Y quien gane más, pagará más. 

Luego nos informa del tipo medio de gravamen, que es meramente 
informativo. Además, como se calcula a partir de cantidades que no son 
directamente nuestros ingresos (aunque estén relacionados con ellos) no 
sirven más que a los expertos. 

La parte “del ahorro” es mucho más sencilla, porque no tiene tramos 
progresivos, ni mínimos ni nada: un porcentaje de la “Base liquidable del 
ahorro” es para el estado central y otro porcentaje para la comunidad 
autónoma y listo. En los últimos años, la suma de ambos porcentajes era del 
18%, que coincide normalmente con la retención que el banco ya ha 
aplicado a esas cantidades (ver la primera parte del artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/]). A partir de 2010, esta suma sí que dependerá de los intereses 
sobre los que se aplique: será del 19% ó del 21%, según obtengas menos o 
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más de 6.000€ de ingresos en intereses, respectivamente. No obstante, estos 
pequeños detalles van cambiando de año en año, así que no nos 
detendremos más en ello. 

Se calcula ahora la “cuota íntegra” de la casilla 698/699 simplemente 
sumando la “cuota general” y la “cuota del ahorro” de las casilla 
anteriores… ¿y ya está? ¿Eso es lo que pagamos de impuestos? 

Pues no, va a ser que no. 

Ahora vienen las deducciones, que es algo que nos gusta. Si no tuviéramos 
deducciones, le pagaríamos al estado central 4.782,16€ y a la Comunidad 
de Madrid 2.455,59€, pero Fulano y María tienen una cosa que deduce: la 
hipoteca para su vivienda habitual. 

Dejamos temporalmente este epígrafe M y vamos a ver las deducciones. 
Luego volvemos aquí. 

�����������	

El formulario de Hacienda es tan gracioso que para calcular los resultados 
de este epígrafe M de la página 12 utiliza cálculos que realiza… ¡varias 
páginas más adelante! Sí señor, un ejemplo de claridad para el ciudadano. 
Como nosotros queremos dar otra visión, vamos a saltar ahora a esas 
páginas y explicar las deducciones. 

Deducciones son “cosas por las que Hacienda te perdona impuestos”. Ojo, 
que mucha gente entiende que las deducciones (como por ejemplo la que 
hasta ahora se aplica por comprar la vivienda habitual) son dinero que te da 
Hacienda, pero no es así. Es: de los impuestos que tú le debes dar a 
Hacienda, te deduce una parte. 

Esto quiere decir que si por ejemplo nuestra “cuota íntegra” fuera de 1.200€ 
y nuestras deducciones fueran de 2.000€… no podríamos deducirnos 
2.000€, sino solo los 1.200€ de la “cuota íntegra”. Hacienda dice “yo te 
perdono (te deduzco, en terminología técnica) cierta cantidad por ciertas 
cosas ¡pero no querrás que encima te pague!”. Es decir, que si ganas muy 
poco dinero (que es el principal motivo por el que la cuota íntegra sale 
pequeña), por muchas deducciones que tengas no podrás aplicarlas todas. 
Este ha sido un instrumento típicamente utilizado por gobiernos de uno y 
otro color para hacer demagogia: anuncia deducciones suculentas por esto y 
por lo otro, diciendo que esas deducciones van a favorecer sobre todo a las 
rentas más bajas… sin contarnos que precisamente esas rentas más bajas 
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probablemente ya deducen todo lo que pueden deducir, y no podrán 
beneficiarse de esa nueva deducción. No quiere decir que esté mintiendo, ni 
que esas deducciones no beneficien fiscalmente a nadie… pero sí que 
probablemente benefician a bastantes menos personas de las que una 
lectura apresurada nos puede hacer creer. Sí, el marketing también ha 
llegado a la fiscalidad… 

Como decíamos, las deducciones las decide la política fiscal del gobierno 
en cada momento. Habitualmente se usan para favorecer comportamientos 
que el gobierno considera buenos. Por ejemplo, si eres un buen ciudadano y 
haces donaciones a la Cruz Roja (o a otras ONGs), una parte de esa 
donación te la puedes deducir (lo cual ha sido tradicionalmente una forma 
aprovechada para evadir impuestos… pero eso es otra historia, que será 
contada en otro momento). Lo mismo por inversiones en actividades 
culturales, por algunas inversiones empresariales,… y en el ejemplo que 
nos ocupa, por inversión en la vivienda habitual. 

Pero antes, otro apunte más: los gobiernos autonómicos también pueden 
regular algunas deducciones. Por ejemplo, son típicas las deducciones por 
nacimiento de hijos o cuidado de mayores, conservación del patrimonio de 
la comunidad autónoma en cuestión, repoblación de zonas despobladas u 
otras acciones que la comunidad considere que debe favorecer. Hay cosas 
tan curiosas como que la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia 
tiene una deducción por instalar en casa dispositivos de ahorro de agua, que 
ejemplifican para qué sirven estas deducciones. No es el objetivo de este 
artículo el entrar a valorar la conveniencia de unas u otras deducciones, así 
que no vamos a seguir dando ejemplos, es suficiente con saber para qué 
sirven. 

Volvemos entonces a la deducción por inversión en la vivienda habitual 
que es la única que aplica en nuestro ejemplo. 

 
Desde hace muchos años, un porcentaje de lo que inviertes en comprar la 
vivienda habitual se aplica como deducción. El porcentaje ha ido 
cambiando con el tiempo, y la tendencia parece ser que en los próximos 
años se eliminará (lo cual, en opinión del autor, es coherente con un 
gobierno que dice que quiere dejar de potenciar la compra para potenciar el 
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alquiler), por lo que solo vamos a ver nuestro ejemplo, sin entrar en otras 
situaciones hipotéticas. 

Si nos remontamos al primer artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/24/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i], recordaremos que Fulano y María tenían una hipoteca para su 
vivienda habitual, por la que han pagado este año 14.400€. En la casilla A 
debemos poner esa cantidad… “¡Pero si pone 9.015€!”, pensará el lector 
avispado. Pues sí. Existe un límite máximo, de forma que Hacienda no nos 
deja invertir en nuestra vivienda habitual más de 9.015€ anuales. Mejor 
dicho: podemos invertir lo que queramos, pero si invertimos más, como 
están haciendo Fulano y María, ese exceso no nos deduce (incidentalmente, 
éste es el típico caso en el que casi con toda seguridad a Fulano y a María 
les interesará hacer la declaración por separado, una declaración cada uno 
de ellos, puesto que en este caso el límite de los 9.015€ aplica a cada uno 
de ellos, por lo que sí podrían deducirse hasta el último de los 14.400€ que 
han pagado; pero eso lo veremos en detalle en la próxima entrega). 

Una consideración similar (aunque a menudo con porcentajes distintos) 
tienen las aportaciones a una “cuenta de ahorro vivienda”, porque se supone 
que lo estás usando para ahorrar para comprarte una casa en un futuro 
próximo. Cuidado, porque si luego con ese dinero no te compras una casa, 
o no lo haces antes de que venza el plazo que nos da Hacienda, te hace 
devolver, y al contado, todo lo que te has deducido en años anteriores (y 
creo que también los intereses). Así que declarar como “cuenta vivienda” 
algo que no vamos a destinar a comprar nuestra primera casa es, 
definitivamente, mala idea. 

Existen también deducciones por inversiones para rehabilitar la vivienda: 
mover paredes, calefacción, ventanas, suelo,… el problema suele ser que 
los trámites burocráticos para hacerlo son tales que casi nadie lo hace. 

Por cierto: dice “vivienda habitual“. Todo esto no aplica si se trata de 
nuestra segunda residencia, la “casa de la abuela” en el pueblo o un 
apartamento en la playa. 

Resumiendo, en nuestro ejemplo hemos llegado al tope de los 9.015€, así 
que ponemos esa cantidad en la casilla A y aplicamos el 15% de deducción 
(que se reparte de determinada forma entre parte estatal y parte 
autonómica). 

Los apéndices A, B y C de la declaración recogen todas estas deducciones. 
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Volvamos entonces al epígrafe M: tenemos la “cuota íntegra” en la casilla 
698/699 (recordemos que son dos columnas: la estatal y la autonómica), 
apuntamos todas las deducciones en las casillas que hay debajo, restamos y 
obtenemos la “cuota líquida” en la casilla 720/721. 

 
Vamos a saltarnos el detalle de la “cuota líquida incrementada”, porque no 
suele aplicar al común de los curritos, y asumimos que es simplemente lo 
mismo que la “cuota líquida”.  Sumamos ambas “cuotas líquidas” (la estatal 
y la autonómica) y las ponemos en la casilla 732 (“cuota líquida 
incrementada total”). 

 
¡Más deducciones! Sí, hay deducciones que se aplicaban allí y otras que se 
aplican aquí. La diferencia es sutil y depende de las intenciones políticas de 
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quien reguló la deducción pero para el contribuyente son casi la misma 
cosa: deducción sobre lo que tocaría pagar. Es decir: hay que tener en 
cuenta todas las salvedades respecto a deducir más que la cuota líquida que 
veíamos en el apartado de deducciones. 

Por ejemplo, los famosos “400€ de Zapatero” están aquí… y a partir de 
2010, ya no estarán más. ¡Sniff! 

Restamos todas las deducciones de la “cuota líquida incrementada total” y, 
ahora sí, obtenemos la “Cuota resultante de la autoliquidación”: 5.485,50€. 
Esa cantidad son los impuestos por IRPF que pagan Fulano y María: 
5.485,50€. No dejéis que nadie os engañe: los impuestos no son otros. No 
es si nos sale a pagar o a devolver, no es la suma de las retenciones, no es 
ninguna otra cosa que la casilla 741 de la declaración. 

Cuidado, porque esta cantidad no puede ser negativa. ¿Cuándo puede llegar 
a ser negativa? Puede parecer que podría serlo si, como veíamos más arriba, 
las deducciones son muchas o muy grandes… bueno, pues no. Si sale 
negativa, se pone 0. Si fuera negativa sería algo así como que no solo no le 
pagamos impuestos a Hacienda, sino que encima nos paga ella… y eso sí 
que no. 

�����������	

El lector con memoria recordará que hace un montón de párrafos dijimos 
que de momento olvidábamos las retenciones y que ya las veríamos 
luego… pues ahora toca. 

 
Las “Retenciones y demás pagos a cuenta” son la parte del impuesto que ya 
le hemos pagado a Hacienda a lo largo del año. Típicamente eso lo habrán 
hecho nuestra empresa y nuestro banco, que tienen la obligación de retener 
una parte de lo que nos pagan y dárselo a Hacienda como “entregas a 
cuenta”. Recordaremos que de nuestra nómina 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/], la 
empresa nos retenía una parte que entregaba a Hacienda en nuestro nombre. 
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Luego a final de año nos envía un resumen en que se incluye este concepto. 
Lo mismo ha hecho el banco. 

Imaginad que las empresas de Fulano y María no hubieran hecho eso. Sí, 
hubieran recibido todos los meses una buena cantidad de dinero de más… 
pero probablemente se la hubieran gastado, y ahora tendrían que buscarse la 
vida para pagar los 5.485,50€ que le deberían a Hacienda. Malo. 

En lugar de eso, la empresa va reteniendo una parte de la nómina (porque 
está obligada por la ley) y entregándosela a Hacienda. La intención es que 
lo que la empresa haya retenido a final de año sea muy parecido a los 
5.485,50€ que deben pagar de impuestos… aunque como el mundo es 
imperfecto, y el hombre más aún, nunca sale exacto. 
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Ya casi está. Ya sabemos lo que debemos pagarle de impuestos a Hacienda: 
“cuota resultante”, casilla 741, 5.485,50€. Y también sabemos lo que le 
hemos ido pagando a Hacienda poco a poco: “total pagos a cuenta”, casilla 
754, 3.650,90€. Así que la diferencia es lo que le debemos a Hacienda: 
1.834,60€. 

¡Pues no, aún no! 

Tal y como vemos en el pantallazo, debemos restar dos deducciones más: la 
de maternidad y la de nacimiento (los famosos “2.500€ por cada niño”), 
con la peculiaridad de que en ambos casos podemos haber solicitado a 
Hacienda que nos lo pagara por adelantado (mes a mes, en el caso de la 
maternidad; y en el momento de nacer el niño, en el caso del nacimiento), 
en cuyo caso debemos indicarlo aquí para que no nos lo paguen dos veces, 
que sería fraudulento. 

El lector con buena memoria recordará que dijimos que las deducciones no 
podían hacer que el impuesto bajara de 0… pues estas deducciones sí que 
pueden. Otra vez facilitando la vida al contribuyente. Si por ejemplo Fulano 
y María hubieran tenido un hijo este año (y no hubieran pedido que les 
adelantaran los 2.500€), hubieran puesto 2.500€ en la casilla 758 y al 
restarlo la casilla 760 hubiera salido -665,40€. 
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¡¿Negativo?! ¿Es que esta casilla puede salir negativo? ¿Qué significa eso? 

Sí, sí puede salir negativo. Y lo que significa es que Hacienda nos debe ese 
dinero, porque le hemos pagado más de la cuenta durante el año… Si sale 
positivo, nosotros le debemos a Hacienda; si sale negativo, Hacienda nos 
debe a nosotros. 

Pero eso no debe hacernos pensar que esto es lo que le pagamos a Hacienda 
o que ella nos pague a nosotros. Recordemos que ésta es una confusión 
habitual, pero es falsa. Lo que le pagamos de impuestos a Hacienda es la 
cantidad de la casilla 741. Si la casilla 760 sale negativa es que Hacienda 
nos ha cobrado de más, y nos lo debe devolver. El verbo correcto es 
“devolver”, no “pagar”. Si sale negativo (por ejemplo, -600€), no es que 
Hacienda nos pague 600€, es que Hacienda nos devuelve 600€ que por un 
motivo u otro nos ha cobrado de más durante el año. 

Quizá suene un poco pesado, pero hacemos mucho hincapié en ello porque 
es uno de los errores más comunes que cometen los contribuyentes. 
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Ya solo quedan pequeños detalles. Hemos visto que la casilla 760 contiene 
lo que le debemos a Hacienda o Hacienda nos debe… solo queda decidir 
cómo y cuándo. Esto se hace en dos lugares: la página 0 y la última página 
(en realidad la última página es más bien otro formulario distinto, el 
formulario 100, pero el programa PADRE nos lo imprime todo junto). Esto 
es así porque algunos de los papeles se los daremos al banco (la “entidad 
colaboradora” que pone al pie de la página) y otros… también se los 
podemos dar al banco, y él se los hará llegar a Hacienda. 

En caso de que nos salga “a pagar”, debemos decidir si vamos a pagarlo por 
el banco o en efectivo (las delegaciones de Hacienda tienen una ventanilla a 
donde puedes ir con billetes y monedas a pagar). También podemos pedir 
que nos permitan pagarlo en 2 veces, sin ningún tipo de interés, porque si la 
cantidad a pagar es muy grande puede resultarnos imposible pagarlo todo 
de una vez en un solo mes. 

En caso de que salga a devolver, debemos decidir si queremos que nos lo 
paguen por transferencia o si renunciamos a la devolución y le dejamos el 
dinero al Estado. Siempre he tenido la sospecha de que si pones que 
renuncias debes ser el único español que lo haga. 



La declaración de la renta (II) 

 59 

¿Y qué hacemos ahora con la declaración? Hay que hacérsela llegar a 
Hacienda. La forma más directa es pedir cita en Hacienda y entregarla, y es 
lo que hace de hecho la gente que se va a su Delegación de Hacienda a que 
le confeccionen la declaración. La forma más habitual para los que la 
hacemos en casa o en una gestoría es entregarla en el banco. No sé si es por 
obligación o por deferencia a sus clientes, pero no conozco ninguna entidad 
bancaria que no recoja las declaraciones de sus clientes y las lleve a 
Hacienda. Cada vez es más habitual también entregar las declaraciones por 
internet, bien a través de la web segura de nuestro banco o bien a través de 
la página de la Agencia Tributaria (en cuyo caso necesitamos un certificado 
de seguridad que podemos solicitar previamente, o que ya tendremos si lo 
hemos activado en los nuevos DNIs electrónicos). 

En el próximo artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/18/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iii/] revisaremos dos casos relacionados con la declaración de la renta 
que suelen causar especiales problemas: la tributación conjunta o separada 
y la falacia de los dos pagadores. 
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Entendiendo la declaración de la renta 
(III) 
En los artículos anteriores (aquí  
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/]y aquí [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-
declaracion-de-la-renta-ii]) presentamos la declaración de la renta y vimos 
un ejemplo concreto, estudiando cada uno de sus puntos (al menos los que 
son comunes a la mayoría de los contribuyentes). En este tercer artículo 
revisaremos dos supuestos concretos que conviene entender respecto a la 
declaración, pero que no introducen conceptos nuevos, y que por lo tanto 
cualquiera que nos haya seguido puede resolver a poco que le dedique unos 
minutos a pensar.  

(���
�������	���!����	�	��������)	

Los matrimonios pueden elegir hacer su declaración de manera conjunta 
(también aunque se hayan casado en separación de bienes), como una 
unidad familiar, o por separado, cada uno por su lado. En caso de elegir la 
segunda opción, cada uno declarará sus ingresos del trabajo, y declararán a 
partes iguales las cosas que tienen en común: típicamente, la hipoteca, los 
hijos, los intereses de cuentas y depósitos bancarios… 

No podemos dar reglas explícitas, porque depende de las circunstancias de 
cada uno, pero lo habitual es que en caso de que solo trabaje uno de los dos 
cónyuges, sea más beneficioso hacerla conjunta; y si trabajan los dos, sea 
más beneficioso hacerla por separado. ¿Por qué? Por el carácter no lineal 
del impuesto. El famoso “el que gana más, paga más”. 

Históricamente esto se remonta a los 80, cuando las mujeres se 
incorporaron masivamente al mercado laboral, y empezaron a aportar 
ingresos importantes a la familia; antes algunas mujeres trabajaban, pero 
era pocas y en trabajos generalmente con poca remuneración. En la misma 
época empezó a darse otro efecto social: parejas que convivían sin estar 
casados (y en que típicamente trabajaban ambos). Y al echar las cuentas se 
dieron cuenta de que las parejas “de hecho” salían muy beneficiadas 
fiscalmente al declarar por separado. O dicho de otro modo: los 
matrimonios se veían muy perjudicados. Pero mucho-mucho. Incluso el 
Tribunal Constitucional intervino, pidiendo la modificación de la ley fiscal 
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para permitir que los matrimonios declararan por separado, si lo deseaban. 
Quizá los contertulios que lo vivieron puedan darnos más detalles. 

Pero volvamos al presente y revisémoslo con el ejemplo de Fulano y María. 

La siguiente tabla resume aproximadamente los cálculos de su declaración 
conjunta y de sus declaraciones individuales. Cuidado, porque esta tabla es 
una aproximación, resumida por encima, de la declaración que hemos visto. 
No tiene en cuenta ninguna de las cosas que no afectan (porque no las 
tienen, como nacimiento de hijos) o afectan muy poco (como la cuenta 
corriente con 5€ de intereses). Pero ojo, en la declaración real sí que tienen 
que ponerse. 

A la derecha ponemos lo que saldría si hiciéramos la declaración por 
separado, y luego en la sexta columna sumamos las dos cantidades, porque 
al fin y al cabo Fulano y María se quieren mucho y afrontan los gastos en 
común. Finalmente la última columna calcula la diferencia entre la primera 
y la sexta columna (cuidado porque el signo puede ser ambiguo: a veces un 
valor negativo favorece a nuestros contribuyentes, otras veces favorece a 
Hacienda; lo veremos luego con más detalle). Si no ves bien la imagen, 
pincha en ella y se ampliará. 
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La diferencia es abismal… en la opción de tributación conjunta entre los 
dos pagan de impuestos 5.485,50€ (casilla 741, recordemos), mientras que 
si tributan por separado, pagan de impuestos 2.570,97€ (Fulano paga 
2.130,43€ y María 440,54€). Dado que les han retenido lo que les han 
retenido, en el primer caso les sale a pagar 1.834,60€ y en el segundo caso 
les sale a devolver 1.079,93€. Casi 3.000€ de diferencia. Medio millón de 
pesetas. 

¿Por qué? Repetimos una vez más: por el carácter no lineal del impuesto. 
Veámoslo con cuidado. 

En las primeras casillas no hay diferencia, porque lo que han ganado lo han 
ganado y punto. La primera casilla que es diferente ya les favorece: en la 
casilla 17 no se reduce 2.652€ por la unidad familiar, sino que cada uno de 
ellos se reduce 2.652€. La siguiente diferencia (que esta vez favorece a 
Hacienda) está en la reducción por tributación conjunta… 3.400€ que no 
pueden deducirse porque no la hacen conjunta… de momento parece que 
va ganando Hacienda, ¿no? Pero ahora viene el cambio grande: las tablas 
que se aplican sobre la base liquidable son no-lineales, progresivas; cuando 
más ganas, más pagas. 

En el primero de los casos, el de la tributación conjunta, la base liquidable 
es de 34.218,04€, lo que mirando las tablas da un 21,1%. En el caso de 
hacerlo por separado, Fulano tiene una base liquidable de 20.824,04€ 
(mirando en las tablas, le corresponde un 17,32%) y María tiene 14.205,00€ 
(mirando en las tablas, un 13,5%). Obviamente no es lo mismo pagar el 
21,1% de una cifra grande que el 17,32% de una cifra pequeña y el 13,5% 
de otra cifra pequeña que suman entre las dos lo mismo que la grande. 

También es diferente el mínimo personal y familiar, porque antes la unidad 
familiar al completo tenía un mínimo personal de 5.151€ más 1.836€ por el 
hijo. En caso de hacerlo por separado, cada uno de ellos tiene el mismo 
mínimo personal de 5.151€ más la mitad de los 1.836€ del hijo común 
(918€ cada uno). 

Otra diferencia más. ¿Recuerda el lector la sección sobre las deducciones 
por hipoteca del artículo anterior 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii]? Decíamos que habían pagado 14.400€ de hipoteca, pero que como 
el tope era 9.015€, solo deducían por esos 9.015€. Es decir, están 
“perdiendo” una deducción del 15% de lo que han pagado por encima de 
esa cantidad (14.400-9.015 = 5.385; el 15% supone 807,75€). Pues si lo 
hacen por separado, como la casa es de los dos a partes iguales, cada uno 
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estaría pagando 7.200€ anuales de hipoteca, y como no llegan el tope, no 
pierden ese exceso. 

Todo esto hace que su cuota líquida total (hemos sumado la parte estatal y 
la autonómica para no embarullarlo más viéndolo paso a paso) pase de ser 
5.885,20€ a 2.530,43 y 840,54€ respectivamente (que suma mucho menos: 
más de 2.500€ menos). 

Pero aún hay más: si la hacen conjunta, se les deducen 400€… pero si la 
hacen por separado, se les deducen 400€ ¡a cada uno! Otros 400€ para la 
hucha. Aunque de estos 400€ podemos despedirnos a partir de este año 
2010 (o sea, en la declaración que hagamos en junio de 2011, aunque lo 
notaremos ya en la próxima nómina, donde la retención será mayor que en 
diciembre…). 

Como regla general se debe pensar que en matrimonios donde trabajen 
ambos, generalmente saldrá más ventajoso hacerla por separado; y cuando 
solo trabaje uno, generalmente saldrá más ventajoso hacerla conjunta. Las 
personas que vivan juntas sin estar casados no tienen opción: dado que no 
son matrimonio, deben hacerlo por separado. 

¿Y cómo podemos averiguarlo? Sencillo: haciendo ambas modalidades y 
presentando la que más nos guste (o sea, la que más nos convenga). El 
programa PADRE ya contempla esa posibilidad y cuando estás 
introduciendo los datos te permite asociárselos a uno o a otro declarante, 
como muestra el pantallazo que adjuntamos. 
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Luego, cuando hayamos acabado de meter los datos, podremos ver el 
resultado de hacerlo conjunto o por separado y elegir. En el menú “Ver” 
tenemos la opción “Resumen de resultados” que nos muestra los resultados 
comparando la declaración conjunta y las individuales: 
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Al imprimir nos pedirá que indiquemos cuál es la que queremos imprimir. 
También podemos ver los resultados por adelantado eligiéndolo en el menú 
“Modalidad”. 
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Nótese el detalle: permite elegir la unidad familiar o cada uno de sus 
componentes, de modo que lo mismo que hemos dicho aquí para 
matrimonios podemos extenderlo a hijos que viven en casa pero tienen 
obligación de declarar a Hacienda. 

*�	
�
����	��	
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Queremos acabar esta tercera parte desmintiendo una falacia  
[http://eltamiz.com/falacias/]que hemos oído a menudo: cuando tienes dos 
pagadores, pagas más a Hacienda. 

Los lectores que hayan seguido los artículos anteriores 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii] podrían llegar a pensar “pues menuda obviedad, está claro que no”, 
pero como parece ser algo ampliamente difundido, vamos a desmentirlo. 

Otra versión de la misma falacia es que dependiendo de si te pagan en 12 
pagas o en 14 (12 normales más 2 extras) u otras combinaciones, también 
se pagan impuestos distintos. No dedicaremos más que esta frase a 
desmentirla, porque hemos visto que Hacienda pide las cuentas anuales, no 
le importa si eso viene de 14 pagas, de 12 o de 1. 

En cualquier caso no es difícil deducir que es una falacia, ya que hemos 
visto que en la casilla 001 se indica cuánto has cobrado de tu empresa o 
empresas. Hemos visto que se declara la suma de todo lo percibido, 
independientemente de que venga de dos empresas, como en el caso de 
Fulano, o de una, como en el caso de María. 

Pero entonces, ¿por qué tanta gente cree eso? La respuesta corta es que 
mucha gente cree que el “resultado de la declaración” (casilla 760) es lo 
que se paga a Hacienda, cuando lo cierto es que lo que se paga a Hacienda 
es la casilla 741 “Cuota resultante de la autoliquidación”. Como hemos 
visto, la casilla 760 lo que recoge es el hecho de que mes a mes le hayamos 
ido pagando de más o de menos a Hacienda. 

Veamos entonces qué ocurre cuando tenemos dos pagadores. Partamos del 
caso de Fulano, que trabaja en dos empresas. Tal y como veíamos en el 
artículo de la nómina 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/], la 
empresa tiene obligación de retener al trabajador un porcentaje de lo que le 
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paga. Ese porcentaje lo calcula la empresa en función de cuánto estima que 
va a pagar al trabajador a lo largo de todo el año5. 

Lo que ocurre es que una empresa no sabe nada de la otra y solo retiene en 
función de lo que ella estima que le va a pagar, sin contar con que el 
trabajador tendrá que pagar impuestos por la suma, no por cada una de ellas 
por separado. 

Así, Empre S.A. estima que va a pagar 15.000€ durante el año, por lo que 
retiene un 7,33% todos los meses (en total 1.099,50€ en el año). Compa Ñía 
S.L. estima que va a pagar 10.000€, por lo que retiene un 0%. Sí, 0%. 

Cada una de las empresas lo ha hecho bien, porque si Fulano solo trabajara 
en Empre S.A. y solo cobrara los 15.000€, le tocaría pagar algo menos de 
1.000€ de impuestos (la cifra exacta depende de muchas más cosas) 
podemos calcularlo simulándolo en el propio programa PADRE). Como le 
han retenido 1.099,50€, casi han acertado, le devolverían algo6. 

Y lo mismo Compa Ñía S.L.: si solo trabajara en ella y solo cobrara los 
10.000€, le tocaría pagar 0€ de impuestos… que es lo que le están 
reteniendo. 

Pero cuando juntamos las dos… si está cobrando 25.000€, le toca pagar 
algo más de 3.000€ de impuestos. Empre S.A. le ha retenido 1.099,50, y 
Compa Ñía S.L. no le ha retenido nada… así que le toca pagar casi 2.000€ 
al hacer su declaración. 

                                                           
5 Muchos otros parámetros afectan, como por ejemplo dónde vive, los hijos 
y ascendientes,… Lo mejor si se tiene curiosidad es utilizar el propio 
programa 
[http://www.aeat.es/wps/portal/ProgramaAyuda?channel=7dd16b280fede1
10VgnVCM1000004ef01e0a____&ver=L&site=56d8237c0bc1ff00VgnVC
M100000d7005a80____&idioma=es_ES&menu=0&img=0] que 
proporciona la Agencia Tributaria [http://www.aeat.es/] o consultar el 
BOE. 
6 En realidad, debido a la hipoteca, probablemente le devolverían mucho, 
pero eso no afecta a esta discusión. 
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Pero el problema no es que tenga dos pagadores. El problema es que él 
sabía, o debería saber, que iba a cobrar 25.000€ en total, y por lo tanto 
debería pagar unos 3.000€ de impuestos… pero ha dejado que sus empresas 
le retuvieran solo 1.099,50€… pues los casi 2.000€ que faltan los tiene que 
pagar ahora. 

¿Ah? ¿Qué no lo sabía? Eso no es problema de la Agencia Tributaria, es 
problema de Fulano. Sigue leyendo, porque, si era consciente de su 
situación fiscal, Fulano tenía una forma de solucionarlo. 

Esto es especialmente importante en personas que tienen contratos 
eventuales, por unos pocos meses, y van cambiando de empresa a menudo: 
cada una de ellas retiene muy poco, porque no sabe nada del contrato que 
tuviste a principio del año, y puede que incluso este contrato acabe en otoño 
y tengas una tercera empresa desde ahí a final del año. Puede que luego 
toque pagar mucho al hacer la declaración. 

Si revisamos el artículo sobre la nómina de Fulano 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/] y la 
sección introductoria [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-
la-declaracion-de-la-renta-i/] en que veíamos el resumen anual de Fulano, 
veremos que en la nómina le retenían un 15% y de hecho dijimos que le 
habían retenido en el año 2008 un total de 2.250€… ¿por qué no el 7,33% 
que decíamos? 

Porque Fulano sí que conocía sus circunstancias fiscales, y le pidió a Empre 
S.A. que le retuviera más. Existe un mecanismo por el cual un trabajador 
que se encuentre en esta situación, en que sabe que le están reteniendo 
menos de lo que deberían (y por lo tanto, le tocaría pagar un pastón al hacer 
la declaración), solicita a la empresa que le retengan más de lo que la 
empresa ha estimado7. 

                                                           
7 De hecho, también existe el formulario contrario, por si existen motivos 
por los que debería pagar menos. Un ejemplo típico es el de un trabajador 
desplazado temporalmente a otro país, que a veces puede pedir que no le 
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Como hemos visto, el origen de la falacia es que mucha gente considera 
que lo que paga de impuestos es el resultado de la declaración (que hemos 
visto que incluso puede ser negativo), cuando eso es solo la diferencia entre 
lo que debe pagar y lo que ya ha ido pagando a lo largo del año. 

- 

En los dos próximos artículos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/02/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iv/] de la serie sobre la renta, entraremos en algunas cuestiones un 
poco más avanzadas, aunque también muy comunes (dividendos, fondos de 
inversión, plusvalías y minusvalías, indemnizaciones, planes de pensiones, 
etc) que explícitamente hemos querido dejar fuera de estos tres primeros 
artículos, que queríamos dejar intencionadamente sencillas. Para ello 
contaré con la inestimable ayuda de Macluskey, que tiene experiencia en 
lidiar con Hacienda durante muuuchos años… y que, como no sabe 
resumir, necesitará dos artículos para contarlo. ¡Cosas de la edad! 

 

                                                                                                                          
retengan nada en uno de los países, porque va a declarar en el otro. 
Cuidado, porque como esto es una forma muy fácil de defraudar, las 
autoridades fiscales lo miran con mucho detalle. 
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Entendiendo la declaración de la renta 
(IV) 
Hemos dedicado ya tres artículos a la declaración de la renta. En el primero 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] veíamos para qué servía, y presentábamos los datos de un 
matrimonio contribuyente de ejemplo. En el segundo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii] veíamos en detalle su declaración del año 2008. Y en el tercero 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/18/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iii/] vimos dos casos que por su singularidad quisimos tratar aparte. 

Vamos a dedicar esta cuarta parte a una serie de elementos que tienen 
repercusión en la declaración de la renta, y que, aunque no son tan comunes 
como los que hemos visto hasta ahora, son también de aplicación a 
muchísimos contribuyentes, y que hemos tratar poco a poco al final de la 
serie. 

Además, para este artículo contamos con la participación estelar de 
Macluskey [http://eltamiz.com/elcedazo/author/macluskey/], que hasta 
ahora ha participado como editor de los artículos en esta serie, pero que 
ahora sale a la palestra a tomar el peso. Así pues, aunque en el pie del 
artículo ponga que es de J, es en realidad un trabajo conjunto entre ambos8. 
Ya sabéis que Macluskey es un viejo informático, pero sobre todo, viejo, y 
ha tenido a lo largo de su larga vida diferentes cuitas y peleas varias con 
Hacienda… 

+����������	��	
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Muchos de los lectores tendrán o habrán tenido en algún momento acciones 
de Sociedades, generalmente que cotizan en Bolsa, de eso que se llama 
Renta Variable [http://es.wikipedia.org/wiki/Renta_variable]. En muchos 
casos, estas Sociedades devuelven parte de sus ganancias anuales a sus 
accionistas (que, en definitiva, no son ni más ni menos que sus dueños), en 
forma de dividendos. Las hay que pagan un único dividendo anual, o lo 

                                                           
8 Lo cual ya es mucho decir, pues Macluskey ha aportado buena parte del 
contenido y J le ha dado forma para integrarlo en el resto de la serie. 
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hacen en pagos semestrales, trimestrales, etc. Y también las hay que no 
pagan dividendo alguno, por cierto, por mucho dinero que ganen. 

Supongamos que el matrimonio de Fulano y María tiene conjuntamente 
algunas acciones de una sociedad cotizada, digamos Telefónica por ponerle 
un nombre, aunque es igual que fuera cualquier otra empresa. Telefónica 
paga actualmente dividendos semestrales, generalmente en mayo y 
noviembre. O sea que a mediados de mayo y de noviembre el banco con el 
que trabaja el matrimonio les ingresará el dividendo correspondiente, con 
los descuentos pertinentes. Uno de ellos es evidente: la retención (hasta 
2009, del 18%, y a partir de 2010, del 19% del importe bruto). Además, es 
normal que el banco se cobre sus comisiones por gestionar el cobro del 
dividendo. Digamos que Fulano y María han cobrado 2.000€ en concepto 
de dividendos (de todas las sociedades que les hayan pagado por este 
concepto en el año), de los que les han deducido 360€ en concepto de 
retención, y otros 40€ en concepto de Comisiones y prebendas varias. 

Pues esos ingresos se deben introducir en el apartado correspondiente a los 
dividendos, en concreto en la casilla 024 del Apartado B de la declaración. 
Se introduce el importe bruto (los 2.000€), la retención (360€), los gastos 
de administración y custodia (40€), y cuando aceptamos, podemos ver con 
sorpresa que… ¡el programa PADRE no sabe sumar! Efectivamente, 
veremos que aparece una cifra de 500€ como ingresos brutos en la casilla 
correspondiente (la 024), cuando lo normal que podríamos esperar es que 
aparecieran 1.960€ (los ingresos brutos menos los gastos; como ya sabéis, 
las retenciones van en otra parte, la de los pagos a cuenta). 

 
Es un ejemplo flagrante de chapuza legislativa de primer grado. Porque no 
es que esté legalmente mal, es que está pésimamente explicado. Veamos: 
cuando una sociedad tiene beneficios, paga una parte importante a 
Hacienda en forma de impuesto de sociedades (del orden del 30%),  siendo 
éste como veíamos [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-
la-declaracion-de-la-renta-i/] uno de los ingresos fundamentales del Estado. 

De lo que le queda, decide repartir una parte a sus accionistas (repito: sus 
dueños). Que como son personas físicas (o sea, de carne y hueso, no como 
las personas jurídicas, que son básicamente de tinta y papel), y tienen que 
hacer su declaración de la renta por esos ingresos, deben citarlos como 
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ingresos del capital mobiliario, pues eso son, ni más ni menos. Y pagar 
impuestos por estos ingresos, ¿no? Pues, en opinión del autor, no deberían 
pagar más impuestos de los que ya han pagado en el impuesto de 
sociedades. Son dineros que reciben una doble tributación: el impuesto de 
sociedades más el de la renta de las personas físicas, lo que es en mi 
opinión injusto, pero… dura lex, sed lex 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Proverbios_latinos]. 

Esto el Estado lo sabe, desde luego, y entonces permite deducirse estos 
ingresos para que no cuenten en la Base Imponible, y por tanto, que no 
paguen nuevos impuestos… ¡pero sólo hasta 1.500€! Si cobras más de esa 
cifra, como Fulano y María en nuestro ejemplo, por el resto pagas como si 
fuera el interés de un depósito o de una cuenta corriente. Eso sí: el 
programa PADRE resta la cantidad exenta y presenta la cantidad resultante 
(esos 500€), y malamente explica dónde están los otros 1.500€.  Si os fijáis 
con atención, debajo de la ventanita que se abre para introducir los datos de 
los dividendos, aparece, en degradado, qué cantidad está exenta de los 
dividendos, en caso de declaración conjunta, separada… 

 
Obviamente, si has cobrado menos de esos 1.500€ exentos, simplemente 
sale cero en la casilla 024, lo que puede volverte loco buscando tus euros 
perdidos.  Observaréis que la deducción máxima es de 1.500€ por 
declaración. Si Fulano y María declaran conjuntamente, sólo pagarán por 
500€ en vez de los 2.000 cobrados efectivamente. Pero si declaran por 
separado, podrían deducir 1.500€ cada uno; como solo han obtenido 1.000€ 
cada uno de ellos, resulta que en este caso no deberían pagar ni un euro por 
sus dividendos. Otro tanto a favor de la declaración separada para Fulano y 
María… 

Igual te ha llamado la atención que después de todo esto el importe bruto 
que aparezca sea de 500€. ¿Y los gastos de administración y custodia? ¿No 
deberían ser 460€, pues han pagado 40€ de gastos? Pues sí, pero no. Porque 
el programa PADRE suma todos los gastos provenientes de todos los 
conceptos del Apartado B en la casilla 030, de Gastos fiscalmente 
deducibles, y ahí encontraréis los 40€… Lo dicho, un dechado de interfaz, 
este programa. 
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Por otra parte, las retenciones, efectivamente, sí que se cuentan como unas 
más dentro de tus pagos a cuenta, y se las deben tener en cuenta en el 
epígrafe M, página 13, cómo ya vimos previamente 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii/]. 

+����������	��	���������	��	����
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Si Fulano y María poseen títulos de Renta Fija 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Renta_fija] (Deuda del Estado, en cualquiera 
de sus formas: Letras, Bonos u Obligaciones, o Bonos bancarios, 
obligaciones de empresas, etc), recibirán sus intereses anuales cuando les 
toque y con la periodicidad que les toque. El Banco, nuevamente, 
descontará la retención correspondiente y se cobrará amablemente sus 
comisiones (de custodia, de administración y alguna más que se les ocurrirá 
cualquier día). 

Estas cantidades deben declararse en la casilla 022, junto con los intereses 
de cuentas y depósitos bancarios; en este caso sí que habrá normalmente 
gastos, que hay que citar en su lugar correspondiente. El programa resta los 
gastos de los ingresos para obtener el ingreso neto, y lleva las retenciones a 
su lugar correspondiente. En la información que envía el Banco con el 
resumen fiscal anual, suele indicar en qué casilla se debe incluir cada 
cantidad, por lo que suele ser sencillo cumplimentar esta parte, así que aquí 
lo dejamos. 

+����������	��
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En el caso de que la vivienda habitual del contribuyente sea alquilada, es 
decir, esté pagando al propietario una suma determinada como alquiler, se 
tiene derecho a cierta deducción… siempre que tu Base Imponible sea 
menor de 24.020€ (aunque esta cifra varía de año en año), con un límite 
máximo, y con una fórmula reductora si tu Base Imponible está 
comprendida entre 12.000 y esos 24.020 Euros. De la cifra que sale, se 
deduce uno un 10,05%. Dependiendo de la Comunidad Autónoma en que 
residas, podrás, o no, deducirte algún dinero más por este concepto. 

En definitiva, que tienes suerte si puedes deducirte unos eurillos por estar 
alquilado, aunque tus posibilidades se incrementan si eres joven. Como 
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vemos, una cosa son las declaraciones del Gobierno de turno sobre 
promover el alquiler y tal pascual, y otra muy distinta las medidas reales 
que se toman para promover dicho alquiler. 

+����������	��
	�
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Si Fulano y María tienen una vivienda (quizá procedente de una herencia), 
y deciden alquilarla para sacarse unos eurillos que les ayuden a llegar a fin 
de mes, deben saber que cualquier cantidad que cobren deben declararla, en 
el apartado C, como Rendimientos Inmobiliarios. Incidentalmente, si 
decidieran no alquilarla, deberán computar un 1,1% del valor catastral de la 
vivienda como si fuera un ingreso (o un 2% si este valor catastral no ha 
sido revisado, aunque ya quedarán bien pocos inmuebles en esta situación), 
aunque en realidad en este caso la vivienda no solo no produce ningún 
ingreso, sino que encima tiene gastos… Esta es la forma en que se supone 
que el gobierno penaliza la especulación urbanística: penalizando 
fiscalmente a las viviendas que el propietario no alquila. 

Bien, como la han alquilado y cobran por ella, deben declarar en este caso 
no un porcentaje del valor catastral, sino la cantidad efectivamente cobrada 
de sus inquilinos (si se ha cobrado alguna fianza, ésta no debe incluirse, al 
no ser un ingreso por alquiler). Afortunadamente, como está alquilada, se 
pueden deducir aquí una serie de gastos necesarios para obtener los 
ingresos, gastos que en ningún otro caso pueden deducirse: 

• Los intereses pagados en caso de haberse adquirido con 
financiación externa (con una hipoteca, vaya). 

• Los gastos de comunidad. 

• Los gastos de Seguro que, al menos, incluyan incendio. 

• Los impuestos municipales (básicamente, el IBI). 

• Los gastos de reparación. La ley es muy explícita en este punto, y 
sólo permite cierto tipo de gastos concretos: fontanería, 
electricidad, pintura y revoco y poco más. 

• Algún otro tipo de gasto más. 
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Y por fin, de lo que queda, los rendimientos netos, nos deducimos la mitad, 
como acicate para promover el alquiler en un país como España donde 
quien alquila una vivienda a un inquilino puede encontrarse que no cobra 
sus alquileres, que le cuesta un año o año y medio recuperar su vivienda, 
que tiene entremedias que pagar al abogado, al procurador y al sursum 
corda, y encontrarse, al recuperar la vivienda, con ésta destrozada… La 
indefensión del propietario ante el profesional del vivir de gratis es 
inconcebible en cualquier estado avanzado… pero es que esto es España. 
En fin. 

Por cierto, si el inquilino tiene menos de 35 años de edad y tiene ingresos 
superiores a cierta cantidad (el indicador público de renta de efectos 
múltiples, o IPREM 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Indicador_P%C3%BAblico_de_Renta_de_Efe
ctos_M%C3%BAltiples]; es actualmente de unos 530€ mensuales, por lo 
que cualquier trabajador debería superarla sin problemas), la reducción 
sería del 100%. No me extraña que la Ley exija al inquilino ingresos 
superiores a esa cantidad, y no inferiores… ya me dirán los amables 
lectores las posibilidades que tiene alguien que gane menos de esa cifra de 
alquilar un piso en España. 

Lo que no puede pasar es que el resultado neto de restar estas cantidades de 
los ingresos resulte negativo, cosa que puede ocurrir, por ejemplo, si hay 
que hacer una reparación gorda que nos cueste más dinero de lo que 
hayamos cobrado por alquiler. En este caso, se pone cero (de hecho ya lo 
hace el PADRE solito), y, si te he visto, no me acuerdo. 

Supongamos que por esa vivienda Fulano y María han cobrado 7.200€ 
durante el año. Han pagado 1.800€ de gastos de comunidad, 300€ de IBI, 
han pagado 200€ a su compañía de seguros por el seguro todo riesgo de la 
vivienda y han tenido que arreglar un desaguisado en las tuberías por las 
que el fontanero les ha cobrado 250€ (con su factura y su IVA y todo, claro 
está). En su declaración quedaría lo siguiente: 
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Es decir, de los 7.200€ que han cobrado de alquiler, pagarán sólo por 
2.325€, que tributarán junto con sus ingresos de trabajo, etc, es decir, según 
la escala progresiva del impuesto. Si esto es mucho o es poco, o si de 
verdad promueve el alquiler, queda a criterio del lector. 

"
��,�
���	�	�����,�
���	

Cuando vendes un bien de tu propiedad, de cualquier tipo, que compraste 
hace algún tiempo, poco o mucho, generalmente el precio de venta no 
coincide con el de compra. Supongamos que Fulano y María han vendido 
un piso que compraron en 1995 (recordad que estamos siguiendo la 
declaración de 2008 [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-
la-declaracion-de-la-renta-i/], la última que hicimos), por el que pagaron 
algo más de veinte millones de pesetas, y lo han vendido por 250.000€. 
Como veinte millones son aproximadamente 120.000€ (esa cifra exacta 
tomaremos en nuestro ejemplo), resulta que (al menos nominalmente) 
Fulano y María han ganado 130.000€ en la transacción. 

Por otra parte, adquirieron acciones de una empresa constructora de las que 
cotizan en el IBEX hace un año por 30.000€, y las vendieron este año por 
sólo 10.000€, pues su cotización cayó desde entonces por el motivo que 
sea; resulta que (nominalmente, de nuevo) han perdido 20.000€ en la 
operación. 

Cuando ocurren estas cosas, provocadas siempre por la venta de un bien de 
tu propiedad, se producen plusvalías si en la operación has ganado dinero, 
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o minusvalías si has perdido. Y tanto unas como otras hay que declararlas 
religiosamente en nuestra declaración de la renta. Tarde o temprano, 
prácticamente todo el mundo vende algo que compró anteriormente por un 
precio distinto, así que en algún momento habrá que enfrentarse con las 
temidas plusvalías y minusvalías de la declaración… pero tampoco es tan 
difícil, ya veréis. 

Esta declaración se hace en el apartado G, las páginas 9 y 10 de la 
declaración. Y dependiendo del tipo de bien de que se trate, se hará en un 
apartado u otro. Antes había que distinguir no sólo el tipo del bien, sino 
también el tiempo que transcurriera desde la compra hasta la venta… ahora, 
afortunadamente, ya no: es indistinto el tipo de bien o el plazo: se paga lo 
mismo en todo caso. Como estas cantidades son de las que forman parte de 
la “Base Imponible del Ahorro”, que hemos visto en el artículo 
correspondiente, se gravarán al mismo tipo que los intereses de las cuentas: 
el 18% (a partir de 2010, el 19% ó el 21%, según cobres conjuntamente 
menos o más de 6.000€ anuales). Eso sí, con bastantes peculiaridades, que 
veremos sucintamente. 

Si se trata de títulos cotizados en mercados oficiales (acciones, bonos, 
Deuda del Estado, etc), que es el caso de Fulano y María con sus acciones 
de la constructora, se declaran en el apartado G2, en la parte que habla de 
“Acciones y Participaciones negociadas en Mercados Oficiales” (casillas 
340 a 350), introduciendo qué tipo de valor se trata (acciones de la empresa 
Tal y Tal), y los valores por los que fueron compradas (30.000€) y 
posteriormente vendidas (10.000€). Como han perdido dinero, deben estar 
declaradas como minusvalías (pérdida patrimonial, según dice el PADRE). 
Ojo, los precios de compra y de venta son los precios netos, es decir, los 
efectivos pagados o cobrados en la operación, aumentados en la compra, y 
descontados en la venta todos los honorarios y comisiones de la Bolsa, del 
banco, del notario y de quien sea. 
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Notaréis que se distingue si el bien hubiera sido adquirido antes de 1994 o 
no; si fue comprado antes de esa fecha tendría derecho a ciertas 
deducciones, cuyo triste origen no vamos a detallar… la tributación de 
plusvalías y minusvalías en España ha sufrido tal cantidad de cambios con 
el paso del tiempo que el autor ni se acuerda de cuántas maneras distintas 
ha habido que declararlas en los últimos veinte años. 

Es pertinente citar aquí, solo de pasada, que, si lo que se han vendido son 
derechos de ampliación de alguna sociedad, las cantidades obtenidas por 
esa venta no se declaran en absoluto, sino que esa cantidad se debe 
aminorar del importe de compra de los títulos originales, cuando estos sean 
finalmente vendidos algún día. Fácil ¿no? Pues eso. 

En cuanto al piso que Fulano y María han vendido, se declara también en el 
apartado G2, casillas 360 a 385. Nuevamente se indica la descripción del 
bien vendido, su precio de adquisición y el de venta, en este caso como 
plusvalía. En el caso de bienes inmuebles (pisos, parcelas, etc) se permite 
corregir el precio de adquisición con un cierto coeficiente que sirve para 
compensar el efecto de la inflación, mejor dicho, para aliviar ligeramente el 
efecto de la inflación, porque el que conozca los tipos reales y los compare 
con los coeficientes, verá que estos últimos son sensiblemente inferiores. 

En el caso de Fulano y María, que adquirieron el inmueble hace trece años,  
el coeficiente a aplicar es el 1,3106% (el programa PADRE lo tiene metido 
en las tripas, así que no hay que sabérselo de memoria), por lo que el valor 
que deben consignar como de adquisición es de 157.272€ (los 120.000€ 
que pagaron en su momento, aunque en realidad lo hicieran en pesetas, 
multiplicado por ese coeficiente de 1,3106). Así que la plusvalía obtenida 
es de 92.728€, la diferencia entre los 250.000€ en que vendieron su piso y 
esos 157.272€. Si el inmueble lo hubieran adquirido antes de 1994, 
nuevamente tendrán derecho a ciertas reducciones que tienen el mismo 
triste origen que antes comentábamos. Al haberlo comprado en 1995, no 
hay caso. 

Como van a pagar un 18% (a partir de 2010, sería un 21%) de esos noventa 
y pico mil euros, es decir, nada menos que 16.691,04€, eso quiere decir que 
Hacienda les va a hundir en la miseria, y más vale que hayan guardado 
unos buenos dineros de lo obtenido con la venta del piso para ajustar las 
cuentas con Hacienda al año siguiente… 
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Muchos lectores estarán aterrorizados al llegar a este punto… porque 
cuando vendes tu vivienda habitual y te compras otra mejor y más costosa, 
lo que es muy habitual (o al menos lo era en tiempos no muy lejanos, 
¡sniff!) naturalmente dedicas hasta el último euro para pagar todo lo que 
puedas de tu nueva vivienda… ¿y ahora hay que guardar una fortuna para 
Hacienda? 

Pues no, afortunadamente no. En el caso de que se venda la vivienda 
habitual y lo obtenido se reinvierta en una nueva vivienda habitual9, se 
exime de cotización la plusvalía obtenida (mejor dicho, se difiere la 
cotización de esa plusvalía, pero bueno). Esta circunstancia se declara en el 
apartado G3, y no vamos a entrar aquí en más detalle; es más, os 
recomendamos que, si estáis en esta circunstancia, acudáis a alguna de las 
Delegaciones de Hacienda provistos de todos los papeles que se os ocurran 
y que allí os rellenen la declaración, y casi mejor buscad allí a algún 
responsable que tenga experiencia en estas lides, porque es una de las 
partes más complejas que hay en la declaración y… y sin embargo hay 
muchísima gente afectada por esta situación. ¡Cosas de los legisladores! 

Por fin, se declaran también como plusvalías o minusvalías los 
rendimientos obtenidos de la venta de fondos de inversión, en el apartado 
G2, casillas 320 a 330, pero al ser muy común la posesión por parte de los 

                                                           
9 En la primera parte nos preguntábamos cómo podían permitirse un piso en 
pleno centro de Madrid… ya sabemos algo: pagaron buena parte del piso 
con lo que sacaron de vender este otro. 
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ciudadanos de fondos de inversión, y tener ciertas peculiaridades (¡¿y qué 
no?!, preguntaréis), dedicaremos el próximo apartado para ellos solos. 

Bien, una vez detalladas todas las plusvalías y minusvalías en los apartados 
correspondientes, todas estas cifras se suman (algebraicamente, es decir, las 
plusvalías suman y las minusvalías restan), para obtener el saldo total 
correspondiente a la declaración. Pueden pasar, obviamente, dos cosas: que 
el resultado final sea positivo (ha habido una plusvalía global), o que sea 
negativo (una minusvalía). 

En nuestro pequeño ejemplo, a los 92.728€ de ganancia con el piso habría 
que descontar los 20.000€ de pérdida con las dichosas acciones, por lo que 
quedaría lo siguiente: 

 
Si el resultado es positivo, pasa a engrosar la “Base Imponible del Ahorro”, 
que como ya sabéis se grava a un tipo fijo (hasta 2009, el 18%; desde 2010, 
el 19% los primeros 6.000€ y el 21%, el resto), y Santas Pascuas. Pero… ¿y 
si el resultado final es que hay minusvalías? Lo lógico, lo simétrico, sería 
que se restasen de la Base Imponible del Ahorro, ¿no? Así era hace quince 
o veinte años. Pero ahora… pues va a ser que no. 

Las plusvalías y minusvalías sólo pueden compensarse consigo mismas, 
unas con otras, por lo que, si en el resultado final tienes minusvalías, te las 
apuntas para poder compensarlas en el futuro con futuras plusvalías… pero 
solo tienes cuatro años para hacerlo; si en cuatro años no has generado 
plusvalías suficientes… pues has perdido el derecho a compensarlas para 
siempre. 

Por otra parte, las minusvalías pueden compensarse con plusvalías futuras, 
pero no al revés: las plusvalías no pueden compensarse con minusvalías 
futuras. Me explico: 2007 fue un año excepcional en la Bolsa, y con tus 
habilidosas operaciones bursátiles obtuviste digamos 10.000€ de plusvalías, 
por las que pagaste religiosamente su correspondiente 18%: 1.800€. En 
cambio 2008 fue bastante malo, y en las no menos habilidosas operaciones 
bursátiles de ese año perdiste 10.000€. Pues no puedes compensar esas 
minusvalías con las que obtuviste (y pagaste) en años pasados, sino sólo 
con las que supuestamente obtendrás, si puedes, en los próximos cuatro 
años. ¡Todo sea por la salud de las arcas públicas! 
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Un Fondo de Inversión es un invento que permite que varias (o muchas) 
personas que ni se conocen inviertan sus dineros de forma conjunta, 
mediante los buenos oficios de una Gestora, donde se supone que hay unos 
especialistas en inversión que tienen siempre la bola de cristal a punto para 
seleccionar en cada momento los activos más idóneos en que invertir esos 
dineros para maximizar la inversión de esos inversores (en la jerga, 
partícipes). La Gestora cobra una determinada comisión por sus servicios 
de gestión de los recursos del Fondo, y debería actuar como un mero 
administrador de los fondos. Al menos en teoría. Porque la realidad es que 
la bola de cristal está fundida casi siempre, y al autor le da la sensación de 
que el objetivo de toda Gestora que se precie no es la de que los partícipes 
ganen cuanto más dinero mejor, sino que la propia Gestora gane cuanto 
más dinero, mejor… y claro, es un objetivo quizás loable y dentro de la 
lógica empresarial, pero completamente contradictorio con los intereses de 
los dueños reales del dinero del Fondo. 

Los Bancos y Cajas han sido activos comercializadores de Fondos de 
Inversión durante muchos años, así que es muy probable que el lector 
tenga, o haya tenido, o le hayan encasquetado en algún momento un fondo 
de inversión… ¡o varios! 

En primer lugar, un fondo de inversión vende a sus inversores 
participaciones, que tienen un cierto valor liquidativo en cada momento. En 
ese aspecto, es parecido a una acción que cotice en Bolsa: es conocido cuál 
es el valor diario de una participación de cada fondo, y las participaciones 
pueden subir o bajar de cotización, igual que lo hacen los activos en que 
invierten. Si un fondo tiene una parte considerable de su patrimonio 
invertido en acciones de un banco, y ese banco un buen día sube un 10%, 
lógicamente el valor del fondo subirá en consecuencia, y lo mismo si lo que 
ha hecho ha sido bajar un 10%. 

Hay fondos que invierten en renta variable (acciones), en renta fija (bonos y 
obligaciones), en inmuebles, incluso en otros fondos de inversión, a corto o 
a largo plazo, en mercados domésticos o internacionales, y todo ello 
mezclado todo con todo en diferentes porcentajes. La lista de fondos de 
inversión que se comercializa en España es poco menos que infinita, y estar 
al loro de lo que pasa en el sector es para muy muy iniciados. Lo que sí 
debe ocurrir es que un fondo nos informe previamente de su vocación, por 
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ejemplo: “Renta Fija Internacional a Corto Plazo”, o “Renta Variable Mixta 
España”, etc. 

Veamos las repercusiones fiscales de los fondos de inversión, es decir, 
cómo se declaran en la renta. 

En primer lugar, al adquirir un fondo de inversión no hay que declarar nada 
(igual que si compras acciones o Bonos del Tesoro). Sólo hay que declarar 
cuando se produce la venta. Es decir, como se supone que el fondo va 
cobrando intereses o dividendos de los bonos o acciones que tiene, más la 
propia deriva de la cotización de los activos, en buena lógica su valor 
debería subir en casi todas ocasiones. Si fuéramos nosotros quienes 
cobráramos esos intereses, deberíamos declararlos, y pagar por ellos, año a 
año. Pero mientras no vendamos participaciones de un fondo, no hay que 
declarar nada. 

Ahora bien, una vez que hemos realizado la venta, entonces sí hay que 
declarar la operación. ¿Dónde? Pues como una plusvalía o minusvalía más, 
en el Apartado G2, casillas 320 a 330, donde además debemos anotar el 
NIF del Fondo, que la propia Gestora nos indicará en el resumen anual que 
nos envía a casa. Con una diferencia: cuando se producen plusvalías, la 
Gestora nos retiene el 18% (insisto, a partir de 2010, el 19%), y lo ingresa 
en Hacienda por nosotros. Esto es debido a que ése va a ser exactamente el 
porcentaje que pagaremos por esa plusvalía, y así lo llevamos ya pagado. 
Claro que si tenemos también minusvalías, las retenciones efectuadas 
sumarán con el resto de pagos a cuenta, por lo que ayudarán a que, al hacer 
nuestra declaración, resulte que hemos pagado más de lo que deberíamos, 
en cuyo caso Hacienda nos devolverá lo pagado de más, pues las plusvalías 
y minusvalías generadas por las operaciones en Fondos de Inversión suman 
como un concepto más en el saldo general de Ganancias y Pérdidas 
patrimoniales, junto con el resto de conceptos que vimos en el apartado 
anterior. 

Puede ocurrir que tengamos participaciones de un fondo de inversión con el 
que no estemos satisfechos, y decidamos que mejor debería estar ese dinero 
en otro fondo que se dedique a activos diferentes o plazos diferentes, o 
simplemente que nos parezca que la nueva Gestora lo hará mejor (recordad 
la máxima fundamental de la letra pequeña de la publicidad de los Fondos 
de Inversión: Rentabilidades pasadas no garantizan rentabilidades 
futuras… y a quien dios se la dé, San Pedro se la bendiga). Hace no 
muchos años, estabas obligado a vender tu fondo de inversión, pasar por 
caja, y con el dinero restante, adquirir participaciones del nuevo fondo. 
Ahora se pueden movilizar los dineros, provocando una venta en el Fondo 
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origen y una compra en el Fondo destino (o los Fondos destino), sin 
declarar nada… aún. 

Las Gestoras se ponen de acuerdo entre sí, se transfieren el dinero y 
realizan la operación sin que tú veas el dinero, sin pagar retenciones  y sin 
tener que declarar nada. Y junto con el dinero también traspasan toda la 
información pertinente sobre cantidades y fechas de adquisición de las 
participaciones, por lo que la nueva gestora puede recomponer tu historia 
fiscal sin problema. O sea, que si tienes plusvalías y habías pensado en 
traspasar el Fondo para que Hacienda no se entere cuando vendas… tu gozo 
en un pozo. Hacienda lo sabe todo, todo… 

- 

El artículo es ya suficientemente largo, por lo que el resto de esos temas 
“avanzados” (aunque lo suficientemente comunes como para resultar 
interesante detenerse un poco en ellos) los veremos en el próximo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/22/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-y-v/], y último, artículo de la serie. 
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Entendiendo la declaración de la renta 
(y V) 
Hoy terminamos la serie de artículos dedicada a la declaración de la renta. 
Hasta ahora hemos visto para qué servía 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/], el detalle de una declaración de ejemplo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii], un caso práctico en la tercera 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/18/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iii/] parte y unos supuestos cada vez un poquito más avanzados en la 
cuarta [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/02/entendiendo-la-declaracion-
de-la-renta-iv/]. En este último capítulo terminaremos con estos casos 
avanzados, y con la serie. 

Como el anterior, ha sido un trabajo conjunto entre J y Macluskey, por más 
que en el pie de artículo solo aparezca J. 

"
����	��	"������	

A finales de los años 80 del siglo pasado ya comenzaba a estar claro que el 
Sistema de Pensiones de la Seguridad Social española iba a tener 
dificultades en un futuro no muy lejano. Creado en los años cuarenta, es un 
sistema de reparto, es decir, cobra un dinero a las personas que están 
trabajando y, cuando estos llegan a la edad de jubilación (en España, y de 
momento, sólo de momento, 65 años), entonces la Seguridad Social paga 
una pensión acorde con las cotizaciones de esa persona durante su vida, o 
durante una parte de su vida, etc. En el artículo dedicado a entender la 
nómina [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/] 
vimos someramente cómo eran esas cotizaciones. 

En una palabra, el Sistema es poco menos que un sistema piramidal 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Esquema_de_pir%C3%A1mide] (legal, eso sí) 
en el que los que van entrando (o sea, trabajando) van pagando sus 
pensiones a aquellos que han llegado a la cúspide de la pirámide (o sea, que 
cobran ya sus pensiones). Los cambios demográficos que se han producido 
en la Sociedad española: aumento de la longevidad de la población, por un 
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lado, y drástica disminución de la tasa de natalidad, por otro, no auguran 
nada bueno para un sistema tal en el futuro10. 

El legislador, consciente de esta situación, creó a fines de los ochenta la 
figura del “Plan de Pensiones 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Plan_de_pensiones]” (Sistemas de Previsión 
Social), que consiste en que el trabajador crea su propio Plan (cuyo 
funcionamiento interno es muy parecido al de un Fondo de Inversión), 
haciendo aportaciones periódicas durante los años a su Plan, que en 
consecuencia va incrementando su capital a lo largo de los años, tanto por 
las aportaciones periódicas como por los (supuestos) rendimientos que 
obtiene el Plan debido a la inteligente gestión de la Gestora de turno. 

Desde el punto de vista financiero, como veremos en un artículo posterior, 
teóricamente no hay mucha diferencia entre un Plan de Pensiones y un 
Fondo de Inversión (desde el punto de vista fiscal sí hay diferencia y es de 
lo que trata este epígrafe); pero en la práctica… los rendimientos obtenidos 
año a año por un Plan de Pensiones cualquiera son sensiblemente inferiores 
a los obtenidos por un Fondo de Inversión que invierta sus dineros de la 
misma manera, debido, por una parte, a que las comisiones que cobran los 
Planes de Pensión son muy superiores a las de los Fondos, y por otro, a una, 
digamos,  “incompetencia galopante” que se ve que atenaza a los Gestores 
de los Planes, por lo que casi nunca baten a sus índices de referencia. El 
hecho de que sea imposible rescatar en cualquier momento el importe del 
Plan durante años, como veremos luego, hace que las Gestoras de los 
Planes sean… ¿cómo diría…? un poco laxas en su búsqueda de la 
rentabilidad para sus partícipes. 

No hace mucho se han publicado las estadísticas 
[http://www.inverco.es/eFpEspana.do?per=t&id=0912_Diciembre%202009
] de Inverco [http://www.inverco.es/] (Asociación de Inversión Colectiva y 
Fondos de Pensiones) correspondientes al mes de diciembre de 2009, 
donde, si queréis deprimiros, podéis ver la evolución de sus rentabilidades, 

                                                           
10 En unas pensiones por  “sistema de reparto”, lo que cobra el jubilado es 
pagado por quienes están trabajando en ese momento. La alternativa es el 
llamado “sistema de capitalización”, muy parecido a un plan de pensiones 
privado: lo que aportas hoy crece y cuando te jubiles lo cobrarás… pero 
cobrarás de tu aportación anterior más sus intereses, no de las aportaciones 
de quienes estén trabajando en ese momento. Recientemente ha habido un 
gran debate sobre este tema en España, por lo que no creo que merezca más 
la pena incidir sobre el asunto. 
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y ver si todo lo aquí dicho es o no verdad. En cualquier caso, es siempre 
muy recomendable echar una ojeada a estos datos antes de contratar o 
movilizar un Plan o Fondo. 

Bien, al llegar la edad de jubilación, el trabajador rescata su Plan de 
Pensiones, bien en forma de capital (o sea, cobrando de golpe sus derechos 
acumulados), bien en forma de Renta Vitalicia (una cantidad que la entidad 
financiera pagará mensualmente al jubilado hasta su fallecimiento). Es 
importante conocer que no es posible rescatar un Plan de Pensiones más 
que como consecuencia de cuatro supuestos: jubilación, fallecimiento, 
incapacidad o bien, desde no hace mucho tiempo, paro de larga duración, 
con ciertos requisitos adicionales. O sea, que si quieres comprar un piso 
y no te dan crédito, tienes una fortuna invertida en tu Plan de Pensiones y 
quieres usarla para la compra… pues no puedes. El dinero invertido en un 
Plan de Pensiones queda inmovilizado hasta que ocurra uno de esos cuatro 
supuestos. Eso sí, te dejan al menos cambiar de Gestora, igual que con los 
Fondos de Inversión, si no estás satisfecho de su comportamiento, o 
encuentras una oferta mejor… 

Pues bien, para incentivar que los ciudadanos invirtiéramos en estos 
productos financieros, el legislador incluyó una serie de ventajas fiscales 
(que, aun tratándose de uno de los aspectos más sensibles de cara al 
bienestar del ciudadano, como es su jubilación, han sufrido innumerables 
cambios en su tratamiento fiscal a lo largo de los años: toma ya “seguridad 
fiscal“). 

En el momento actual en que se escriben estas líneas, febrero de 201011 , el 
tratamiento fiscal de los Planes de Pensión es el siguiente: 

Aportaciones: Las cantidades aportadas a uno o varios Planes de Pensión 
se declaran en el Apartado I, casillas 480 a 500. Supongamos que Fulano ha 
aportado 2.000€ a su Plan. Lo que quedaría sería lo siguiente: 

                                                           
11 Quién sabe cómo será dentro de unos años… 
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Ese dinero aportado luego se restará de la Base Imponible General, es decir, 
está exento de tributación. Es importante comentar que, al eliminarse esta 
cantidad de la Base, y ser la escala del impuesto progresiva, el ahorro fiscal 
que se producirá es la cantidad invertida multiplicada por el porcentaje del 
tipo marginal (que es siempre más elevado que el tipo medio), por lo que 
el ahorro fiscal es importante. En estos momentos, si la Base imponible 
general (recordad: básicamente, rendimiento del trabajo más rendimientos 
de los inmuebles) fuera superior a algo más de 50.000€, el ahorro fiscal por 
esta inversión en un Plan de Pensión sería del 43% de la cantidad 
invertida… lo que no es moco de pavo. 

Por otra parte, las aportaciones a los Planes de Pensión están limitadas a 
unas cantidades máximas anuales, que son, con carácter general, diez mil 
euros anuales, pero si se es mayor de cincuenta años, el límite es mayor y 
va aumentando con la edad. Además, la cantidad que se puede desgravar no 
puede ser superior al 30% de la suma de rendimientos netos del trabajo, si 
esta cifra fuera inferior a 10.000. En el caso de Fulano, cuyos ingresos 
netos del trabajo son de 23.476,04€ (los 25.000€ brutos que obtuvo menos 
los pagos a la Seguridad Social), no podría siquiera llegar a esos 10.000€ de 
máximo, sino que su tope sería de 7.042,81€, precisamente el 30% de esos 
23.476,12€. Nuevamente, si Fulano fuera mayor de cincuenta años, en vez 
del 30%, el tope sería del 50%. 

Si en un año alguien ha aportado más de lo que puede deducirse, tiene 
cinco años para poder hacerlo en el futuro con ese dinero que ese año no 
puede. 

También, en el caso de que uno de los cónyuges no trabaje,  o sí lo haga 
pero tenga rendimientos del trabajo en el año inferiores a 8.000€, el 
cónyuge que sí trabaja puede aportar hasta 2.000€ anuales en el Plan de 
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Pensiones de su cónyuge no trabajador, y desgravarse también por esta 
cantidad. Esto se hace en la casilla 505. Y si la persona titular del Plan es 
un discapacitado, los límites y condiciones son más generosos. 

Rescate: Es decir, una vez que el trabajador se ha jubilado y por fin le 
devuelven sus dineros, lo puede hacer en dos diferentes maneras: rescate 
del capital (o sea, la Gestora le devuelve hasta el último euro suyo y se 
terminó la relación), o en forma de Renta Vitalicia (la Gestora establece un 
Seguro, hace unos cálculos esotéricos y decide, en función de la edad del 
asegurado y los tipos de interés, entre otras cosas, qué patética renta 
mensual va a pagar al asegurado hasta su fallecimiento. Si no os creéis lo 
de “patética“, id al Banco y preguntad cuánto os quedaría como Renta 
Vitalicia por una determinada aportación…). 

Si el rescate del Plan se hace en forma de Capital, entonces ese capital 
entregado se considera, a efectos fiscales, como un rendimiento más del 
trabajo del año, pero como normalmente ha sido generado a lo largo de más 
de un año, entonces tiene la consideración de “Rendimiento Irregular”, y 
tiene una reducción del 40%. Es decir, si Fulano se ha jubilado este año y 
ha rescatado un Plan de Pensiones en forma de capital, cobrando, por 
ejemplo, 20.000€ en forma de capital, el 60% de esa cantidad, 12.000€ (es 
decir, lo que queda de reducir a los 20.000€ originales ese 40% exento) se 
sumará al resto de ingresos por trabajo del año… y cotizará al tipo 
marginal, claro. Un palo descomunal para alguien que se acaba de jubilar. 
Es decir, Hacienda se cobra de golpe prácticamente todas las deducciones 
que te has hecho a lo largo de tu vida. 

Una forma de mitigar semejante proceder es intentar cobrar el principal del 
Plan no el último año de trabajo efectivo, sino en el primero de jubilado: 
como la pensión es casi siempre más baja que el sueldo cuando se está en 
activo, al menos se reducen los tipos marginales y se paga notoriamente 
menos. 

Por fin, si se rescata el Plan en forma de Renta Vitalicia, los ingresos 
mensuales que se producirán en el futuro se consideran ingresos del trabajo, 
pues el legislador ha equiparado estos ingresos a las pensiones, y siguen su 
mismo tratamiento. Eso quiere decir que estos ingresos se suman al resto de 
ingresos provenientes del trabajo, fundamentalmente la pensión, al hacer la 
Declaración de la Renta del año siguiente. Y como cada pagador retendrá 
en función de la cantidad que paga, retendrá menos de lo que se debería en 
caso de haber un solo pagador. Luego, al sumar ambos ingresos saldrá un 
tipo medio bastante superior, y las retenciones practicadas durante el año 
serán insuficientes para ajustar las cuentas con Hacienda… y habrá que 
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pagar un buen dinero al liquidar la Declaración. Esto no es malo per se12, 
pero eso sí, es preciso ser conscientes de esta circunstancia y apartar el 
dinero que luego habrá que pagar, y que no nos pille caninos… 

Una alternativa a estudiar en cada caso es rescatar el Plan en forma de 
capital, ajustar cuentas con Hacienda (calculad entre un 20% y un 25% de 
lo cobrado para ella), y con lo que quede establecer una Renta Vitalicia, 
que será más pequeña, claro, pero luego tendrá grandes ventajas fiscales: 
Este tipo de Rentas se consideran rendimientos del capital mobiliario (como 
los intereses del banco, vaya), se declaran en el Apartado B, casilla 027, y 
por tanto pagarán el 18% a Hacienda (en 2010 el 19% ó el 21%, ya sabéis), 
solo que en este caso tienen una reducción que tiene que ver con la edad del 
asegurado en el momento de contratar la renta (no en el momento de 
cobrarla, sino de contratarla), y esas condiciones estarán vigentes toda la 
vida, y esta vez sí que nunca mejor dicho, del asegurado. Solamente unas 
cifras: si tienes menos de cuarenta años, la reducción es del sesenta por 
ciento; si tienes entre sesenta y sesenta y cinco, del 76%, y entre sesenta y 
cinco y setenta, del 80%. Es decir, en este último caso pagarías sólo el 18% 
del 20% de lo cobrado (a partir de 2010, el 19%). 

En resumen, si se rescata el Plan en forma de renta vitalicia, en el futuro 
deberemos pagar más impuestos, al considerarse ingresos del trabajo, pero 
no ahora. Si se rescata en forma de capital, podemos hacer lo que queramos 
con el dinero, como contratar una renta vitalicia o incluso gastarlo sin más, 
pero se liquidan de golpe los impuestos que nos hemos ahorrado en esos 
años. 

Tomar una u otra alternativa depende de muchas cosas… pero siempre, 
siempre, o sea, siempre, hay que hacer muy bien los números, y sobre todo, 
tener en cuenta a Hacienda… y rezar porque no cambie la Ley otra vez más 
y nos perjudique a los contribuyentes, que es lo que ha sucedido 
sistemáticamente cada vez que nuestros legisladores nos la han cambiado, 
siempre por nuestro bien, naturalmente. 

                                                           
12 De hecho es bueno, pues es mejor tener uno los dineros durante un 
tiempo medio de un año, y sacarles algún provecho entretanto, a que sea 
Hacienda quien los tenga y nos devuelva lo cobrado de más el año que 
viene. 
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En nuestros atribulados días es desgraciadamente normal encontrarse en la 
situación de ser despedido. Independientemente de lo dura que resulta la 
situación tal y como está el mercado de trabajo, vamos a centrarnos en las 
repercusiones fiscales de dicho despido. 

En primer lugar hay que distinguir entre los diferentes tipos de despido que 
pueden producirse, pues en función de la circunstancia particular así habrá 
que contárselo a nuestra buena amiga Hacienda en la declaración de la renta 
del siguiente año. Vamos a ello: 

Caso 1) Finalización de un contrato temporal que no es renovado. 
Tenemos un contrato de duración limitada, o bien por obra, y el contrato 
termina por la finalización bien del periodo de contratación, bien de la obra, 
y no se produce renovación. 

En este caso en el momento del fin de la relación laboral se producirá el 
finiquito del contrato, en el que se liquidan la parte correspondiente de las 
pagas extras devengadas y no cobradas, vacaciones no disfrutadas, etc. 
Todas estas cantidades, que seguramente llevarán su retención 
correspondiente, se consideran como ingresos normales y corrientes del 
trabajo, y deben declararse junto con las nóminas, como rendimientos del 
trabajo, en el Apartado A de la Declaración, casilla 001. 

Caso 2) Misma situación del Caso 1, pero debido al tipo de contrato 
concreto se tiene derecho a cierta indemnización por despido, aun 
siendo un contrato temporal (8 días por año trabajado, si no recuerdo mal). 
En este caso, a la finalización de la relación laboral se produce, por un lado, 
el finiquito igual que en el caso anterior, y por el otro, la propia 
indemnización por despido. El finiquito se declara como ingreso del 
trabajo, igual que antes, y la indemnización por despido está exenta de 
cotización. No se declara en ningún sitio. Toda ella para vosotros. Algo es 
algo… 

Caso 3) Se produce un despido improcedente de una persona que tiene 
un contrato indefinido. Es decir, por mucho que tu contrato sea 
indefinido, y debido a las causas que sean, la empresa prescinde de tus 
servicios, comunicándotelo en tiempo y forma, y debe pagarte la 
compensación legal correspondiente. Aunque hay diferentes modalidades, 
lo normal es que la indemnización sea de 45 días por año trabajado. Cuando 
el despido se declara improcedente (bien porque la empresa lo reconozca 
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improcedente en el momento del despido, bien porque denuncies a la 
empresa y sea el juez quien lo declare improcedente), deberán indemnizarte 
con la indemnización legal, además, desde luego, de liquidarte el finiquito 
como en los casos anteriores13. 

Nuevamente el finiquito debes declararlo como ingreso corriente del año, 
como rendimientos del trabajo, y en este caso la indemnización está exenta. 
Completamente exenta. Incidentalmente, una sentencia que declare el 
despido como improcedente es vital para que después puedas cobrar el 
paro, en las condiciones legales. 

Una apreciación más, que puede parecer obvia, pero mucha gente 
confunde: si desde que la empresa comunica el despido hasta que el juez 
declara el despido improcedente pasa algún tiempo, lo normal es que la 
empresa deba pagar los llamados “salarios de tramitación”. Dado que el 
despido ha sido improcedente, dichos salarios corresponderían a lo que el 
trabajador hubiera cobrado durante ese tiempo de seguir en la empresa. Por 
lo tanto esas cantidades son salario, no indemnización, y hay que declararlo 
como salario, no está exento. La confusión suele venir de que a menudo la 
empresa lo paga todo a la vez a batiburrillo. 

Caso 4) Se produce otro despido improcedente de una persona que 
tiene un contrato indefinido, pero esta vez como consecuencia de una 
negociación con la empresa, acogiéndose a un Plan de bajas incentivadas, 
etc, con lo que la empresa y el trabajador pactan, previamente al despido 
del trabajador, una indemnización adicional a la legal, que ayude al 
trabajador a tomar la determinación de aceptar la oferta de la empresa. La 
mayoría de Bancos españoles, por ejemplo, han acudido a fórmulas de este 
estilo para digamos reorganizar su plantilla. 

En este caso, además del inevitable finiquito, la indemnización obtenida se 
divide en dos partes: la legal (en general, esos cuarenta y cinco días por año 
trabajado), y la adicional. La primera parte, igual que en el caso anterior, 
está exenta. Completamente exenta. 

En cuanto a la segunda, la que la empresa paga al trabajador en exceso a la 
legal, tiene la consideración de “rendimiento irregular del trabajo“, dado 
que se ha generado en un periodo de tiempo superior al año: los años que el 
trabajador lleve en dicha empresa (normalmente este tipo de despido se 

                                                           
13 Existe otra opción: que el juez ordene la readmisión en la empresa, no la 
indemnización; no vamos a entrar a explicarla, porque a todos los efectos 
(incluidos los fiscales) es como si nunca te hubieran despedido. 
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hace con trabajadores que llevan mucho tiempo formando parte de la 
plantilla de la empresa). Esta parte de la indemnización se declara, 
nuevamente, como ingreso del trabajo, pero tiene derecho a una reducción 
del 40%. 

Es decir, si se ha cobrado, por ejemplo, 10.000€ en este concepto de 
cantidad adicional a la legal, entonces se declararán los 10.000€ como 
ingresos en la casilla 001. Como se abre una ventana para la introducción 
de datos, se debe utilizar una columna adicional exclusivamente para este 
concepto, y en esta columna exclusiva para la indemnización en exceso a la 
legal se deberá consignar el 40% (4.000€ en nuestro ejemplo) como 
Reducción, en la línea correspondiente (la de “Reducciones Rdtos. 
irregulares…”). En una palabra, el 60% de esta cantidad adicional cotiza 
como si de ingresos corrientes del año fueran, dentro de la Base Imponible 
General, y por tanto están sometidos a la escala progresiva del impuesto, lo 
que implica efectivamente que estarán gravados por el tipo marginal del 
contribuyente en dicha escala… No tan buen negocio, como se puede 
observar. 

Caso 5) Se produce una baja incentivada, sin despido. Hay muchas 
empresas que pueden negociar con sus trabajadores unas determinadas 
ayudas para que estos soliciten una baja en la empresa de manera 
voluntaria, es decir, sin despido improcedente que valga. Esto suele ser más 
habitual cuando el trabajador está próximo a la edad de jubilación, y la 
empresa ofrece, por ejemplo, una anualidad bruta de su sueldo a cambio de 
que el trabajador pida la baja en la empresa dos o tres años antes de su edad 
de jubilación. La empresas suelen tener ciertas dificultades para convencer 
a un juez que una persona que lleva cuarenta años trabajando en la empresa 
a plena satisfacción sea de pronto despedida cuando sólo le faltan dos o tres 
años para jubilarse, y por esto recurren a esta técnica. 

Como lo que se produce desde el punto de vista legal es una baja 
voluntaria, resulta que ni hay despido como tal, ni indemnización legal de 
ningún tipo, ni derecho a cobrar paro, ni nada de nada. La empresa hace 
entrega de una gratificación en recompensa por los años trabajados, y aquí 
paz, y después, gloria. Lo que sí habrá es finiquito, como siempre, que se 
declara como ingreso corriente del año. 

¿Y qué hacemos entonces con la “gratificación”? ¿Dónde se declara? ¿Está 
exenta? Pues no, no lo está, para nada. Igual que en el caso anterior con el 
exceso sobre la indemnización legal, hay que declararla como ingreso 
irregular del trabajo, por lo que tendrá una reducción del 40%… y el resto, 
ese 60% que queda, cotizará dentro de los ingresos corrientes del trabajo 
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del año, es decir, según la escala progresiva del impuesto. O sea, al tipo 
marginal. Lo que significa un costo tremendo, que muchas veces no se tiene 
en cuenta al tomar la decisión de pre-jubilarse, y luego uno se encuentra 
con una sorpresa… Veamos un ejemplo. 

Sea una persona que acepta una indemnización de 80.000€ para pedir la 
baja voluntaria, tras cuarenta años de infatigable servicio. Como su baja se 
produce, digamos, a mitad del año, ha cobrado, entre nóminas y finiquito, 
digamos 40.000€ netos, por los que pagará impuestos según la escala 
general del IRPF. Si sólo tuviera ese único ingreso de 40.000€, e hiciera 
declaración conjunta con su cónyuge, lo que debería pagar a Hacienda 
serían 6.714,29€, lo que supone el 16,78% como tipo medio, es decir, de 
cada cien euros que ingresa debe pagar a Hacienda 16,78. Si ahora 
incluimos esos 80.000€ de indemnización, les aplicamos la sabrosa 
reducción del 40% (lo que deja 48.000€ que cotizan), entonces los ingresos 
del trabajo gravados son 88.000€, que deberán pagar a Hacienda 
26.119,27€. Es decir, con la inclusión de esos 80.000€ adicionales de 
gratificación debemos pagar 19.404,98€ de más en nuestra declaración… 
un 24,25% del total de la indemnización hay que guardarla para 
satisfacer las cuentas con Hacienda al año siguiente. 

Si estos tratamientos son justos o injustos… hay opiniones para todos los 
gustos, pero el caso es que cada vez que el legislador, siguiendo las 
directrices del Gobierno de turno, ha modificado este aspecto de la Ley, ha 
sido para hacer pagar más y más cada vez al contribuyente. Supongo que 
será una táctica intencionada para disuadir al trabajador de la tentación de 
abandonar su puesto de trabajo antes de tiempo para ir a engrosar las 
huestes de las Clases Pasivas… pero así son las cosas, y así las hemos 
contado. 

+����������	��	
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La Ley española del IRPF permite deducir ciertas magras cantidades de los 
dineros que donamos, es decir, promociona la caridad. Claro que lo que 
promociona la Ley es la Caridad bien entendida… Es decir, para poder 
deducir alguna cantidad en nuestra declaración, la entidad favorecida por 
nuestra caridad tiene que ser una organización reconocida como 
merecedora de tales dádivas. O sea, si el vecino del quinto (o tu primo) lo 
está pasando mal y le damos 50€ para que pueda comprar pan… no 
podemos deducir nada. 
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Las entidades reconocidas suelen ser ONG’s, tales como la Cruz Roja, 
Médicos sin Fronteras, Cáritas, la Asociación Española de Lucha contra el 
Cáncer, etc. Pero también tienen esa consideración entidades que 
difícilmente pueden catalogarse como pobres de solemnidad, como la 
Fundación del Museo del Prado, por ejemplo, o, lo que es más gracioso, la 
propia Administración del Estado o la Organización de la 33ª Copa 
América de Vela en Valencia… Es decir, si tú le “donas” 3.000€ a tu hijo 
para que se compre un coche, no solo no podrás deducirte nada, sino que, 
técnicamente, tu hijo debería haber declarado esos 3.000€ como ingreso 
(otra cosa es que no lo haga nadie, pero si tienes una Inspección y te pillan, 
tendrás problemas: el que avisa no es traidor). Pero si donas 200€ al 
Ayuntamiento de Valencia para que éste organice mejor la 33ª Copa 
América de Vela, entonces sí tienes derecho a desgravarte ¡un 30%! Pues 
vale. 

Los dividendos se declaran en el Anexo A, casillas 795 a 705. Sí, no me he 
equivocado, es desde la 795 hasta la 705, porque los números de las casillas 
están así de bien ordenados, como podéis observar en la imagen siguiente. 

 
Dependiendo de la Organización a que hayas donado, el porcentaje a 
deducirse de la cuota líquida puede ser diferente, normalmente del 25% ó 
del 10% según la organización esté o no en la lista. Es decir, si has donado 
100€ a diversas organizaciones, podrás deducir ¡10€!, nada menos, en tu 
cuota líquida, lo que aparecerá en la declaración en la casilla 796. Es decir, 
si Fulano y María practican la caridad, no creo que sea precisamente por las 
grandes cantidades que luego se deducen en la renta… 
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Para terminar con esta serie de casos especiales de cara a su declaración en 
la Renta, veamos cómo se declaran los “regalos” que nos hacen los bancos. 
Esas Ollas Exprés, esos Navegadores y esas omnipresentes Sartenes que 
bancos y cajas nos ofrecen por doquier no son regalados, sino que en 
realidad los hemos pagado con los intereses de nuestros dineros depositados 
en el banco, y esos intereses debemos declararlos a Hacienda como si los 
hubiéramos cobrado en efectivo contante y sonante… 

Es decir, la oferta normal del Banco consiste en que por hacer cierta 
imposición a plazo, en lugar de pagarnos los intereses como es lo normal, 
nos los pagan en especie, con unas sartenes estupendas o unas toallas 
fantásticas de rizo americano… Por ejemplo, por una imposición de 5.000€ 
a seis meses, nos regalan un par de sartenes14. 

En efecto, cuando el Banco te entrega tu sartén, en realidad lo que te 
entrega es un puñadito de euros, con los que él mismo te ha hecho la 
gestión de seleccionar una sartén magnífica, negociar el precio, pedirla al 
proveedor y llevártela amablemente a tu oficina para que allí la recojas. 
Pero, a todos los efectos, lo que el Banco te ha entregado es dinero, es un 
cierto interés que genera tu depósito, al que descuenta la retención 
pertinente, y ese neto es el que usa para comprar el producto en cuestión. 
Por tanto, en el resumen que te envía al final del año, en ningún lado 
aparecerá que te ha pagado un juego de sábanas y un edredón, sino que 
aparecerán los euros que el banco ha utilizado en adquirir los productos y 
entregártelos, desglosando el interés bruto que te ha pagado y su retención 
correspondiente. 

¿Dónde se declararán, por tanto, estos ingresos? Obviamente, en el mismo 
punto que se declaran el resto de intereses de depósitos y cuentas: en el 
Apartado B, casilla 022. Y no hay mucho más que decir al respecto. 
Únicamente que consideréis, antes de suscribir un depósito sartenero, si no 
sería mejor cobrar el dinero y luego con ese dinero comprar vosotros 
mismos la sartén que os apetezca… 

                                                           
14 Estos depósitos no suelen admitir el rescate anticipado, ni siquiera 
pagando, y en los casos en que sí lo hacen, entonces pagas las sartenes dos 
veces… 
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Han sido artículos duros. La declaración de la renta es una de esas gestiones 
con la administración que nadie quiere realizar, pero que tenemos que hacer 
todos los años. La Ley del IRPF española es ciertamente complicada, con 
muchas páginas y supuestos en ocasiones poco menos que contradictorios, 
y escrita en un lenguaje (legalés) que desde luego no ayuda en nada para su 
comprensión por el común de los mortales.  Y eso que al menos la web de 
la Agencia Tributaria [http://www.aeat.es/], mantiene al día toda la 
Legislación y Normativa fiscal española 
[http://www.aeat.es/wps/portal/Listado?channel=4a67d48ee256a010VgnV
CM1000004ef01e0a____&ver=L&site=56d8237c0bc1ff00VgnVCM10000
0d7005a80____&idioma=es_ES&menu=1&img=8], por lo que en caso de 
duda ahí está todo lo interesante. Otrosí digo que por la propia estructura de 
nuestras leyes, hay veces que encontrar o, una vez encontrada, comprender 
alguna casuística concreta se vuelve un auténtico dolor de cabeza… ¿No 
sería posible que nuestra Administración fuera un poquitín más proclive a 
escribir las leyes para que entendamos las cosas los pobres mortales? Igual 
pido mucho… 

Bien, hemos revisado a lo largo de estos cinco capítulos cuál es el origen de 
este impuesto, para qué sirve la declaración 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] y revisado un ejemplo concreto 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-ii/] deteniéndonos en los puntos que más afectan a la mayoría de los 
contribuyentes, luego revisando dos ejemplos [http://eltamiz.com/] 
concretos que causan muchos problemas (los matrimonios que pueden 
querer declarar por separado y los trabajadores con dos o más pagadores), 
para terminar en estas dos últimas partes 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/02/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iv/] con algunas cuestiones un poco más avanzadas, que no se ven 
todos los días, pero que afectan a la suficientes contribuyentes como para 
resultar útiles. 

Hemos dejado fuera, en cambio, bastantes cosas que podrían ser 
interesantes, como por ejemplo la declaración de un autónomo, que afectan 
a también a muchísimas personas, y que quizá puedan ser completadas en 
un futuro por alguno de nuestros contertulios con experiencia en el tema. 
Queda aquí el reto lanzado… 
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Repito que es imposible condensar en estos artículos toda la complejidad de 
las numerosas leyes fiscales15, pero esperamos al menos que hayan servido 
para que alguno de nuestros lectores revise más en detalle su próxima 
declaración de la renta y entienda de dónde salen la mayoría de los 
números. 

¡Ójala lo hayamos conseguido! 

                                                           
15 Y además, sería contraproducente, porque las leyes dicen lo que dicen, y 
no lo que un resumen diría; al final, en derecho, siempre hay que ir a leer la 
ley. 
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Entendiendo un préstamo 
Seguimos la serie de conceptos básicos que todo ciudadano debería 
conocer. Hasta ahora hemos cubierto la nómina 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/] y la 
declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] (en cinco partes); hoy vamos a seguir con los préstamos. 

De nuevo, un préstamo es algo que casi con toda seguridad vamos a pedir 
en algún momento. Lo más habitual es pedirlo cuando vamos a comprar un 
coche, una casa (en cuyo caso, lo que solemos hacer es una hipoteca, que es 
casi lo mismo) o incluso cuando compramos una lavadora y la pagamos a 
plazos (aunque últimamente se ha puesto de moda que en lugar de ofrecerte 
un préstamo para ello, te abren una línea de crédito, que es parecido; lo 
veremos al final del artículo). 

Como siempre las salvedades de rigor: 

• Lo que vamos a contar es un bastante habitual en todo el mundo, y 
como vamos a centrarnos en los aspectos más conceptuales, 
probablemente lo que digamos sirva en cualquier lugar. Pero por si 
acaso, nos centraremos en el caso de España en el año 2010. 

• El autor no es economista, ni administrador financiero, ni nada 
parecido. Solo es un pobre ciudadano que ha comprado un coche 
con un préstamo y una casa con una hipoteca, por lo que tenido 
que estudiarse el asunto. No tomes este artículo como dogma de fe 
y consulta con un administrador financiero si lo necesitas. 
Además, trataremos de utilizar un lenguaje sencillo (antes 
simplista que incomprensible), lo que puede dar lugar a pequeñas 
inexactitudes. 

Como viene siendo habitual, utilizaremos a Fulano y María 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] para nuestros ejemplos. Supondremos que quieren comprarse un 
coche, y necesitan pedirle al banco un préstamo de 10.000€ (bueno, es un 
coche pequeñito). 
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Cuando hablamos de préstamos hay que manejar con soltura algunos 
conceptos básicos: prestamista, prestatario, capital (o principal), plazo, 
interés nominal y periodicidad de amortización. 

Prestamista 
Prestamista es la persona o entidad que concede el préstamo. En nuestro 
ejemplo es el banco al que Fulano y María piden el préstamo. 

Prestatario 
Prestatario es la persona o entidad que recibe el préstamo y que tiene que 
devolverlo. 

Es posible que hubiera más de un prestatario (en cuyo caso suele 
llamárseles coprestatarios), sobre todo en cantidades grandes de dinero. Por 
ejemplo, cuando compramos una casa necesitamos una cantidad grande de 
dinero (grande para lo que ganamos, se entiende) de modo que cuando 
pedimos una hipoteca es habitual que ambas personas sean coprestatarias 
(incluso aunque estén casadas en separación de bienes o no estén casadas). 
Por ejemplo, lo normal es que Fulano y María sean ambos coprestatarios de 
la hipoteca que pidieron para comprar su casa. 

En caso de que haya dos o más coprestatarios, cada uno de ellos es 
responsable de forma solidaria de pagar las cuotas. Es decir, no vale que 
Fulano le diga al banco “no, señor, yo he pagado mi mitad, reclámele la 
otra mitad a María”… no, ambos son responsables solidarios. El banco 
puede reclamarle a cualquiera de ellos. 

En cualquier caso, como nuestro ejemplo es de poca cantidad, vamos a 
suponer que la prestataria es solamente María, que es lo habitual en 
préstamos como éste. 

No se debe confundir este concepto con el de “avalista”, que veremos más 
adelante (pero no como uno de los conceptos fundamentales, porque no lo 
es). 

Capital o principal 
Formalmente, es el importe sobre el que se calcula el préstamo. En 
principio, suele ser el dinero que nos prestan, pero a menudo puede verse 
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modificado (ya veremos cómo). Supongamos de momento que el principal 
son los 10.000€ que piden prestado. 

Trataremos de utilizar ambos términos a lo largo del artículo, porque ambos 
se usan en la literatura y la publicidad. 

Plazo o duración 
Es el tiempo que dura el préstamo. Por ejemplo, cuando hacemos una 
hipoteca para una casa, es habitual que el plazo sea largo, de 20, 25 o 30 
años (o incluso más); y cuando pedimos un préstamo para una lavadora, lo 
habitual es que el plazo sea de 6, 9, 12… meses. 

En la publicidad y el lenguaje común es muy habitual utilizar una medida 
cómoda para el plazo. Por ejemplo, sería estúpido decir que contratamos 
una hipoteca con un plazo de 10.950 días… decimos 30 años, que lo 
mismo, pero más cómodo. 

Para nuestro ejemplo, supondremos una duración de 36 meses. 

Interés nominal 
Indica cuánto porcentaje del capital le pagamos al banco en un periodo 
dado; por lo tanto es necesario especificar el periodo, y el nombre exacto 
sería interés nominal anual o interés nominal mensual o lo que sea. 
Habitualmente el periodo no se nombra y se supone que es anual. 

Supongamos para nuestro ejemplo que el tipo de interés nominal anual con 
que el banco concede el préstamo es del 8%. 

En la publicidad y el lenguaje común se suele indicar como porcentaje (%), 
pero en las fórmulas se suele utilizar como tanto-por-1. Es decir, para poder 
utilizarlo en las (pocas) fórmulas que veremos, hay que dividirlo primero 
entre 100: nuestro 8% se convierte en un 0,08 (cada euro que el banco 
presta a María le reporta 0,08 euros cada año). 

Es importante no confundir este interés nominal con el TAE, que veremos 
más adelante. Están relacionados, pero no son lo mismo. 

Tampoco debe confundirse con el tipo de interés a aplicar en las fórmulas, 
porque éste es anual y en las fórmulas debe referirse al periodo de 
amortización elegido (habitualmente mensual). Por lo tanto, en nuestro 
ejemplo el tipo de interés a aplicar en las fórmulas es el interés nominal 
anual dividido entre 12: 0,08/12 = 0,0067. 
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Periodicidad de amortización 
Es el periodo durante el que vamos pagando cuotas del préstamo. En los 
préstamos a personas lo más normal es que este periodo sea mensual (es 
decir, pagamos la hipoteca o el préstamo para el coche todos los meses), 
pero en entornos empresariales a veces se pagan con una única cuota anual, 
o semestralmente. 

Este periodo de amortización coincide con el periodo en que se calculan 
intereses. Matemáticamente sería posible, por ejemplo, ir aplicando 
intereses cada día pero amortizar cada mes, pero es algo que casi nadie 
hace, así que supondremos a partir de ahora que ambas cosas son lo mismo. 

Para las fórmulas que utilizaremos, debemos expresar el plazo en “periodos 
de amortización”. Por ejemplo, si tenemos una hipoteca que pagamos 
mensualmente, para las fórmulas debemos utilizar un plazo de 360 meses 
(para 30 años). Otro ejemplo: en un préstamo a una empresa que se 
amortice semestralmente y dure 4 años, debemos utilizar como plazo en la 
fórmula 8 semestres. 

Para nuestro ejemplo, supondremos un periodo de amortización mensual, 
que es lo habitual es nuestro entorno. 

2�����������	
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El cálculo de las cuotas depende de la forma de amortización que 
utilicemos. La más utilizada hoy en día es la fórmula francesa, porque 
consigue cuotas iguales por toda la duración del préstamo… a costa de que 
al principio prácticamente solo estemos pagando intereses, si el plazo es 
muy grande. 

No vamos a ver todo el desarrollo de las fórmulas matemáticas que nos 
llevan al cálculo final, porque no aportan nada, y en realidad la fórmula 
final es bastante sencilla. Pero sí vamos a ver en qué se basa 
conceptualmente. 

Concepto 
Supongamos nuestro ejemplo de 10.000€ a pagar en 36 cuotas mensuales al 
8% nominal anual. 

Al acabar el primer mes, María paga la cuota que corresponda; supongamos 
que fueran 313,36€. De esos 313,36€ una parte son intereses y otra es 
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devolución de capital. Es decir, le devuelve al banco parte de los 10.000€ 
que le prestó y también intereses. ¿Cuánto es cada cosa? Aún no sabemos 
cómo calcularlo, ya lo veremos. Pero lo importante es que de los 313,36€ 
que paga, hay dos partes: una parte que es pago de intereses y otra parte que 
es devolución del capital (por cierto, esto técnicamente se llama 
amortización del capital o, acortado, amortización o capital). Esos 313,36€ 
en concreto se componen de 66,67€ de intereses y 246,70€ de capital (no os 
pongáis nerviosos, que luego veremos de dónde salen estas cifras). 

Vemos que, una vez hecho ese primer pago, ya no le debe 10.000€ al 
banco. Solo le debe 9.753,30€ (más los intereses de eso, obviamente). 
¿Entendido hasta aquí? Pero entonces el banco no le ha prestado 10.000€ 
durante 36 meses, sino que le ha prestado 246,70€ durante un mes y 
9753,30€ durante 36 meses. ¿No? 

Casi, pero no. 

Porque al mes siguiente, María vuelve a pagar otros 313,36€. Se dividen 
esta vez en 65,02€ de intereses y 248,34€ de capital. Así que en realidad le 
ha prestado: 

• 246,70€ durante 1 mes. 
• 248,34€ durante 2 meses. 
• 9504,96€ durante 36 meses. 

El lector astuto se dará cuenta de que podemos repetir este ejercicio 36 
veces, ¿verdad? 

• 246,70€ durante 1 mes. 
• 248,34€ durante 2 meses. 
• 250,00€ durante 3 meses (sí, no es una errata, ha salido así de 

redondo). 
• … 
• 311,29€ durante 36 meses. 

La gracia de esta aproximación francesa es que la cuota se mantiene 
constante: al principio son muchos intereses (incluso podrían ser más que el 
capital, si el plazo fuera muy largo) y van bajando según va pasando el 
tiempo. Veámoslo en un gráfico: 
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Fórmulas 
Ya solo nos queda saber cómo se llega a esos números. No vamos a realizar 
la deducción de todas las fórmulas, que queda para ejercicio del lector, sino 
únicamente mostrarlas listas para ser utilizadas. 

Para calcular la cuota se utiliza la siguiente fórmula: 

 

• Capital es el dinero del que partimos. En nuestro ejemplo, 
10.000€. 

• i es el tipo de interés a aplicar… que como veíamos antes no es el 
interés nominal anual sino éste aplicado en el periodo de 
amortización. En nuestro ejemplo, 0,08/12 = 0,0067. 

• plazo es la duración del préstamo, medido en periodos de 
amortización. En nuestro ejemplo, 36. 

• Cuota es la cantidad que habrá que pagar mensualmente. En 
nuestro ejemplo sale 313,36€: 



Un préstamo 

 107

 
Calculemos ahora, de la primera cuota, qué parte son intereses y qué parte 
capital. Es sencillo. ¿Qué es lo que produce esos intereses? Los 10.000€ 
que le debemos al banco. ¿Y con qué porcentaje de interés? Un 0,0067 
mensual. Entonces los intereses generados en un mes son (10000 · 0,0067) 
= 66,67€ 

Y la parte de capital, lo que falta hasta la cuota: 313,36€ – 66,67 = 246,70€ 

Entonces, ya sabemos cuánto le debemos al banco de capital a partir de 
ahora: 10000 – 246,70 = 9753,30€. 

Al mes siguiente, le volvemos a pagar al banco otros 313,36€… ¿qué parte 
de esta cifra son intereses? Cuidado, porque ahora el capital pendiente ya 
no es de 10.000€, sino de 9.753,30€, así que los intereses son 9.753,30 * 
0,0067 = 65,02€. Y el capital que hemos amortizado este mes, la diferencia: 
313,36 – 65,02 = 248,34€. Y a partir de ahora, nos queda por amortizar 
9.753,30 – 248,34 = 9.504,96€. 

La siguiente tabla nos resume este cálculo mes a mes, realizado en una hoja 
de cálculo: 

 
La gracia de esta aproximación es que para calcular la cuota, simplemente 
podemos volver a aplicar la misma fórmula sobre el capital pendiente, y 
sale el mismo resultado que si la aplicáramos al principio sobre todo el 
préstamo completo. 

Veámoslo con un ejemplo. Supongamos que al 4º mes volvemos a aplicar 
la fórmula: 
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¡Pero… si sale distinto! ¿No decíamos que salía lo mismo? Sí, el error es 
debido únicamente al redondeo, porque 0,08/12 no es 0,0067, sino 
0,006666666666… y al redondear salen esos céntimos de diferencia. 
Cuantos más 6’s pongamos, más parecido sale. 

Tipo de interés variable 
Pero volvamos a asuntos importantes… ¿esto para qué nos sirve? ¿Por qué 
lo contamos si al final sale lo mismo? 

Lo contamos porque hasta ahora habíamos supuesto que el tipo de interés 
era el mismo durante toda la duración del préstamo, que es lo habitual en 
préstamos cortos. Es lo que se llama un tipo de interés fijo. Pero en 
préstamos más largos, como una hipoteca a 30 años, lo habitual en nuestros 
tiempos es que el tipo de interés sea variable (hace no demasiados años, 
todos los tipos de interés eran fijos, sólo a partir de principios de los 
ochenta del siglo pasado se pusieron de moda los préstamos con tipo de 
interés variable). 

En caso de que el tipo de interés sea variable, no podemos calcular al 
principio la cuota y aplicarla a ciegas durante todo el préstamo, sino que 
debemos hacerlo mes a mes, porque al cambiar el tipo, la cuota cambia. 
Imaginemos, aunque sea poco habitual en un préstamo tan corto, que el 
préstamo que ha pedido María no tuviera un tipo de interés fijo, sino uno 
variable. 

Cuando el tipo es variable, hay que decir en función de qué varía. Lo más 
habitual es que se calcule como el Euribor más un porcentaje, revisándolo 
una vez al año o cada 6 meses o incluso todos los meses. Por ejemplo, 
Euribor + 4%16. 

                                                           
16 El Euribor es la media de los tipos de interés a los que los bancos 
europeos se prestan dinero entre sí. En realidad hay que ponerle apellidos, 
porque existe el Euribor a un año, el Euribor a un día,… cuando hablamos 
de hipotecas para la gente común, solemos referirnos al Euribor a un año. 
No debe confundirse con el “precio del dinero” que fija el Banco Central 
Europeo (BCE), aunque finalmente los movimientos de éste afectan al 
valor de aquél. El tipo de interés que fija el BCE indica a qué interés presta 
dinero el BCE a los bancos privados. Y están relacionados porque si el 
BCE presta su dinero al 1% y el banco A le ofrece al banco B un préstamo 
al 3%… obviamente B no va a aceptarlo, y se lo pedirá mejor al BCE, que 
se lo da al 1%; por lo tanto A tendrá que bajar su precio y prestar al 1% o 
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Para nuestro ejemplo, supongamos que el tipo de interés (variable) de 
nuestro préstamo es Euribor + 4%, con revisión semestral. Supongamos 
también  que cuando empieza el préstamo, el Euribor era del 4% (así, 
empezamos pagando un 8% de interés), pero cuando a los 6 meses toca 
revisarlo, ha bajado al 2% (de modo que a partir de ese momento pagamos 
un 6% de interés). La tabla de amortización del préstamo empezaría así 
(pica para verla más grande): 

 
Los primeros 6 meses, tiene un 8% de interés, y por tanto la cuota sale 
313,36€, como habíamos calculado. Cuando revisamos, al 6º mes, se 
empieza a aplicar un 6% (nótese que se aplica desde ese momento, que es 
la cuota que pagamos al acabar el mes número 7), y calculamos de nuevo la 
cuota, quedando en 305,6417 para los meses 7 a 12… ¿y a partir del mes 
13? No sabemos. Al acabar el mes 12 se volverá a revisar el tipo de interés, 
mirando el Euribor en ese momento y sumándole 4%, así que la cuota a 
pagar en los siguientes meses la sabremos en ese momento. Hasta que no 
llegue ese momento… no sabemos. 

Solo una salvedad más, de tipo comercial: en los préstamos con tipo de 
interés variable a veces el banco establece unos tipos de interés suelo y 
techo. Lo que quiere decir es que si el tipo de interés calculado subiera por 
encima del techo acordado o bajara por debajo del suelo, se aplicarían estos 
en vez del Euribor real. Por ejemplo, si en nuestro ejemplo anterior el techo 
fuera de 12% y el suelo de 5% y el Euribor se pusiera al 0,5%, el tipo 
calculado sería del 4,5%… pero como el suelo era del 5%, se aplicaría el 
5% de tipo de interés18. 

                                                                                                                          
un tipo muy parecido. Por eso el Euribor sube cuando el BCE sube los tipos 
y baja cuando el BCE los baja. 
17 Puede parecer que una diferencia de 8€ cuando el Euribor cambia un 2% 
es muy poco… es que estamos manejando un préstamo pequeño y a un 
plazo muy corto; si fuera una hipoteca de 200.000€ a 30 años, un 2% de 
diferencia en el tipo de interés puede suponer más de 250€ de diferencia en 
la cuota. 
18 Existe una gran polémica en España ahora mismo sobre si estas 
"cláusulas de suelo" son legales o no lo son... Pero mientras los Sres. Jueces 
no digan algo, lo firmado es lo que vale. 
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TAE 
Un concepto muy utilizado comercialmente en los préstamos es el de TAE 
(Tasa Anual de Equivalencia 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Tasa_anual_equivalente] o Tasa Anual 
Efectiva). Lo que viene a significar es algo así como: si en lugar de 
prestarme el dinero para que te lo devuelva mensualmente, me prestaras el 
dinero para que te lo devolviera anualmente, ¿cuánto tendría que pagarte 
de intereses?. 

Hemos visto en la fórmula de amortización que habitualmente se utilizan 
periodos de amortización mensuales, pero no siempre es así. Tampoco 
hemos tenido en cuenta ningún tipo de comisión (ya lo veremos más 
adelante). Dado que todos esos parámetros pueden ser diferentes en 
préstamos diferentes, se hace difícil compararlos. Para eso se inventó el 
TAE: es una forma de que todos los productos comerciales hablen el mismo 
idioma y los clientes puedan compararlos. 

En la práctica la realidad no es tan bonita. Es verdad que el TAE sirve para 
ese propósito, pero no debemos comparar sus valores hasta el último 
decimal. El mayor problema suele estar en que hay gastos que no son 
estrictamente obligatorios, y por tanto no se deben tener en cuenta al 
calcular el TAE… pero a lo mejor no queda más remedio que pagarlos. Nos 
referimos por ejemplo a gastos de notaría, comisiones por otras 
transferencias o cheques, seguros, impuestos… Esto puede hacer que si un 
banco nos ofrece un TAE del 9% y otro nos lo ofrece del 8,95% nos sea 
difícil concluir que el segundo préstamo sea realmente más barato… 
dependerá de esos otros gastos que no están incluidos en el cálculo del 
TAE. 

Debemos tener cuidado también de no comparar un interés nominal anual 
con un TAE, porque son cosas distintas (solo coinciden en situaciones muy 
específicas). 

Carencia 
Imaginemos una pequeña empresa que solicita un préstamo al banco para 
iniciar un negocio. Con un préstamo habitual debería empezar a pagar 
cuotas en ese mismo momento, al mes siguiente. Pero si está iniciando el 
negocio ahora, es bastante probable que ni siquiera tenga ingresos, que 
tenga que esperar unos meses para empezar a cobrar de sus clientes. Le 
vendría muy bien tener un periodo al principio (por ejemplo, 6 meses o 1 
año) en que no pagase nada al banco. 
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Eso es un periodo de carencia. 

En un periodo de carencia, el prestatario no paga las cuotas, pero eso no 
quiere decir que el banco se las regale. Simplemente empieza a pagar más 
tarde. Por ejemplo, si fuera un préstamo a 36 meses, con un periodo de 
carencia inicial de 6 meses, el prestatario pagará la primera cuota en el mes 
número 7, y a partir de ahí pagará mensualmente hasta el mes 42 (36+6). 

No todos los periodos de carencia significan pagar cero. A menudo, se 
ofrece una carencia solamente sobre el capital, pero no sobre los intereses. 
Veamos una tabla de ejemplo (pica para agrandarla): 

 
Vemos que durante los 6 primeros meses la cuota se calcula solo como el 
capital multiplicado por el tipo nominal mensual (10.000 · 0,0067 = 66,67€; 
cuidado de no confundirse por culpa del redondeo que ha realizado la hoja 
de cálculo), pero como estamos en el periodo de carencia del capital, el 
capital que debemos sigue siendo 10.000€. A partir del mes 7 ya 
continuamos con el procedimiento normal, y acabamos en el mes 42. 

Por cierto, aviso a navegantes: si el banco nos ofrece un periodo de 
carencia, será a costa de ganar él en otra cosa; típicamente, poniéndonos un 
tipo de interés mayor que el que nos pondría si no le pidiéramos el periodo 
de carencia. Pero esto depende de nuestros negocios con el banco. 

��������	

Hasta aquí nos hemos centrado en aspectos más o menos matemáticos de 
los préstamos. Vamos a ver ahora uno un poco más comercial: ¿qué 
garantías tiene el prestamista de que el prestatario pagará las cuotas y 
devolverá el préstamo? 

Ninguna, solo su palabra. 

En caso de que el prestatario no pague las cuotas, el prestamista podrá 
denunciarle por no cumplir su parte del contrato (que consiste básicamente 
en pagar las cuotas), y el juez seguramente le dará la razón y obligará al 
prestatario a pagar. Si es necesario, ordenará el embargo de sus bienes, y 
posiblemente incluso de sus ingresos futuros. Por ejemplo, si tiene una tele 
o un coche, le obligará a venderlos y darle ese dinero al prestatario. Incluso 
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si tiene una casa, podría ordenar expropiársela y que se subaste para así 
pagar las cuotas. Y si tiene ingresos (por ejemplo, de un trabajo), puede 
incluso embargar su nómina, para que vaya directamente al prestamista 
(excepto el Salario Mínimo Interprofesional; el juez no le va a dejar con 
menos de eso). Pero si realmente no tiene nada, no podrá pagarle, por 
mucho que lo diga el señor juez, porque de donde no hay, no se puede 
sacar. 

Por eso los prestamistas intentan asegurarse, dentro de lo posible, de que 
esa situación no se va a dar. Se aseguran de que tienes un trabajo estable, 
ingresos suficientes para afrontar los pagos, un buen historial como 
pagador… 

Comercialmente, estos préstamos tienen distintas denominaciones: 
préstamo personal, préstamo al consumo, crédito nómina, crédito coche… 

Existe una situación paradójica respecto a esto: mucha gente cree que el 
banco no quiere darle el préstamo, y solo le pone pegas. En realidad lo 
habitual es que el banco sí quiera darle el préstamo. Está deseando 
hacerlo. Y probablemente el comercial del banco gane una comisión si 
consigue venderte el préstamo. Su negocio es conceder préstamos… mejor 
dicho: su negocio es cobrar luego las cuotas de los préstamos que concede. 
Porque lo que no quiere es concedértelo y que luego no lo puedas pagar. 
¿Claro hasta aquí? Entonces, si le has enseñado al banco tu situación 
financiera (ingresos, gastos, otros préstamos pendientes,…), y con todo ello 
te deniega el préstamo… casi siempre tiene razón. Si nos lo concediera (y, 
recordemos: está deseando hacerlo), probablemente no podríamos pagarlo 
más adelante. 

Hipoteca 
Vamos a dedicar unos párrafos a un tipo de préstamos particular que es 
muy habitual. Una hipoteca tiene una serie de particularidades legales, 
como que debe ser constituida ante notario, registrada,… pero eso afecta 
poco a lo que hemos contado aquí. 

A lo que sí afecta es a que cuando se contrata un préstamo hipotecario, se 
pone una propiedad como garantía. Esa propiedad puede ser cualquier cosa 
que el banco acepte. Lo más típico es una vivienda o un terreno. Se dice 
entonces que esa propiedad está hipotecada. Legalmente, esto significa que 
no puedes enajenar la propiedad sin antes haber pagado completamente el 
préstamo hipotecario, o ponerte de acuerdo con el Banco para que, del 
importe de la venta, él cobre de antemano todo lo que le debes. No es que 
no se pueda vender, es que es imposible, pues el Registro de la Propiedad 
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sabe que la propiedad está hipotecada (tiene una carga, en la jerga), y no 
permitirá su venta a un nuevo propietario hasta que dicha carga esté 
convenientemente levantada, y la finca quede libre de cargas. 

Pero hipotecar una propiedad no implica que se acabe la garantía personal. 
El prestatario sigue respondiendo, igual que antes, con todos sus bienes e 
ingresos futuros. Mucha gente cree que en caso de no poder pagar la 
hipoteca, el banco se quedará con la casa y asunto resuelto… pues no. 

No es que el banco se quede con la propiedad y asunto resuelto. La 
propiedad será subastada19, y con lo que se saque de la subasta se pagará la 
deuda con el banco. Si sobra, se le devolverá al prestatario. Pero si falta, el 
prestatario lo sigue debiendo… respondiendo de la deuda con todos sus 
bienes20. 

Pero entonces, ¿qué diferencia hay entre el coche que antes le obligaban a 
vender y la casa hipotecada? Es obvio que alguna hay, porque si no… 

Las diferencias concretas hay que leerlas en el contrato, pero suelen ser las 
siguientes: 

• El banco solo te dejará poner como garantía hipotecaria una 
propiedad que no se devalúe con el tiempo (al menos, que no se 
devalúe durante la duración del préstamo). Si la hipoteca es por 30 
años, te dejará poner como garantía hipotecaria una casa o un 
terreno, pero no te dejará poner como garantía un coche, que todos 
sabemos que al año de comprarlo ya vale la mitad y a los 6 años 
no vale casi nada. Habitualmente el banco puede cancelar el 
préstamo (exigiendo la restitución del capital pendiente, 
obviamente), si la propiedad se devalúa más que un % dado (por 
ejemplo, un 20%). 

                                                           
19 En la subasta habitualmente se consigue a un precio algo menor que el 
precio de mercado, así que lo mejor casi siempre es no dejar que llegue esa 
situación y vender antes. 
20 Cuidado: en otros países, como por ejemplo EEUU, no es así, y 
efectivamente el préstamo va contra la propiedad hipotecada, y si con eso 
no es suficiente, peor para el banco. Recuerdo que estamos centrándonos en 
el caso de España en 2010. Si leemos cosas de otros países, puede 
confundirnos. 
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• El prestatario se compromete a no hacer nada con la propiedad que 
pueda devaluarla. Por ejemplo, debe llevar a cabo las obras de 
conservación necesarias21. Por ejemplo, le obliga a contratar un 
seguro de incendio (cuyo beneficiario debe ser el banco), porque 
obviamente un incendio devaluaría la propiedad. Esto también 
incluye pagar las cuotas de la comunidad, los impuestos,… 
También obliga a comunicar al banco cualquier situación en que 
esa propiedad se vea devaluada, como puede ser un accidente, un 
incendio, un robo… 

• El prestatario no puede vender la propiedad hipotecada, ya lo 
vimos antes. De hecho, ni siquiera puede alquilarla si no es con 
permiso del banco. 

• A causa de todas estas diferencias, el banco suele estar dispuesto a 
prestarte más dinero, durante más plazo y/o con un tipo de interés 
menor. 

Avalistas 
A veces el banco nos estudia financieramente y concluye que sí, que 
podemos pagar el préstamo, pero por poco. Que es bastante arriesgado y 
existe una probabilidad relativamente alta de que no podamos pagar alguna 
cuota si nos surge algún problema financiero puntual22: podemos quedarnos 
sin trabajo (por pocos meses, se espera), enfermar y que nuestros ingresos 
se reduzcan drásticamente, puede surgirnos un gasto grande inesperado (un 
accidente que nos obliga a comprar un coche nuevo) o cualquier otra cosa. 

En esos casos, el banco requiere de uno o más avalistas. Los avalistas son 
gente que, en caso de que los prestatarios no puedan pagar, pagarán ellos en 
su lugar. Desde el punto de vista fiscal, el préstamo no es suyo; es del 
prestatario. Pero desde el punto de vista deudor, el avalista es casi como el 
prestatario: si el prestatario no paga, el avalista debe pagar, respondiendo 
también de la deuda con todos sus bienes. 

No es como ser coprestatario, en el sentido de que el banco no puede 
pedirle la cuota sin más al avalista (algo que sí puede hacer con cualquiera 
de los coprestatarios; recordemos que todos ellos son responsables 

                                                           
21 El autor tuvo una hipoteca en la que decía literalmente que se obligaba a 
“cuidar la propiedad como un diligente padre de familia”. Ahí es nada. 
22 Si la probabilidad es muy alta, o no es que no vayamos a poder pagar una 
cuota, sino muchas, entonces simplemente nos lo deniega. 
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solidarios), sino que debe demostrar que primero se lo ha pedido al 
prestatario, éste no ha podido pagarlo, y entonces hay que recurrir al 
avalista (algo que de todos modos, con los medios telemáticos de hoy en 
día, es trivial: te envían el recibo, tu banco lo rechaza por que no hay 
fondos y eso es justificación suficiente para emitirle el recibo al avalista). 
Pero si vienen mal dadas, el avalista responde con todo su patrimonio. 
Avisados quedáis: si alguien os pide que le avaléis, pensadlo dos veces. O 
tres. 

En nuestro ejemplo, podría ocurrir que María, para pedir el préstamo para 
su coche, tenga que poner de avalista a alguien más, como por ejemplo su 
padre. 

Ah, un detalle más: las deudas se heredan. Y los avales, también. Si el 
padre de María fallece, sus herederos (típicamente, sus hijos, los hermanos 
de María) se han convertido automáticamente en avalistas de María. Esto 
puede ser un problema, si la familia no está bien avenida, o si renuncian a 
la herencia, por lo que muchas veces el préstamo (sobre todo, si es una 
hipoteca a un plazo muy largo) contiene cláusulas por las que si el avalista 
muere, el préstamo se cancela (debiendo devolver el prestatario el dinero al 
momento). 

Seguro 
Ya hemos visto que al contratar un préstamo hipotecario, lo más habitual 
(porque la ley lo permite) es que te obliguen a contratar un seguro de 
incendio (ojo: lo que no permite la ley es que te obliguen a contratarlo con 
una determinada entidad: tú puedes contratarlo con la aseguradora que 
quieras, siempre que cumpla unos determinados requisitos). 

Pero también es muy habitual, sobre todo en préstamos al consumo, tener 
que contratar un seguro de vida adicional. En caso de que el prestatario 
muera, el prestamista debe dirigir sus reclamaciones a sus herederos, 
pero… vaya usted a saber qué dicen ellos. Podrían no ser solventes (jerga 
técnica para decir que no tienen un duro), o renunciar a la herencia, o no 
haber herederos… 

Para evitarse esos problemas, lo más habitual es que el banco obligue al 
prestatario a contratar un seguro de vida (la legalidad de dicha obligación 
está como mínimo en entredicho, pero no vamos a entrar en ello). Como 
hemos dicho, esto suele ser habitual en préstamos al consumo, donde no 
existe una propiedad (como en una hipoteca) que responda por el préstamo. 
Por lo tanto, suelen ser seguros que cubren cantidades pequeñas (algunos 
miles o decenas de miles de euros) y por plazos pequeños (algunos años, 
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como mucho), por lo que tienen costes bajos y se pagan en una única cuota 
al principio del préstamo. En caso de que la cantidad o el plazo sean 
grandes (y por tanto el precio del seguro sea grande) suele contemplarse 
como un seguro de vida normal, en que se paga mes a mes. 

����������	

El último aspecto sobre el que contaremos algo será el de las comisiones. 
Las comisiones concretas dependen del préstamo, y tendremos que leerlas 
en el contrato, pero las siguientes son bastante habituales: 

• Comisión de apertura: es la comisión que cobra el banco cuando 
se inicia el préstamo. Suele ser un porcentaje del capital (por 
ejemplo, el 1%). 

• Comisión de estudio: es una comisión que el banco nos cobra por 
estudiar la viabilidad del préstamo. Suele ser una cantidad fija (por 
ejemplo, 50€). 

• Comisión de cancelación anticipada: es la comisión que nos 
cobra el banco si le devolvemos el dinero antes de tiempo. 
¡¿Cómo?! Sí, lo has leído bien. Si le devuelves el préstamo al 
banco (total o parcialmente) antes de que toque, él deja de ganar 
los intereses que hubiera generado ese préstamo, así que te cobra 
un porcentaje de lo que pagas antes de tiempo (por ejemplo, el 
0,5%). 

Las dos primeras comisiones se pagan al constituirse el préstamo, y su 
cantidad puede no ser despreciable. Si en el préstamo que le han concedido 
a Maria la comisión de apertura fuera del 1%, eso supone 100€. Si los 
tenemos, no hay problema: se los damos al banco como comisión y listo. 
Nada impide esto. 

Pero si no los tenemos lo que podemos hacer es pedirle al banco un 
préstamo para pagarlos. O mejor aún: le pedimos que la comisión se 
incluya dentro del propio préstamo. Pero claro, no podemos pedirle 
simplemente 10.100€, porque entonces la comisión sería de 101€, no 100€. 
Es decir, en realidad le pedimos al banco un dinero tal que sume el 1% de 
ese mismo dinero más los 10.000€ que necesitamos. La fórmula que logra 
eso es: 
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Es decir, tenemos que pedir 10.101,01€, que el banco nos dará. Pero 
inmediatamente tenemos que darle el 1% de comisión de apertura 
(101,01€), por lo que nos quedan 10.000€, que es lo que queríamos. 

¿Qué ha cambiado entonces ahora? El cambio es que el capital ya no es 
10.000€, sino 10.101,01€. Por eso al comenzar decíamos que en principio 
el capital es lo que le pedimos el banco… pero si queremos que nos 
incluyan esta comisión dentro del préstamo, entonces el capital es algo 
mayor, y en las fórmulas hay que aplicar de capital 10.101,01€, no 10.000€. 
Aunque hay otra alternativa: que el banco te conceda los 10.000 iniciales, 
pero solo ponga a tu disposición 9.900, cobrándose de saque su comisión. 

*����	��	��3����	

Finalmente existe otra modalidad de préstamo, que puede proporcionar 
mucha flexibilidad: una línea de crédito. 

Y te preguntarás, ¿por qué estudiamos una línea de crédito, que parece un 
instrumento empresarial, en un artículo introductorio como éste? Porque 
existe una forma de línea de crédito que es muy habitual entre particulares: 
la tarjeta de crédito. Más adelante veremos un poco más. 

En una línea de crédito, el prestamista analiza tu situación financiera y te 
permite obtener el dinero que necesites, en el momento en que lo necesites, 
con un tope máximo. Y luego lo vamos pagando mes a mes, habitualmente 
con cuotas siempre iguales. Es como si cogiéramos un préstamo como el 
que hemos estudiado, pero pudiéramos ampliar el principal en cualquier 
momento del préstamo… de hecho lo habitual es no obtener nada de 
principal en el momento de contratarlo, sino más adelante. 

De este párrafo vemos otra diferencia: en un préstamo “clásico” lo que se 
suele hacer es fijar la duración del préstamo, y utilizar la fórmula francesa 
para calcular la cuota. En una línea de crédito se suele hacer lo contrario: se 
fija la cuota y se van pagando cuotas hasta que ya no se debe dinero; es 
decir, durará lo que dure (con ciertos límites). 

Por ejemplo, supongamos que María contrata una línea de crédito con su 
banco. Veamos un ejemplo de uso y lo explicamos sobre él: 



Un préstamo 

 118 

 
Como vemos, María contrata la línea de crédito inicialmente, y no obtiene 
ningún capital. Simplemente ha contratado la posibilidad de pedir crédito 
en el futuro, cuando lo necesite, sin necesitar más trámites. Como vemos, es 
una opción muy flexible si no sabemos cuánto dinero vamos a necesitar ni 
cuándo, pero tampoco queremos tener que estar yendo al banco a constituir 
préstamo tras préstamo cada vez que necesitamos puntualmente algo de 
dinero. ¿Y cuál es la desventaja entonces? La desventaja es que 
generalmente el banco te cobrará un tipo de interés mayor por una línea de 
crédito que por un préstamo. En nuestro ejemplo hemos supuesto que le 
cobra un 15% anual nominal (lo que quiere decir, que el interés mensual 
será del 1,25%). También es habitual que te cobren algún tipo de comisión 
simplemente por el hecho de tener la línea de crédito disponible, incluso 
aunque no la uses (suele estar ligada de alguna forma al máximo disponible 
en la línea). 

En nuestro ejemplo vemos que la línea de crédito de María tiene una cuota 
de 300€ mensuales (a veces se establecen cuotas trimestrales, e incluso 
anuales, sobre todo a empresas, pero para particulares lo más normal es 
mensual). Supondremos también que el banco ha estudiado la situación 
financiera de María y ha decidido que le va a dar un máximo de crédito de 
2.000€. Eso quiere decir que si en algún momento María le pide al banco 
dinero de tal forma que le deba más de 2.000€, éste no se lo dará. 

Como decíamos, la línea empieza sin ser usada: está constituida, pero 
María no le pide todavía dinero al banco. En un momento dado, le pide 
400€, de forma que el capital pendiente se incrementa en 400€. Así, en el 
mes tercero deberá pagar 5€ de intereses: 400*0,0125 = 5. Como han 
acordado que la cuota será de 300€ todos los meses, María estará 
amortizando 295€ de capital, y le quedarán solo 105€ pendientes de 
amortizar para el mes siguiente. Al mes siguiente ya no llega a pagar 300€, 
porque la suma del interés más el capital pendiente no llega a 300€. ¡Y ha 
vuelto a quedar a cero! No hay problema. La línea de crédito sigue abierta, 
por si la necesita en el futuro. 

De hecho, poco después vuelve a necesitar otros 800€ y los saca de la línea 
de crédito. No hay problema, el banco se los da, y al mes siguiente le cobra 
el 1,25% de interés sobre esos 800€ (800*0,0125 = 10), y amortiza una 



Un préstamo 

 119

parte del capital (290€) hasta sumar los 300€ de cuota que acordaron. Y así 
mes a mes. 

La peculiaridad en este segundo caso es que incluso antes de haber saldado 
completamente la deuda, vuelve a necesitar otros 400€. No hay problema. 
En el momento de solicitar los 400€, María le debe al banco 216,38€. 
Como 616,38€ es menor que los 2.000€ que María tenía disponibles en la 
línea de crédito, se los da, y simplemente se aumenta el capital pendiente. 
Se irá amortizando en los próximos meses hasta volver a quedar a cero o 
volver a incrementarse si María utiliza la línea. 

(Cuidado con las gráficas, que la de arriba y abajo están a escalas distintas) 

 
Como vemos, una línea de crédito es una forma de préstamo terriblemente 
flexible (generalmente, a costa de un interés mayor). Pero no deja de ser 
una forma de préstamo. Eso quiere decir que se le pueden aplicar todas las 
cosas que veíamos en los préstamos anteriormente: carencias, comisiones, 
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seguros… y que incluso el banco puede requerir avalistas o una garantía 
hipotecaria, como en cualquier otro préstamo, sobre todo si el límite de 
crédito es muy alto. Incluso puede ocurrir que el tipo de interés que se 
aplique sea variable. Como siempre, lo mejor es hablar con el banco y leer 
la letra pequeña. 

Como decíamos, una línea de crédito no es una cosa que nos quede muy 
lejos. Con el nombre comercial de “línea de crédito” propiamente dicho, 
suele ser algo utilizado por las empresas para cubrir los picos de tesorería. 
Pero también es algo utilizado muy a menudo por particulares en forma de 
tarjeta de crédito o de débito (la mayoría de las tarjetas de débito actuales 
en realidad ofrecen un pequeño crédito también). Hay muy poca diferencia 
entre una tarjeta de crédito para un particular y una línea de crédito para 
una empresa23, y generalmente suele ir más por los pequeños detalles como 
comisiones, seguros o pequeños periodos de carencia que por el aspecto 
financiero propiamente dicho. 

Incluso últimamente parece que se ha puesto de moda que cuando financias 
un coche o un electrodoméstico o un mueble, en vez de ofrecerte un 
préstamo al consumo, como veíamos antes, te ofrecen una línea de crédito. 
Como vemos, no hay nada de malo en ello, si es que el interés al que 
ofrecen esa línea de crédito es igual al que ofrecería un préstamo al 
consumo equivalente. Pero la opinión personal del autor es que incluso en 
ese caso es mejor un préstamo “clásico”, con un principio y un final 
conocidos: al acabar de pagar el préstamo, se acaba mi relación con el 
prestamista, y tan amigos; en cambio, con una línea de crédito abierta, aún 
cuando haya acabado de pagarla, seguiré teniendo la línea abierta, y por 
tanto seguiré siendo un cliente de esa entidad… quizá son tan solo manías. 

 

 

 

                                                           
23 De hecho, muchos autónomos ni siquiera abren una línea de crédito 
empresarial, sino que utilizan su propia tarjeta de crédito… y no pasa nada. 
Hasta ese punto son parecidas. 
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Entendiendo un depósito bancario 
Tras unas semanas de pausa, seguimos la serie de conceptos básicos que 
creemos que todo ciudadano debería conocer. Hasta ahora hemos cubierto 
la nómina [http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-
nomina/], la declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] (en cinco partes) y los préstamos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/]; hoy 
vamos a seguir con los depósitos bancarios. 

Un depósito es como un préstamo, pero visto desde el punto de vista del 
prestamista… fin del artículo. 

… 

Bueno, habrá algo más, ¿no? 

Como siempre, las salvedades de rigor: 

• Lo que vamos a contar es un bastante habitual en todo el mundo, y 
como vamos a centrarnos en los aspectos más conceptuales, 
probablemente lo que digamos aquí sirva en cualquier lugar, 
excepto la parte fiscal y de garantía, en los que nos centraremos en 
el caso de España en el año 2010. 

• El autor no es economista, ni administrador financiero, ni nada 
parecido. Solo es un pobre ciudadano que tiene algunos euros 
puestos en depósitos en el banco, por lo que ha tenido que 
estudiarse el asunto. No tomes este artículo como dogma de fe y 
consulta con un administrador financiero si lo necesitas. Además, 
trataremos de utilizar un lenguaje sencillo (antes simplista que 
incomprensible, ya sabes), lo que puede dar lugar a pequeñas 
inexactitudes. 

Como en el resto de artículos de la serie, pondremos a Fulano y a María en 
situaciones hipotéticas, para ayudarnos a entender el artículo. 

Si creemos que esto nos pilla muy lejos, y que nosotros no invertimos, 
debemos recordar que algunos de los depósitos que más comúnmente nos 
encontraremos serán las cuentas corrientes y los depósitos a plazo fijo. 
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Como hemos dicho, desde el aspecto matemático un depósito es como un 
préstamo, pero visto desde el punto de vista del prestamista. Sin 
embargo, comercialmente hay algunas diferencias. Debemos manejar con 
soltura los siguientes conceptos antes de continuar: depositario, depositante, 
capital (o principal), vencimiento, interés nominal y periodo de abono de 
intereses. Si no tienes fresco el artículo del préstamo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/], 
revísalo, porque haremos referencia a lo que decíamos allí. 

Depositario 
El depositario es la persona o entidad que recibe el dinero, y que debe 
entregarlo un tiempo después. En nuestro ejemplo, el depositario será el 
ficticio Banco Molocos (o BM, para abreviar). 

Depositante 
El depositante es la persona o entidad que entrega el dinero, esperando 
recibir a cambio ciertos intereses al cabo de un cierto tiempo. En nuestro 
ejemplo el depositante será Fulano, pero en otros casos bien podría ser una 
empresa,  otro banco, incluso un estado… 

Fijémonos aquí en la primera de las diferencias comerciales respecto al 
préstamo. En un préstamo, el cliente es el que recibe el dinero (el 
prestatario) y luego tiene que devolverlo (con unos ciertos intereses). En un 
depósito el cliente es el que entrega el dinero (depositante) y espera 
recibirlo después (también con unos ciertos intereses). Esto tiene 
implicaciones en la publicidad, las leyes de consumo y cosas así. 

Capital o principal 
Es el importe por el que se constituye el depósito. En principio, es el dinero 
que el depositante entrega al depositario. 

En nuestro ejemplo supondremos que este principal son 10.000€. 
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Vencimiento 
El vencimiento indica el momento en que el depositante puede recuperar su 
dinero. Puede ser de dos modos: a la vista o a plazo (también llamado “a 
plazo fijo”). 

En un vencimiento a la vista, el dinero puede ser retirado cuando el 
depositante quiera. El depósito con vencimiento a la vista más común de 
todos es simplemente una cuenta corriente o de ahorro (las conocidas 
“cartillas”). 

En un vencimiento a plazo fijo, el dinero en principio no se puede retirar 
hasta que no vence dicho plazo. Así, si contratamos un depósito a 12 meses, 
hasta que no transcurran los 12 meses no podremos recuperar nuestro 
dinero. Decimos “en principio”, porque generalmente sí se puede recuperar 
antes de que venza el plazo… pagando unas ciertas comisiones al 
depositario. Estas comisiones suelen ser enormes, intimidatorias… pero si 
realmente necesitamos el dinero ahora, a lo mejor no tenemos otra opción. 
Comercialmente estos productos se suelen llamar precisamente “depósitos 
a plazo”, “depósitos a plazo fijo”, “imposiciones a plazo fijo (IPF’s)” o, 
abreviando, “un plazo fijo”. 

Vamos a empezar fijándonos en estos últimos, porque conceptualmente son 
más sencillos, y más parecidos a lo que la mayoría entendemos por 
depósito. 

Interés nominal 
Como en el préstamo, el tipo de interés indica cuánto nos paga el 
depositario en un periodo dado. Por lo tanto, como en el préstamo, debe 
especificarse el periodo al que hace referencia (si no se dice nada, suele 
referirse a interés nominal anual). 

En la publicidad y en el lenguaje común se suele expresar en porcentaje 
(%), pero en las fórmulas debe utilizarse en tanto-por-1, de modo que si nos 
lo dan en porcentaje, tendremos que dividirlo entre 100 antes de aplicarlo 
en nuestras fórmulas. 

Una vez más, antes de aplicarlo a nuestras fórmulas, debemos referirlo al 
periodo de abono de intereses (que veremos en el siguiente apartado). 

Para nuestro ejemplo tomaremos un interés del 3%. Por lo tanto, si el 
interés nominal anual es del 3%, con abonos mensuales, debemos utilizar 
3/(100*12) = 0,0025. 
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No debemos confundir este tipo de interés nominal con el TAE. Aunque el 
TAE no es un concepto básico, vamos a introducirlo aquí, porque sirve para 
lo mismo que en los préstamos: para comparar. El TAE es algo así como 
“si el depósito fuera anual y ya me descontaran las comisiones que tocan, 
¿cuánto dinero me daría?”. Tiene los mismos problemas que el TAE de los 
préstamos (porque de hecho es el mismo concepto): no tiene en cuenta 
todos los gastos, tan solo los que son ineludibles. Revisa el artículo del 
préstamo [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-
prestamo/] para obtener un poco más de información sobre el TAE. 

Tradicionalmente, los bancos han ofrecido rendimientos rondando el 0,1% 
o incluso 0% en cuentas corrientes (es decir, con vencimiento a la vista) y 
algo, poco, más en cuentas de ahorro. En depósitos a plazo, el interés 
ofrecido depende de la situación económica esperada, la inflación existente 
y la esperada y nuestros negocios con el banco, de modo que es de esperar 
que ahora mismo no sean muy altos24. En una situación económica de 
crecimiento, cuanto mayor sea el plazo, mayor suele ser el interés que nos 
ofrece el banco, pero en una situación de estancamiento o incluso de 
recesión, es posible que el banco ni siquiera nos ofrezca la posibilidad de 
contratar depósitos a plazo fijo a plazos muy largos. 

Periodo de abono 
Indica cada cuanto tiempo se calculan los intereses. En los depósitos con 
vencimiento a plazo fijo, suele existir un único periodo de abono, que 
coincide con la duración del depósito. En los que tienen vencimiento a la 
vista, los intereses pueden calcularse por ejemplo mensualmente o 
diariamente. 
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El dinero que está depositado en (valga la redundancia) un depósito, genera 
rendimientos según la fórmula del interés simple (como truco 
mnemotécnico, a menudo en español se denomina a esta fórmula el 
“Carrete”, por las letras que se utilizan): 

                                                           
24 A modo de ejemplo, el autor ha consultado recientemente con su banco, 
que le ha ofrecido un depósito a 6 meses al 2% TAE. ¡Y encima es un tipo 
estupendo! 
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• C es el capital inicial. En nuestro ejemplo, 10.000. 
• r es la tasa de interés, referida al periodo de cálculo. En nuestro 

ejemplo, 0,0325. 
• t es el tiempo que el depósito está vigente, es decir, el número de 

periodos. En nuestro ejemplo, 1. 
• R es el rendimiento final. En nuestro ejemplo, 300. 

Parafraseando al amigo Macluskey: “no hay más que el carrete; todo lo 
demás se deriva del carrete” (de hecho, ya hemos utilizado esta fórmula sin 
darnos cuenta, cuando calculábamos las mensualidades del préstamo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/] en el 
artículo anterior). 

Comercialmente esto se llama un Depósito a Plazo Fijo o Imposición a 
Plazo Fijo o en lenguaje coloquial simplemente “un Plazo Fijo“: le 
dejamos al banco 10.000€ y al cabo de un año él nos devuelve 10.300€. 

Existen algunas opciones comerciales, como por ejemplo que nos entreguen 
los intereses por adelantado, o en periodos más cortos, por ejemplo 
trimestralmente,  pero conceptualmente hay poca diferencia. 
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Es muy común que el banco nos cobre unas determinadas comisiones por el 
depósito. Las siguientes comisiones son habituales: 

• Comisión de apertura: es la comisión que nos cobra el banco 
cuando constituimos el depósito. Puede ser un porcentaje sobre el 
principal (por ejemplo, el 1%) o una cantidad fija y en realidad 
habitualmente no existe. En el caso de los depósitos a plazo, 
porque el TAE debería incluir esta comisión y por lo tanto al final 
para ser competitivos con otros bancos tendrían que dar un tipo 

                                                           
25 El uso de la letra r viene por “rédito“, que viene a ser lo mismo que tasa 
de interés. 
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nominal más alto. Y en el caso de las cuentas corrientes, porque el 
banco generalmente quiere que seamos sus clientes, y una 
comisión de apertura nos echaría para atrás (y de hecho, ya tiene la 
comisión de mantenimiento que veremos más abajo para evitar 
que los clientes mantengan cuentas “vacías”). 

• Comisión de reintegro: es la comisión que nos cobra el banco por 
retirar nuestro dinero del depósito (recordemos que podemos 
hacerlo cuando queramos si era un depósito a la vista, o al acabar 
el plazo en un depósito a plazo). ¿Es esto 0? Pues depende. Si 
sacamos el dinero en la oficina de nuestro banco mediante nuestra 
cartilla o mediante un reintegro de la cuenta corriente, 
probablemente sí. Si lo sacamos desde otra entidad, con una tarjeta 
en un cajero de otro banco o en otro país… generalmente no es 0€. 
Hay que leer la letra pequeña. Lo que sí es habitual es que el 
reintegro de un plazo fijo, cuando vence, sí sea gratuito si 
simplemente nos lo traspasan a otra cuenta nuestra en la misma 
entidad (¡pero lee la letra pequeña!). 

• Comisión de reintegro anticipado: ¿en qué se diferencia ésta de 
la anterior? Ésta es la que se nos aplica si sacamos el dinero antes 
de que venza el plazo (lógicamente, solo tiene sentido en depósitos 
a plazo fijo). Por ejemplo, puede ser del 2%. Esta comisión es 
porque si le dejas tu dinero al banco durante 12 meses, él hace 
planes para invertirlo. Si ahora, al 5º mes se lo pides, le trastocas 
los planes, y te penaliza. Cuidado, porque un reintegro anticipado 
así puede arruinar toda la rentabilidad de la inversión o incluso 
hacer que perdamos dinero. 

• Comisión de mantenimiento: en algunos depósitos 
(especialmente, en cuentas corrientes), es habitual que el banco 
cobre una comisión simplemente por tener la cuenta ahí, tenga o 
no dinero, se use o no. Lo normal es que esta comisión la eliminen 
si se cumplen determinadas condiciones, como por ejemplo, que 
ingresemos nuestra nómina ahí todos los meses, que tengamos un 
saldo mayor que una cierta cantidad,… Como decimos, esta 
comisión suele existir solo en depósitos a la vista (casi siempre, 
cuentas corrientes). 
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Ya hemos revisado en un artículo anterior 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/22/entendiendo-la-declaracion-de-la-
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renta-y-v/] de la serie las implicaciones fiscales de los “regalos” que hacen 
los bancos, como por ejemplo sartenes, navegadores, videoconsolas y 
similares. Vamos a dedicarle unos párrafos aquí, por completitud. 

Cuando el banco nos “regala” algo nos pone por condición poner una 
determinada cantidad de dinero en una cuenta corriente o en un depósito y 
no sacarlo hasta pasado un cierto tiempo… ¡lo mismo que en un depósito a 
plazo! 

Efectivamente, no hay diferencia entre una cosa y otra. Nosotros ponemos 
una cierta cantidad de dinero (por ejemplo, 10.000€) en la cuenta durante 
un cierto tiempo (por ejemplo, 6 meses) y a cambio el banco nos “regala” 
una videoconsola. 

Si en vez de eso hubiéramos puesto esos 10.000€ en un depósito a plazo 
fijo al 3% durante 6 meses, ¿qué hubiera pasado? Al acabar los 6 meses el 
banco nos hubiera dado 150€ de intereses, y nosotros nos hubiéramos 
comprado una videoconsola con ese dinero, si hubiéramos querido. 

¿Cuál es la diferencia entonces? La primera es que en el caso del regalo, 
nos lo dan al principio, mientras que los intereses nos los suelen dar al final. 
La segunda diferencia es que el banco ha sido tan amable de negociar con 
el fabricante un buen precio (se supone) por la videoconsola, y nos saldrá 
más barata (se supone) que simplemente ir a comprarla a nuestra tienda 
favorita. 

Pero vemos que financieramente hay poca diferencia. Por eso, cuando nos 
hacen esos regalos, en la letra pequeña pone el TAE de ese regalo. ¡Porque 
en realidad es un depósito! 

Que nos interese aceptar el regalo o hacer un depósito “normal” depende de 
los tipos de interés que nos ofrezcan, de la urgencia que tengamos por 
obtener el objeto regalado, de lo que se adecue el regalo a nuestras 
necesidades… pero siempre conviene echar las cuentas, ahora que 
sabemos. 
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Cuando vimos el préstamo vimos que el prestamista le dejaba cierto dinero 
al prestatario, básicamente solo con su palabra de que iba a devolverlo. 

Ahora los papeles se invierten. Nosotros le dejamos nuestro dinero al banco 
y tenemos su palabra de que nos lo devolverá al cabo de cierto tiempo con 
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unos ciertos intereses. ¿Y qué garantía tenemos de que lo hará? Si es una 
entidad bancaria seria, y el Banco Molocos seguro que lo es, es razonable 
pensar que no se negará a devolvérnoslo por capricho; además, si se negara, 
un juez podría obligarle a hacerlo. Pero incluso las entidades bancarias más 
solventes tienen un cierto riesgo de quiebra. Y si quiebran, no es que no 
quieran devolvernos nuestro dinero: es que no pueden. 

Para eso se inventó el Fondo de Garantía de Depósitos 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Fondo_de_garant%C3%ADa_de_dep%C3%B
3sitos]. 

Cuidado, porque en este epígrafe vamos a dar información que aplica 
únicamente a España. En toda Unión Europea existen conceptos parecidos, 
pero no sabemos si en otros países existirán cosas similares. 

El Fondo de Garantía de Depósitos se constituye con aportaciones de los 
bancos privados españoles por un lado, y con una aportación del Banco de 
España, por otro. ¿Y para qué quiere esas aportaciones? 

Para garantizar los depósitos de los clientes en caso de que un banco 
quiebre. 

Cuando un banco quiebra, los clientes que le han confiado su dinero… ¿se 
quedan sin nada? Pues no, afortunadamente, no. En ese caso, el Fondo de 
Garantía de Depósitos se hace cargo de esos depósitos, devolviéndoselos a 
los clientes. El Fondo cubre un máximo de 100.000€ por depositante (hasta 
hace poco más de un año eran solo 20.000€, pero se incrementó hasta 
100.000 en la mayoría de países europeos, también en España, para 
tranquilizar a los ahorradores y evitar que se llevaran su dinero de las 
entidades con problemas, generando aún más problemas…), lo cual en 
general es suficiente para los pequeños ahorradores como nosotros. En 
realidad, cobrar estos dineros es un proceso bastante más largo y 
complicado, pero para el objetivo del artículo sirve con esta explicación. 

De todas formas, no debe considerarse al Fondo de Garantía de Depósitos 
como una garantía absoluta: primero, porque el tiempo que tardan en 
resolverse todos estos asuntos puede ser más de lo que un pequeño 
ahorrador puede permitirse (no olvidemos que entre estos depósitos se 
encuentran las cuentas corrientes, que es donde la mayoría tenemos nuestro 
dinero para el día a día). 

Segundo, porque siempre existe la remota posibilidad de que el propio 
Fondo de Garantía de Depósitos no sea capaz de afrontar todos los pagos, si 
varios bancos quiebran a la vez. 
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Y tercero, porque incluso sin contar con la quiebra del banco, otros factores 
pueden devaluar nuestra inversión. Por ejemplo una inflación muy alta (por 
ejemplo, causada por una guerra o una catástrofe natural) puede convertir 
nuestro estupendo depósito en calderilla en poco tiempo, incluso aunque su 
valor nominal sea el mismo26. 

En resumen: las inversiones garantizadas al 100% no existen. Si le das tu 
dinero a otro, siempre existe cierto riesgo, por minúsculo que sea. Y si te lo 
quedas debajo del colchón, también. Y si lo dedicas a comprar bienes (por 
ejemplo, terrenos o casas), pues también. Vivir es una actividad de riesgo… 
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Hasta ahora nos hemos ocupado de las implicaciones financieras de los 
depósitos. Dediquemos unos párrafos a recordar las implicaciones fiscales 
que ya hemos visto [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/01/05/entendiendo-
la-declaracion-de-la-renta-ii/]. 

Cada vez que ganamos un euro, sea por el fruto de nuestro trabajo, por un 
regalo o por lo que sea, Hacienda se lleva una parte27. Esto incluye los 
intereses que obtenemos como resultado de un depósito. 

Obviamente, no tendremos que pagar por recuperar el capital, pues ese ya 
era nuestro, pero sobre los intereses sí que se deben pagar impuestos. Ahora 
mismo (2010) se paga a Hacienda el 19% si has ganado menos de 6.000€ 
en total por este concepto, o el 21% si has ganado más de esa cantidad. No 
obstante, estos porcentajes pueden cambiar en el futuro, así que no le 
dedicaremos más tiempo. 

Imaginemos el plazo fijo de Fulano, al 3%, durante 12 meses. Le ha rentado 
300€. Y las comisiones de todo tipo que ha pagado por la constitución y 
mantenimiento del depósito han sido de 10€, que Fulano pagó a tocateja. 
Hacienda permite descontar los gastos bancarios, así que Fulano tendrá que 
pagar de impuestos el 19% de 290€: 55,1€. Su rentabilidad real después de 
comisiones e impuestos ha sido entonces de 234,9€. 

                                                           
26 Dedicaremos un artículo en el futuro a la inflación. 
27 Tan solo los premios de la Lotería Nacional y organizaciones afines están 
exentos de esta cotización. 
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Lo habitual es que el banco ya haya retenido amablemente ese porcentaje 
antes de pagarnos nuestros intereses, y se lo haya dado en nuestro nombre a 
Hacienda. Al final del año nos enviará un extracto donde figurará todo lo 
que nos han rentado nuestros depósitos y también lo que ya nos han 
retenido, para ayudarnos a confeccionar la declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/]. 
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Volvemos a parafrasear a Macluskey: “no hay más que el carrete; todo lo 
demás se deriva del carrete“. 

Entonces, ¿por qué abrimos un nuevo epígrafe con algo llamado “interés 
compuesto”? 

Porque a veces es más cómodo calcular los intereses de otra forma. Hasta 
ahora nos hemos centrado en los depósitos a plazo fijo, que son los más 
sencillos, y más ajustados a lo que entendemos por “el inverso de un 
préstamo”. Pero recordarás que hemos hablado continuamente de que una 
cuenta corriente es también un depósito, e incluso hemos dedicado algunas 
palabras a sus comisiones y otras zarandajas. ¿Cómo calculamos su 
rendimiento? 

Desde este punto de vista, una cuenta corriente es simplemente un depósito 
con vencimiento a la vista, con un tipo de interés determinado 
(generalmente muy cercano al 0%) y con unas comisiones determinadas28. 

En una cuenta corriente, al contrario que en un depósito a plazo fijo, se 
puede retirar el dinero en cualquier momento (es decir, tiene un 
vencimiento “a la vista”), de modo que no se puede sin más calcular el 
rendimiento en el año… sino que el rendimiento debe ir calculándose a 
cada momento… por si acaso retiran el dinero al día siguiente. 

                                                           
28 Gracias a Macluskey, que como sabemos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/historia-de-un-viejo-informatico/] ha 
dedicado muchos años profesionales a banca, dedicaremos en el futuro un 
artículo (o más, que ya sabemos como se enrolla) a la operativa de las 
cuentas corrientes: fecha valor, descubiertos, tarjetas, titularidad,… 
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Además, el rendimiento se acumula en la cuenta, de modo que en el 
periodo de cálculo siguiente el principal ya no es el que era, sino un poquito 
más. 

Pero antes un inciso comercial: desde hace unos años algunos bancos 
(sobre todo los bancos online, aunque cada vez más también la banca 
“tradicional”) ofrecen unos tipos de cuenta que no son sino depósitos con 
vencimiento a la vista, pero con rentabilidad más parecida a los depósitos a 
plazo, generalmente con dos limitaciones: 

• No se pueden domiciliar recibos en esa cuenta, contratar tarjetas o 
disponer de talonarios de cheques con cargo a esa cuenta, hacer 
transferencias u otras cosas parecidas. 

• El tipo de interés de cada momento lo deciden ellos, en función de 
sus negocios, del mercado internacional, del Euribor o de la fase 
de la luna. Si no te gusta, siempre puedes sacar el dinero al 
momento y ponerlo en otro sitio. 

Sin intención de hacer publicidad, sino tan solo a modo de ejemplo: 
estamos hablado de productos como la Cuenta Naranja de ING Direct o la 
Cuenta Azul de iBanesto. 

Bueno, pues aunque estos productos no son cuentas corrientes (a veces se 
les llama “cuentas de ahorro” o cosas así), les aplica todo lo que diremos en 
este epígrafe. 

Para nuestro ejemplo supondremos que los intereses se calculan 
mensualmente (en un caso real probablemente se calcularían diariamente, 
pero hay que leer el contrato; nosotros lo haremos mensualmente para hacer 
la tabla cortita). ¿Qué hacemos? Pues muy sencillo: aplicamos la fórmula 
del interés simple en un mes, y el rendimiento que nos salga lo agregamos 
al principal, para el mes siguiente. Veamos la tabla de rendimiento: 

 
Si queremos conocer el rendimiento final de un depósito de este estilo, 
podemos utilizar la fórmula del interés compuesto: 
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• C es el capital inicial. En nuestro ejemplo, 10.000. 
• r es la tasa de interés, referida al periodo de cálculo. En nuestro 

ejemplo, 0,0025. 
• t es el número de periodos. En nuestro ejemplo, 12… porque 

Fulano lo ha sacado al acabar el mes 12; pero como es un 
vencimiento a la vista, podría haberlo sacado cuando quisiera. 

• C’ es el capital final. En nuestro ejemplo, 10.304,16. 

Cuidado, que estamos suponiendo que el depósito se deja crecer y no se 
toca para otras cosas. Si era el caso de una de las que llamábamos “cuentas 
de ahorro” puede no ser descabellado, pero si era una “cuenta corriente 
típica”, generalmente habrá que ir quitando lo que gastamos en luz, agua, 
hipoteca, tarjeta de crédito,… y agregando los ingresos (nuestro salario, 
típicamente), por lo que la fórmula ya no nos sirve, y tenemos que ir 
haciendo la tabla operación a operación (aplicando la fórmula de interés 
simple cuando toque, típicamente al acabar el día). Pero eso no convierte la 
fórmula en inútil, nos conviene conocer el concepto. 
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Últimamente se han puesto de moda los “depósitos estructurados”. Su 
estructura exacta debe estudiarse leyendo la letra pequeña del contrato, pero 
en general comparten las siguientes características: 

• Se dividen en dos partes: una con interés fijo y otra con interés 
variable. 

• La parte de interés fijo suele ser a un tipo muy alto, sensiblemente 
más de lo que el mercado estaría pagando por un depósito a plazo 
fijo equivalente, y a un plazo bastante corto. Por ejemplo, si más 
arriba veíamos que a Fulano le ofrecían un depósito a plazo fijo a 
1 año al 3%, aquí podrían estar ofreciendo por ejemplo un 6% o un 
8% o incluso más, pero sólo a tres meses. 

• La parte de interés variable suele estar referenciada a algún o 
algunos índices bursátiles, y suele ser a un plazo bastante largo, 
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dos o tres años al menos. Por ejemplo, podría ser la mitad del 
IBEX35, o el 75% del EuroStoxx50, o la media de un conjunto de 
valores dados, o referenciado sobre el valor de las acciones del 
propio banco, o algo así. Puede ser incluso algo mucho más 
sofisticado (por decir algo) como “si durante la duración del 
depósito el rendimiento del IBEX35 ha sido positivo todos y cada 
uno de los días (exceptuando los días impares que no sean 
múltiplo de 5), entonces, el 80% de la revalorización del IBEX35; 
si no, y siempre y cuando el apellido de la señora de la limpieza 
de la sucursal empiece por vocal, el 125% del IPC interanual 
publicado en el BOE; y en el resto de los casos, ajo y agua“. De 
este modo, si nos vamos al primer caso (en sencillo: 50% del 
IBEX35) y el IBEX35 se revalorizó en un 11%, significaría que la 
parte variable rendiría un 5,5%29. 

• A veces la parte variable ni siquiera es un depósito, sino un fondo 
de inversión, que los veremos en un artículo posterior. 

• Las partes pueden dividirse:  
o En el tiempo: por ejemplo, 3 meses al 8%  y otros 24 

meses al 50% del IBEX35. 
o Por porcentajes: por ejemplo, un tercio del depósito al 8% 

y los otros dos tercios al 50% del IBEX35, 
simultáneamente. 

o Una combinación de ambos: por ejemplo, el 60% durante 
3 meses al 8% y el resto al 50 % del IBEX durante tres 
años, o incluso cosas más rebuscadas. 

• Suelen garantizar el 100% del capital inicial… pero no garantizan 
ninguna rentabilidad en su parte referenciada a índices. Así, si la 
variación en el índice bursátil es pequeña, la rentabilidad será muy 
pequeña. Si la rentabilidad es grande… también será pequeña (ahí 
está la ganancia del banco). Incluso, si es negativo, podría ocurrir 
que la pérdida de la parte variable se comiera la jugosa 
rentabilidad de la parte fija. 

• El contrato obliga a contratar ambas partes. No se puede coger 
solo la parte de interés fijo, que sería muy jugosa, y luego 
cancelarla (o lo hace con tantísima comisión que te haga incluso 
perder dinero). Aquí es donde está el truco: la rentabilidad de la 
parte fija es tan grande que llama mucho la atención, pero existe el 

                                                           
29 O no, depende de las veleidades técnicas del depósito en cuestión; una 
vez más: revisa la letra pequeña y asegúrate de entenderla. 
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riesgo de que la parte variable no sea tan buena como creíamos. Es 
más, nunca es tan buena como parece… 

Como vemos, siguen siendo depósitos, pero con un tipo de interés ligado a 
alguno de los índices bursátiles. Es como si cogiéramos la idea de las 
hipotecas con tipo de interés variable (ligado al Euribor) y la aplicáramos a 
los depósitos. La idea no es necesariamente mala, pero hay que ser 
consciente de que si el índice en cuestión baja, el rendimiento será bajo o 
incluso nulo. Y si el cálculo del índice variable no es sencillo, puede 
resultarnos complicado evaluarlo. 

De esta forma, el banco se asegura de que si las cosas le van mal a la 
economía mundial, ellos no tienen que pagarte un rendimiento que ellos no 
han conseguido obtener; y si le van bien, te hace un poco partícipe de esa 
bonanza (aunque como siempre, en todos los productos bancarios, el banco 
nunca pierda). 

Si el consejo es leer concienzudamente siempre, siempre, la letra pequeña, 
en este tipo de depósitos no sólo hay que hacerlo, además hay que entender 
qué rayos pone ahí… porque hay ocasiones en que hasta para un experto 
resulta complicado saber cómo se van a calcular los rendimientos de la 
parte variable. Obligad al empleado de la sucursal a hacer una simulación 
de una suposición, por ejemplo: “Supongamos que el Ibex sube 
exactamente un 3% cada mes todos y cada uno de los meses durante la 
duración del contrato… ¿Cuánto cobro?; y luego: supongamos que un mes 
sube un 3% y al siguiente lo baja, y así sucesivamente… ¿Cuánto cobro?“, 
nos puede ayudar a entender cómo se va a comportar nuestra querida 
inversión, y a tomar la decisión con la mayor información posible. 

En definitiva, que son instrumentos de ingeniería financiera y conviene 
mirarlos con mucho cuidado antes de contratarlos. Avisados quedáis. 
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En este artículo hemos pasado de “es lo mismo que el préstamo, pero al 
revés” a gastar más de 4.000 palabras. Esperamos que hayan servido para 
que, cuando vayamos al banco, entendamos lo que nos están diciendo. 

Hemos dejado deliberadamente fuera del artículo los fondos de inversión, 
que si bien tienen una operativa similar a un depósito cuando los vemos 
desde fuera, internamente son una cosa completamente distinta. 
Dedicaremos un artículo a ellos. 
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Como hemos adelantado, también dedicaremos próximamente otro artículo 
a las cuentas corrientes 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/27/entendiendo-una-cuenta-corriente-
i/], una vez entendida su parte de “depósito a la vista”. 
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Entendiendo una cuenta corriente (I) 
En artículos anteriores de esta serie 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/entendiendo/] hemos visto los depósitos 
bancarios [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/14/entendiendo-un-
deposito-bancario/], y hemos insistido en que, desde aquel punto de vista, 
una cuenta corriente no era ni más ni menos que un mero depósito con 
vencimiento a la vista. 

Pero estábamos, deliberadamente, simplificando mucho, ya que una cuenta 
corriente permite cosas como domiciliar recibos, descubiertos, 
transferencias entrantes y salientes, etcétera, que lo convierten en un 
producto mucho más complejo que simplemente decir “un depósito con 
vencimiento a la vista”. De hecho, harán falta dos artículos para desgranar 
los aspectos más importantes que afectan a las cuentas corrientes. 

Para este artículo contamos con la aportación de Macluskey, de modo que 
por mucho que en el pie del artículo ponga J, sabed que fundamentalmente 
es trabajo suyo y J hace de editor. 

Eso implica que las salvedades de rigor hay que matizarlas un poco: 

• Lo que vamos a contar es un bastante habitual en todo el mundo, y 
como vamos a centrarnos en los aspectos más conceptuales, 
probablemente lo que digamos sirva en cualquier lugar. Pero por si 
acaso, nos centraremos en el caso de España en el año 2010. 

• J no es economista, ni banquero, ni nada parecido. Solo es un 
pobre ciudadano que tiene un par de cuentas corrientes como todo 
hijo de vecino. Pero Macluskey sí que sabe algo más de eso, sobre 
todo porque durante una buena parte de su vida profesional se 
dedicó a la banca, y diseñó y/o picó buena parte del software que 
se utiliza para gestionar tus cuentas corrientes. Piensa en él cada 
vez que te llegue un extracto del banco. Con todo y con eso, no 
tomes este artículo como dogma de fe y consulta con un 
administrador financiero si lo necesitas. Además, trataremos de 
utilizar un lenguaje sencillo (antes simplista que incomprensible), 
lo que puede dar lugar a pequeñas inexactitudes. 

En primer lugar, es importante tener claro que el papel de las cuentas 
corrientes ha cambiado mucho en los últimos treinta  o cuarenta años. Pero 
mucho. En aquellos tiempos, las cuentas corrientes eran rara avis, usadas 
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sólo por profesionales o empresas, porque los particulares que ahorraban, 
los pocos que lo hacían, ahorraban mediante las ahora obsoletas cartillas de 
ahorro (Cuenta de ahorro a la vista, se llamaban… bueno, se siguen 
llamando, en realidad). Tenían estas cartillas una gran ventaja en la época 
pre-ordenador: el saldo disponible de la cartilla estaba allí apuntado, por lo 
que la mera presentación del documento en sí permitía realizar la operación 
de manera ágil y sencilla, sin tecnología alguna. Si ibas a ingresar 50 
pesetas (una pasta en la época) y el saldo que ponía en la cartilla era 1.200 
pesetas, el cajero apuntaba: fecha, el concepto del movimiento (ingreso), la 
cantidad (50 pts) y el nuevo saldo (1.250 pts). Y cuando ibas a retirar 
dinero, lo mismo: se comprobaba que el saldo escrito (a mano, 
naturalmente) en la cartilla fuera suficiente para hacer frente al pago que 
querías, y se anotaba y punto. 
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En la imagen adjunta de una página de una cartilla de ahorro de los años 50 
del siglo pasado podemos ver las cuatro columnas que tenían aquellas 
cartillas primigenias: Fecha; Tipo de movimiento y Cantidad; Saldo 
resultante y Firma y Sello que acredite que ese apunte ha sido realizado por 
quien debe y puede. 
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Las cartillas no permitían ni domiciliaciones de recibos, ni transferencias, 
ni cheques, ni tarjetas, ni ná de ná. Sólo ingresar y retirar fondos en 
efectivo. Para aquellos que necesitaran entregar cheques o hacer 
transferencias, estaban las cuentas corrientes. Que eran cuatro gatos, la 
verdad. Pero, podéis imaginaros, sin tecnología, el follón inmenso que 
representaba mantener los movimientos de la cuenta. En la serie del viejo y 
pelma informático citó Macluskey cómo funcionaban las oficinas bancarias 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/03/09/historia-de-un-viejo-informatico-
el-metodo-de-trabajo-en-los-ochenta/] cuando ya había algo de tecnología, 
pero no centralizada, allá por los años setenta. Antes que eso, todo era a 
mano. 

Cuento todo esto para que veamos que las cuentas corrientes como hoy las 
conocemos son mucho más un servicio que la banca nos presta a cambio 
de suculentas comisiones, que lo que inicialmente eran: un depósito a la 
vista. Esto es así hasta el punto en que la mayoría de bancos ofrece en sus 
cuentas corrientes un tipo de interés del 0,0%. Y ha sido la tecnología la 
que las ha permitido ser como hoy son. 

Tras esta breve introducción, vamos a ir desgranando de forma más o 
menos desordenada (cada uno hace lo que puede) los conceptos que tienen 
que ver con las cuentas corrientes, intentando aclarar las posibles dudas que 
pudiera tener el personal sobre su funcionamiento. Porque todos, todos, 
incluso nuestros hijos menores de edad, tenemos abierta una cuenta 
corriente… o dos… o quince… 

5
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Aunque esto aplica para cualquier tipo de cuenta, y no sólo las corrientes 
(préstamos, depósitos, tarjetas, etc), es interesante conocer el formato de los 
números de cuenta, pues debemos utilizarlos en transferencias, en 
domiciliaciones, para solicitar que nos devuelvan lo que pagamos de más a 
Hacienda, etc. Dentro de España, los números de cuenta están normalizados 
por la entidad correspondiente (el Consejo Superior Bancario, creo), y se 
conocen por el nombre de CCC 
[http://es.wikipedia.org/wiki/C%C3%B3digo_cuenta_cliente] (por Código 
de Cuenta de Cliente). Tienen veinte posiciones, y su estructura es la 
siguiente: 

• Los primeros cuatro dígitos son el código de banco según la 
codificación del Banco de España, y que son únicos para cada 
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banco, claro está. Por ejempo, el BBVA es el 0182, el Banco 
Popular el 0075, Cajamadrid el 2038, y así con todos. 

• Los siguientes cuatro dígitos son el código de sucursal del banco. 
No lo de “Agencia 27 de Madrid” que aún usan algunas entidades, 
sino un número único para cada sucursal del banco. 

• Los dos siguientes dígitos son dos dígitos de verificación (o de 
control), pensados para detectar errores de tecleo. El primero es el 
dígito de los ocho primeros dígitos (banco y sucursal), mientras 
que el segundo es el dígito de los diez restantes. El algoritmo de 
cálculo es sencillo, pero no lo vamos a detallar: el que esté 
interesado lo encontrará fácilmente en internet. 

• Los últimos diez dígitos son el código de cuenta dentro de ese 
banco y sucursal. Son de codificación libre, y cada banco usa su 
propia codificación, pero lo normal es que a su vez dentro de ese 
código de diez dígitos, el banco indique cosas útiles para su 
gestión interna, como el tipo de cuenta, la clase, etc, el propio 
número de cuenta, y siempre, siempre, su propio dígito de 
control30. 

Bien, con esto conseguimos tener unívocamente identificada cada cuenta 
existente en España. Pero, ¿qué pasa si necesitamos hacer o recibir una 
transferencia desde el extranjero? El CCC sirve en España, pero podría 
ocurrir que en Bielorrusia hubiera una cuenta con exactamente tu mismo 
código… Para evitar esto, se usa el IBAN 
[http://es.wikipedia.org/wiki/International_Bank_Account_Number] (por 
International Bank Account Number), que permite identificar unívocamente 
cualquier cuenta de cualquier país. Básicamente, antepone al código de 
cuenta nacional cuatro caracteres más: un código de país de dos caracteres 
(ES para España), y dos dígitos de control de todo el resto de números de la 
cuenta… Sí, de todos los dígitos del código IBAN, al menos cinco de ellos 
son dígitos de control. Máximo control, como veréis, para que nuestros 
dineros no acaben por error en la cuenta de Don Vito Corleone… Así, si 

                                                           
30 Sí, dentro de los diez caracteres del número de cuenta, siempre hay uno o 
dos dígitos de verificación, según la entidad. Como veréis, los números de 
cuenta están muy bien verificados… 
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por ejemplo el CCC de una cuenta española es 2077 0024 00 3108785766, 
su IBAN sería ES76 2077 0024 0031 0878 576631. 

También está el código SWIFT [http://es.wikipedia.org/wiki/ISO_9362], 
que es un sistema internacional de comunicaciones financieras 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Society_for_Worldwide_Interbank_Financial_
Telecommunication], que tiene su propia codificación. EL SWIFT no 
identifica a una cuenta, sino el lugar donde está la oficina. Por ejemplo el 
código BSCHESMM identifica una oficina del antiguo Banco Santander 
Central Hispano (ahora, Banco Santander, a secas) en Madrid, España. 

Es muy habitual que para operaciones internacionales os pidan estos 
números. En cualquier caso, en cada entidad os proporcionarán los códigos 
de vuestras cuentas cuando los necesitéis para cualquier asunto, así que 
tampoco debemos quebrarnos mucho la cabeza con el tema, sólo conocer 
qué son y cómo se forman los números de nuestras queridas cuentas. 
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Bastan… ¿qué? Tranquilos, ahora vamos. 

Toda cuenta (no sólo las corrientes, pero en éstas es más importante) debe 
ser de alguien32. Ese alguien puede ser una persona física como tú, 
paciente lector, o como yo, o puede ser una entidad jurídica, como una 
empresa, un organismo de la Administración, una asociación cultural, un 
fondo de inversión o incluso otro banco. 

Cuando el titular es una persona jurídica, hay un problema: la propia 
sociedad en sí no puede realizar operaciones, ni pagar recibos ni cobrar 
facturas… lo hacen en su nombre ciertas personas que han recibido los 
correspondientes apoderamientos33 por parte del consejo de administración 
de la empresa. El Director General, el Director de Operaciones, el Director 

                                                           
31 Espero que este número de cuenta no corresponda a ninguna cuenta 
real… en tal caso, sabed que todo parecido con la realidad es pura 
coincidencia. 
32 Vale, esto es una perogrullada, pero hay veces que no está claro de quién 
es una cuenta… 
33 Especificados prolijamente en un imponente poder notarial. 
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Financiero, la Hija del Jefe, etc, etc. Entonces, en la ficha de la cuenta se 
puede leer más o menos: 

• Titular de la cuenta: Estafo, SA, con su CIF y su domicilio y tal… 
• Personas (físicas) que pueden operar con la cuenta. Por ejemplo, 

D. Fulano de Tal, con su NIF, que puede hacer ciertas 
operaciones, pero no todas (por ejemplo, puede sacar dinero hasta 
tres mil euros, pero no más). Y así con todos los apoderados. 

Puede ocurrir (y ocurre normalmente) que para realizar ciertas operaciones 
se requiera la firma de más de una de estas personas. Por ejemplo, se 
pueden requerir las firmas de al menos tres apoderados para poder realizar 
cierto tipo de inversiones, de las que una debe ser del Director General, o 
las de todos ellos para cerrar la cuenta, etc. 

A esta relación de personas con su capacidad de operar en la cuenta se le 
llama bastanteo, nombre feo donde lo haya, pero es lo que hay. Y no 
penséis que esto es cosa de sociedades anónimas y a vosotros no os toca… 
¡Sí que os toca! 

Porque las cuentas de las personas físicas son, en muchísimos casos, 
propiedad de varias personas físicas (típico en matrimonios, padres con 
hijos, etc). Y entonces empiezan a ocurrir un montón de cosas sutiles que 
quizá no parezcan importantes… hasta que de pronto sí se convierten en 
importantes. 

En primer lugar, cuando hay varios propietarios (titulares) de una cuenta, 
hay que determinar de quién son los saldos que ésta mantenga… o las 
deudas que genere. Si no se dice nada, los saldos son repartidos a partes 
iguales entre todos los titulares34. Y entonces es importante conocer quién 
de todos los titulares, o de qué forma, puede disponer de los fondos. Lo 
normal es que sea de forma “indistinta“,  es decir, que cualquiera de los 
titulares puede disponer de la totalidad del saldo sin permiso del resto, pero 
dependiendo de los casos se puede solicitar al banco que la cuenta sea 
“solidaria” (hacen falta las firmas de todos los titulares para disponer de 
fondos), “mancomunada” (hacen falta un cierto número de firmas para 
disponer de fondos, por ejemplo, dos en una cuenta de tres titulares), etc. 
Existen muchas combinaciones. Y casi nadie se preocupa de estas cosas… 

                                                           
34 Ignoro si es posible hacer constar que en una cuenta el 80% de los saldos 
de un titular y el 20%, del otro, pero supongo que sí se podrá. 
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hasta que ocurre algo, como el fallecimiento de uno de los titulares, o una 
separación o divorcio, o simplemente que uno de los titulares levanta el 
dinero de todos y se larga a Pernambuco… o que Hacienda nos hace una 
inspección y nos atribuye unos dineros de nuestros padres que han puesto 
también a nuestro nombre, por si les pasa algo, que son muy mayores… y 
esa diferencia nos haga perder el derecho a una pensión, o a una beca o lo 
que sea, por pasarnos del limite35. 

Ahora bien, para operar en una cuenta no es preciso ser el titular. Igual 
que en las sociedades anónimas o limitadas, el o los poseedores de una 
cuenta, sus titulares, pueden autorizar a terceras personas a operar en su 
cuenta, con las mismas características que en el caso de cuentas de 
sociedades: disponer de fondos, con o sin límite, realizar inversiones, 
domiciliar recibos, etc. Estos autorizados no son titulares de la cuenta, y por 
tanto no son los propietarios de los fondos, pero, dependiendo de los 
términos de la autorización, pueden llegar a hacer casi cualquier operación 
en ella. 

Por fin, aún queda otra figura en cuanto a la relación de las personas con las 
cuentas, que es el caso de la tutoría de menores: un menor de edad puede 
ser titular de una cuenta (y por tanto, el propietario de sus fondos), pero 
legalmente no puede operar con ella, por lo que es precisa la figura de un 
tutor que realice esta función, y que en funcionamiento es muy semejante a 
un autorizado. 

Resumiendo: los titulares de la cuenta son los propietarios de la misma (y 
por tanto, de sus dineros y también de sus deudas), y pueden operar en su 
cuenta36, indistintamente, mancomunadamente o de forma solidaria, según 
los bastanteos de la cuenta. Los autorizados pueden también operar en la 
cuenta, según las atribuciones que estén contenidas en los dichosos 
bastanteos, pero no son los propietarios ni de los fondos ni de las 
obligaciones inherentes a esa cuenta. 

                                                           
35 Nuevamente, no estoy hablando de hipótesis raras; conozco varios casos 
en que han pasado exactamente este tipo de cosas, así que ojo al parche… 
36 Salvo en el caso de inhabilitación legal, por incapacidad o lo que sea, 
como por ejemplo ser menor de edad.  
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Muchos lectores habréis visto en vuestros extractos de cuenta que los 
bancos y cajas siempre incluyen dos fechas en ellos: la fecha de operación 
(o contable) y la de valor. Muchas veces coinciden, pero en ocasiones no… 
¿Qué significa esa fecha de valor y qué repercusiones tiene? Vamos con 
ello. Nos apoyaremos en este extracto bancario muy normalito que he 
sacado de no sé dónde de internet. 

 
La fecha de operación es, como parece lo lógico, la fecha en que se 
produce físicamente la operación (el ingreso, el cargo del recibo, etc), es 
decir, es el día en que el banco ha sido consciente de la existencia de esta 
operación (o bien es el día en que ha tratado informáticamente el 
movimiento, pero bueno). Y desde el punto de vista de la contabilidad, tanto 
la de nuestra cuenta como la del propio banco, es la fecha en que consolida 
el movimiento en el saldo de la cuenta. En el extracto de arriba vemos que 
la mayoría de apuntes tienen la misma fecha de operación que de valor… 
pero hay algunas que no coinciden. Iremos viendo por qué. 

En cuanto a la fecha de valor, es la fecha en que tiene efecto el 
movimiento de cara a la disponibilidad de los fondos asociados… y 
también es la fecha que sirve para calcular los intereses correspondientes a 
ese movimiento, como veremos en la segunda parte del artículo. Fecha que, 
en muchos casos, es diferente a la de operación. 
Veamos cómo son estas fechas de valor en los movimientos más habituales: 

• Retirada de efectivo: La fecha de valor coincide con la de 
operación (o sea, el día de autos). 
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• Un ingreso en efectivo: En caso de haberse realizado antes de las 
once de la mañana, la fecha de valor coincide con la de operación. 
Si se ha realizado después de las once, el siguiente día hábil37. En 
el extracto de arriba hay dos ingresos en efectivo, uno de 7.000€ y 
otro de 6.000€. Uno fue hecho antes de las once (el de 7.000€) y el 
otro, después. ¿Notáis la diferencia en las fechas de valor? Por otra 
parte, el lector avispado se habrá dado cuenta de que si ingresamos 
una cantidad a las doce de la mañana y luego la retiramos a las dos 
de la tarde, las fechas de valor no coinciden… no es que nos vayan 
a negar el dinero, pero luego tendrá repercusiones en la 
liquidación de intereses de la cuenta, como veremos en el próximo 
artículo, sobre todo si previamente al par de operaciones la cuenta 
no tenía saldo, o era menor que la cantidad en cuestión. De hecho, 
vemos en el extracto que le han liquidado intereses… negativos, 
de 30 céntimos, que quizá sean debidos a alguna operativa de este 
estilo. 

• Ingreso de un cheque (de otra entidad): En este caso, la fecha 
de operación es, como siempre, la del día del ingreso, y la de valor 
será dos días hábiles después. Pero en este caso, si queremos 
retirar inmediatamente el dinero ingresado, no podemos. El banco 
no pondrá disponible el dinero para nosotros hasta esos dos días 
después. El motivo es que, cuando ingresamos en nuestro Banco 
Molocos un cheque procedente de otra entidad, digamos del Banco 
Jeando, el Banco Molocos no sabe (no puede saber) si la cuenta 
que emitió el cheque tiene o no fondos suficientes para atender el 
pago, lo que no sabrá hasta esos dos días después. Por eso, 
siempre que se ingresa un cheque, se considera “Salvo buen fin“, 
es decir, que se espera que la operación acabe bien y los fondos se 
transfieran, pero podría ocurrir que no haya fondos… y no se 
transfieran. Así que los bancos toman precauciones, no dejando 
llevarse el dinero hasta tener la seguridad de que efectivamente lo 
hay. 

• Pago de un cheque que se ha ingresado en otra entidad: La 
fecha de valor es generalmente la fecha que se ingresó el cheque 
en la otra entidad; lo normal es que sea anterior a la de operación, 
pues el banco tarda al menos un día en tener constancia del ingreso 
en esa otra entidad. Efectivamente, un cheque ingresado en cuenta 

                                                           
37 Lo de las once de la mañana no hace demasiados años que está en vigor. 
Antes de eso, todo ingreso en efectivo tenía valor del día siguiente. 
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se carga el mismo día del ingreso al emisor del cheque, pero el 
ingreso tiene valor dos días más tarde para el receptor de los 
fondos. Tenéis un ejemplo de esto en el extracto de arriba. 

• Envío de una transferencia: Siempre coincide la fecha de valor 
con la de realización de la transferencia, aunque sea diferida, 
programada, etc. 

• Recepción de una transferencia: Igual que en el caso de los 
cheques, la fecha de valor es siempre dos días hábiles después de 
la fecha de realización de la transferencia por el mandante en otro 
banco. En este caso no es que vaya a haber duda en la recepción de 
los fondos (se hizo el cargo en la cuenta origen en el momento de 
la ejecución de la transferencia), es que ése es el tiempo que 
necesita el sistema para que los fondos que antes estaban en el 
Banco Jeando lleguen al Banco Molocos. Lo mismo reza para las 
nóminas o pensiones, aunque en este último caso la banca 
española tiene un acuerdo con la Seguridad Social para que los 
pagos se realicen siempre el día acordado (que me parece que es el 
veinticinco de cada mes). Cuando tanto la cuenta de origen como 
la de destino de una “transferencia” son del mismo banco, 
entonces no se llama Transferencia, sino Traspaso, y las fechas de 
operación y valor en este caso deberían coincidir. 

• Pagos de recibos: Las fechas de operación y valor suelen 
coincidir… suelen. Hay casos en que por algún motivo, como que 
haya días festivos por el medio, el banco no ha podido realizar el 
cargo el día del recibo, y entonces aplicará la fecha de valor 
correspondiente al recibo, aunque lo haya cargado físicamente uno 
o dos días después, que será la fecha de operación. 

• Ingresos por pagos de dividendos, de cupones o intereses de 
depósitos, etc: La fecha de valor coincide, salvo casos extraños, 
con la de operación. 

• Cargos o ingresos por operaciones de compra o venta de 
valores: En la gran mayoría de casos, ambas fechas coinciden, 
aunque en caso de operaciones en bolsas extranjeras, 
amortizaciones, dividendos pasivos, suscripciones, etc, que no 
vamos a detallar, podría ser diferente, siempre con el mismo 
criterio: la fecha de valoración es la fecha en que realmente tuvo 
lugar la operación, y la fecha de operación, aquélla en que el 
banco apuntó el movimiento en nuestra cuenta. 

• Cargos por uso de tarjetas de débito (las de crédito van 
acumulando las operaciones y envían normalmente un único 
recibo mensual, que es eso: un recibo, y funciona como tal): La 
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fecha de valor es siempre el día que se realizó la disposición de 
efectivo, mientras que la de operación puede ser el mismo día o 
también posterior, bien por haberse hecho la retirada de fondos en 
festivo o por haberse hecho en cajeros de otro banco. En 
cualquiera de los casos, el banco anota el movimiento el día que lo 
conoce, pero la valoración será la del día de la retirada de fondos. 
En el extracto de ejemplo hay varios de estos cargos, y  hay 
además un cargo por una compra con tarjeta que el banco cargó el 
día 15 de marzo, cuando le llegó el apunte, pero la compra se 
produjo físicamente el día 3 de marzo… y ésa es la fecha de valor 
del apunte. No hay piedad, ya veis. 

En fin, creo que queda clara la cosa… la fecha de valor puede ser la misma, 
anterior o posterior a la de operación, dependiendo del tipo de operación, y 
ello tanto si se trata de ingresos como de cargos. Y vale, ya entendemos qué 
rayos es la fecha de valor. Pero… ¿para qué sirve la dichosa fecha de valor? 
Vamos a ello, aunque lo entenderemos mejor el próximo artículo, cuando 
hablemos de liquidación de intereses. 

��
���	����� 
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El saldo que mantiene una cuenta corriente es, obviamente, el sumatorio de 
todos los movimientos, cada uno con su signo, positivo para los ingresos y 
negativos para los cargos, que ha tenido esa cuenta desde su apertura, igual 
hace treinta años…38 

Como es ciertamente incómodo andar sumando tanto movimiento, lo que 
todo el mundo hace es, cuando se cierra un periodo de liquidación39, crear 
un movimiento ficticio de nombre “Saldo anterior“, con el saldo a dicha 
fecha, y desde entonces los diversos movimientos van sumando al saldo (o 

                                                           
38 Una costumbre bancaria muy bien establecida consiste en usar el verbo 
“aperturar” al referirse a las cuentas. Los bancarios de pro no “abren” 
cuentas, las “aperturan“. Si hay algún bancario de pro que lea esto, por 
favor: diga Vd. ABRIR cuentas, y deje Vd. de castigar al pobre diccionario, 
por favor… Cada vez que alguien me apertura algo, me rechina el 
cerebelo. 
39 En el próximo episodio… digo, artículo, veremos cómo se liquidan las 
cuentas corrientes. 
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restando, claro), con lo que una única consulta al saldo de la cuenta nos dirá 
de cuántos fondos disponemos. ¿Disponemos? Eso no está tan claro. 

Los bancos, en realidad, mantienen dos saldos para cada cuenta: el saldo 
contable y el saldo disponible. El saldo contable es fácil: mantiene el saldo 
resultante de sumar los movimientos por su fecha de operación… ése es el 
dato que se refleja en la contabilidad y en nuestros extractos. O sea, si 
teníamos 1.000€ en nuestra cuenta y hacemos un ingreso por valor de 500€, 
el nuevo saldo contable será de 1.500€, independientemente de la fecha de 
valor que le corresponda. 

En cuanto al saldo disponible, mantiene el saldo del que se puede hacer 
disposición inmediata. Es decir, si las fechas de valor y operación no 
coinciden, y dependiendo del tipo de operación, el saldo no pasa a ser 
disponible hasta que no llega su fecha de valor. El caso más evidente es el 
del ingreso de cheque: si ingresamos un cheque de 1.000€ proveniente del 
Banco Jeando en nuestra amada cuenta del Banco Molocos, que tenía 500€ 
de saldo en ese momento,  un día 20 de abril, el saldo contable de nuestra 
cuenta reflejará ese mismo día los 1.500€ resultantes de sumar el 
movimiento al saldo. 

Pero… no se ha sumado en el saldo disponible, que sigue siendo de 500€. 
Hasta el día 22 de abril (salvo que haya festivos de por medio) no se 
sumará el movimiento al saldo disponible. Además, otras circunstancias 
pueden afectar al saldo disponible: ver el apartado de “Retenciones  y 
bloqueos” más abajo para ver cuáles son esas circunstancias. 
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Obviamente, para permitir o denegar un cargo en cuenta, el banco (el 
Sistema informático del banco, más bien) consulta siempre el saldo 
disponible… y si no hay saldo suficiente, rechaza el cargo. Casi siempre. 
Porque es posible que los hados se conjuren con la Parca, y alguien de las 
alturas autorice el movimiento, dejando la cuenta en descubierto, en 
números rojos, en negativo… ¡Ah!, pero… ¿se puede estar en negativo en 
una cuenta corriente? 

����� ������	��	������	

Sí, es posible, al menos en teoría. Si el banco está completamente seguro 
por algún motivo de que eres una fiable persona de bien y orden, y ha 
llegado un movimiento importante a tu cuenta (digamos el recibo de la 
hipoteca) y no tienes fondos suficientes, el responsable de la oficina, o de la 
regional, o del banco, o de la Galaxia, podría autorizar el pago, y por tanto, 
el descubierto en tu cuenta… en la práctica, te están concediendo un 
crédito, que, dados los completamente abusivos tipos de interés a los que 
luego lo liquida el banco, más te vale devolver cuanto antes. 

He de decir, sin embargo, que en estos atribulados tiempos que corren en 
casi ningún banco le dejan al director de la oficina tomar la decisión de 
autorizar o no un descubierto en cuenta a un cliente, por muy bueno que sea 
(el cliente, quiero decir)… y los encargados de tomarla, que suelen ser la 
gente de Riesgos… no están dispuestos a correr ningún tipo de riesgo 
(deberían de cambiarles el nombre, pues), y dicen que nones. Pero la 
posibilidad, existir, existe. 

�����������	�	 
�'����	

Puede ocurrir que, aunque tengas dinero en tu cuenta que en principio no 
está afectado por las veleidades de las fechas de valor y tal, no puedas 
disponer de él, o de parte de él… la culpa es de las retenciones o de los 
bloqueos. 
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Un bloqueo se produce por un motivo legal. Por ejemplo, un juez te ha 
embargado unos dineros en tu cuenta por los motivos que sea40, pero el 
trámite lleva su tiempo, por lo que el banco bloquea ese dinero hasta que se 
resuelva el expediente. Otro caso es el del fallecimiento de uno de los 
titulares de la cuenta. Como los fondos son, en general, atribuidos por 
partes iguales a los co-titulares, si uno de ellos fallece queda bloqueada su 
parte de los fondos. Por ejemplo, en el caso de un matrimonio que tiene una 
cuenta con 3.000€ y fallece uno de los cónyuges, el banco bloquea 1.500€ 
(la parte del saldo correspondiente a ese cónyuge), hasta que el cuaderno 
particional especifique qué hacer con esos fondos. Sólo se desbloqueará a la 
presentación de dicho cuaderno particional, que deberá especificar a qué 
heredero se le adjudica ese dinero. Y si el único titular de la cuenta era la 
persona fallecida, entonces todo el saldo de la cuenta queda bloqueado, 
hasta que se determine quién o quienes son los herederos legales. 

Una retención es parecida, pero de índole más operativa. Por ejemplo, has 
dado una orden de compra en Bolsa de acciones de la Constructora Cana, 
pero con cierto límite. Digamos que has dicho: “Quiero comprar mil 
acciones de Constructora Cana, y quiero pagar como máximo 5€ por 
acción, y la orden estará vigente durante quince días si no se cumple”41. En 
ese momento de dar la orden, tienes disponibles los 5.000 y pico euros que 
te harán falta (para los matemáticos que ya están preguntando que de dónde 
viene el pico: ¡no olvidéis las comisiones!), por lo que si la orden se realiza 
inmediatamente, se cargará en la cuenta y aquí paz y después gloria. 

Pero resulta que la Constructora Cana no baja de 5 euros ese día. Puede que 
mañana sí que haga el cambio pedido y la orden se ejecute, pero puede que 
tampoco… y así durante los quince días que tú dijiste. Para evitar que el 
banco compre unos títulos dentro de unos días que luego no va a poder 
cobrarte (porque resulta que en ese lapso ha llegado el recibo del seguro del 
coche que no esperabas y encima has tenido que arreglarle el radiador 
porque se fundió, etc, etc), el banco activa una retención sobre tu cuenta por 
el importe aproximado de la compra, que obviamente minora tu saldo 
disponible. Ahora, en tu saldo disponible ya no están esos 5.000€ (sí, y 
pico), por lo que no hay peligro de que otros cargos se lleven el dinero. 

                                                           
40 No es necesario que seas un delincuente para llegar a esto, al autor le ha 
pasado por no pagar en su día un recibo de contribución urbana que ni 
siquiera sabía que tenía que pagar… 
41 Esto no es nada extraño, es una orden limitada completamente normal en 
la operativa de compra-venta de valores. 
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Ahora, cuando llegue el recibo del seguro, no hay fondos disponibles para 
pagarlo (aunque contablemente sí los haya), y el banco lo devolverá. 

Si la operación de compra se realiza al fin, igual dentro de doce días, se 
hace el cargo por la compra con el importe final real, donde la fecha de 
operación y de valor normalmente coincidirán, y se elimina la retención. Si 
la operación no llega a hacerse, por no bajar nunca el valor del cambio 
máximo solicitado de esos 5€ en los quince días, la operación caduca y se 
elimina la retención, pasando el dinero a estar disponible nuevamente. 

Fijaos que en todos estos casos el saldo disponible es menor que el 
contable, y parte de los fondos quedan indisponibles durante un tiempo, 
pero aparentemente no ha habido ningún movimiento que lo justifique. El 
saldo contable, por lo tanto, no ha sufrido variación alguna durante ese 
periodo de tiempo, puesto que se trata de operaciones extracontables42. 

Lo siguiente que toca será el Método de Liquidación de Intereses en una 
Cuenta Corriente, que es un tema realmente curioso e interesante… pero 
eso será en el siguiente artículo que éste ya va quedando largo… 

 

 

                                                           
42 Que no tienen reflejo en la contabilidad, pero ya lo creo que lo tienen en 
los bolsillos de los clientes. 
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Entendiendo una cuenta corriente (y II) 
Como una cuenta corriente era algo bastante complicado, con muchos 
detallitos que contar, habíamos decidido dividir el artículo dedicado a ellas 
en dos partes. En la primera parte del artículo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/27/entendiendo-una-cuenta-corriente-
i/] contamos algo sobre su número identificativo, su titularidad y las 
operaciones más habituales, junto con sus peculiares fechas e operación y 
valor, y los efectos sobre el saldo. 

En este artículo terminamos de describir las peculiaridades de nuestras 
buenas amigas: las cuentas corrientes. 

Como en el anterior, este artículo está escrito fundamentalmente por 
Macluskey, viejo bancario en desuso, mientras que J hace de editor, por 
más que al pie del artículo ponga que el autor es J. 

+����	��	�����3�	�	57��������	

Toda cuenta corriente (y cartilla de ahorro, etc) tiene asociado un tipo de 
interés al que se liquidarán los intereses que genere dicha cuenta. El que 
hoy en día en la gran mayoría de los casos este tipo de interés sea cero 
pelotero, y que por lo tanto no se liquidan intereses de ningún tipo, no 
quiere decir que no exista un tipo de interés asociado a nuestra cuenta. 
Bueno, en realidad hay, al menos, dos tipos de interés: el tipo acreedor, que 
aplicará a los saldos que la cuenta presente a nuestro favor, y el tipo deudor, 
que aplicará a los saldos a favor del banco que presente la cuenta (cuando 
esté en números rojos... si es que nos dejan). Mientras que el tipo acreedor 
suele ser cero o muy próximo a cero (0,01%; 0,001% y cosas así), el tipo 
deudor es altísimo, en los límites de la usura: 18%, 22%... hasta el 27% ha 
llegado a ver el autor en algún caso. De ahí lo importante que es saldar 
nuestras posibles deudas con el banco y eliminar los números rojos lo antes 
posible: por lo elevado del tipo de interés que nos costará el crédito... 
comisiones aparte. 

También es posible negociar con el banco un extratipo (o que el banco te 
lo ofrezca; ahora mismo es posible encontrar bancos por internet con 
ofertas de extratipos... disfrazadas de lagarterana, eso sí). Un extratipo será 
un tipo de interés mayor que el normal que aplicará a los saldos que 
superen una cierta cantidad. Muy normal este tipo de ofertas en los últimos 
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tiempos en la banca por internet: "Si supera Vd. el saldo que tenía el día tal 
y tal, le damos el 3% de la cantidad que supere dicho saldo durante tres 
meses...". Por ejemplo, puedes negociar con el ínclito Banco Molocos que, 
si tu cuenta supera un saldo de 20.000€, ese saldo que supere esa cantidad 
te lo remunere al 2%, en vez de al 0,01%. Si tienes en un momento 
determinado un saldo de 25.000€, los primeros 20.000€ estarán 
remunerados al 0,01%, y los 5.000€ restantes, al 2%. 

Con todo esto, parece que la liquidación de intereses de una cuenta 
corriente es un verdadero follón, ¿no es cierto? Bueno, sí que lo es, pero 
tampoco es para tanto. Con una sencilla hoja electrónica puedes calcular los 
intereses que te va a pagar/cobrar el banco, siempre que apuntes 
cuidadosamente los movimientos... y sepas qué tipos de interés te aplica, 
cosa en ocasiones nada sencilla de averiguar. Vamos con la liquidación, 
pues. 

*�'��������	��	���������	

Bueno, ya sabéis que para calcular los intereses de cualquier instrumento 
financiero, no hay más que el carrete... aquello de "CApital por RÉdito por 
TiEmpo dividido por 100", y todo lo demás se deriva de él. Aquí tenemos, 
pues, la famosa fórmula: 

 
Así que usaremos el ubicuo carrete para calcular los intereses de nuestra 
cuenta. Únicamente hay que tener en cuenta que los saldos de las cuentas 
varían de día en día, por lo que habrá que utilizar la fórmula del carrete no 
para el cálculo de intereses anuales, que es la que hemos puesto arriba, sino 
para el cálculo de intereses diarios, es decir, Capital por Rédito por Tiempo 
dividido por 36.500... o 36.600, si el año es bisisesto. Es decir, la fórmula 
realmente utilizada será: 
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En ella, el Tiempo está expresado en días, en lugar de en años, que es lo 
que hace la fórmula original43. 
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Primero, un poco de historia... Permitidme que aquí vuelva a poner la 
entrañable, al menos para mí, imagen de una cartilla de ahorros de los años 
cincuenta... ¡Es simplemente preciosa! 

Remontémonos en el tiempo... cincuenta o más años atrás, sin 
ordenadores... Las liquidaciones de intereses se hacían a mano, o, como 
mucho, con alguna calculadora mecánica o electromecánica, y además se 
hacían el mismo día, típicamente cada seis meses, para todas las cuentas de 
cada oficina. Aunque los empleados de banca de aquella época sabían un 

                                                           
43 De hecho, en los cálculos de intereses bancarios de cualquier cosa, 
créditos, préstamos, depósitos, etc, se usa siempre esta fórmula en días, por 
ser más general: al fin y al  cabo, para un año justo, al poner el tiempo en 
días, 365, la fórmula da exactamente el mismo resultado que con un año y 
dividido por cien. 
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montón de banca44, era materialmente imposible calcular los intereses de 
todas las cuentas y cartillas de ahorro en un solo día. Por lo tanto, había que 
buscar algún truco para poder ir adelantando trabajo y tener buena parte de 
la liquidación preparada para el día D. 

Para facilitar la tarea a los pobres bancarios, las cartillas de ahorro, lo más 
usado con diferencia en la época, sólo permitían tener dos fechas de valor 
en el mes: el día 1 y el día 16. A todos los ingresos que se hacían en una 
quincena se les asignaba como fecha de valor el primer día de la quincena 
siguiente, mientras que a todos los adeudos hechos en una quincena, se les 
asignaba como fecha de valor el primer día de la quincena en curso. Sí, 
pasaban todas esas cosas que os imagináis ya, como que si ingresabas mil 
pesetas el día uno del mes y las sacabas el día treinta... no te devengaba ni 
un céntimo de intereses, y si las sacabas el día quince en lugar del treinta... 
¡encima había que pagar!45 Ahora las cartillas funcionan prácticamente 
igual que las cuentas corrientes, al menos yo no sé qué diferencia puede 
haber. 

Para resolver el problema de la liquidación de intereses, se inventaron no 
uno, sino tres métodos de liquidación que permitían ir precalculando los 
datos conforme se iban produciendo los movimientos a lo largo del periodo 
a liquidar (típicamente, esos seis meses). Esos métodos recibieron el 
nombre de "método directo", "método indirecto" y "método hamburgués". 
Cada uno tenía sus pequeñas ventajas e inconvenientes, pero, con el 
advenimiento de los ordenadores, prácticamente todos los bancos se 
pasaron al método hamburgués, que es el que usan ahora para liquidar... 
aunque ya casi nadie lo sabe. Los empleados de banca han cambiado 
mucho en treinta años. Así que voy a explicar aquí cómo funciona el 
método hamburgués, dejando de lado los ya obsoletos métodos directo e 
indirecto. 

Y lo voy a hacer en diferentes puntos que intentaré dejar claros, antes de 
ver un ejemplo que ayude a comprender el proceso. Después, os dejaré una 

                                                           
44 Los bancos hacían oposiciones para completar sus plantillas, la gente se 
preparaba durante años, y los exámenes eran de mucho cuidado... tanto 
estudiar para que en los años ochenta y noventa les pusieran a muchos de 
ellos de patitas en la santa calle. 
45 Bueno, exactamente, no pagar, porque las cartillas de ahorro no admitían 
intereses deudores, pero sí que te comiesen los intereses generados por el 
resto del dinero. 
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hoja Excel que va calculando la liquidación de una cuenta conforme se 
producen los movimientos, por si es de utilidad. 

Primero de todo, veamos un ejemplo que nos ayude a fijar los conceptos 
conforme los vamos explicando. Y anticipo que, aunque parezca un 
alambicado método extraño, todo el método se basa, como de costumbre, 
en la aplicación del omnipresente Carrete, no hay nada más... únicamente 
se buscan atajos para hacer más operativa la liquidación de intereses, ayer y 
hoy. Más adelante del artículo, una vez explicado el método, incidiré en 
demostrar que no hay nada raro en él, y que es exactamente lo mismo que 
la formulita de siempre. 

Bien, veamos el ejemplo: 

 
Vemos que la última liquidación de intereses se debió hacer el día 28 de 
febrero de 2010, donde la cuenta quedó con un saldo de 1.000,00€. Durante 
marzo no ha tenido movimiento alguno, y luego en abril y mayo tuvo una 
serie de movimientos muy normales. Como podéis observar, la cuenta 
jamás ha estado en números rojos, ha recibido ingresos, pagado recibos, 
hecho transferencias, ingresado cheques de otra entidad... lo normal, vaya. 
Como ya sabemos los intríngulis de las fechas de valor 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/27/entendiendo-una-cuenta-corriente-
i/], podemos deducir que, por ejemplo, el ingreso en efectivo del día 1 de 
abril se hizo después de las once, mientras que el del día 8 de mayo, se hizo 
antes... 
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Bueno, supongamos ahora que la cuenta se liquida trimestralmente, por lo 
que se liquida el día 31 de mayo (ya no tuvo más movimientos desde el día 
20 hasta el 31), e iremos diciendo las cosas que le pasan a la cuenta según 
avanzamos. 
Procedamos, pues, a describir el método hamburgués: 

Uno: Los movimientos se liquidan según su fecha de valor. Es decir, se 
ordenan por fecha de valor, no de operación, y para todos los cálculos se 
usa la fecha de valor. Ya sabes, si has hecho un ingreso de 1.000€ hoy, pero 
después de las once de la mañana, la fecha en que comenzarán a devengar 
intereses esos 1.000€ es mañana (el siguiente día hábil, en realidad). O sea, 
para el cálculo de intereses la fecha de operación es irrelevante y se ignora. 
Por lo tanto, el primer paso es ordenar los movimientos a liquidar por fecha 
de valor. 

Dos: Una vez ordenados de tal guisa, se calculan ahora las diferentes fechas 
en que ha habido movimientos, con los saldos resultantes. Ni que decir 
tiene que el primer saldo del periodo será el "Saldo anterior", que 
mantendrá el saldo final del periodo de liquidación anterior, y sobre él se 
van sumando o restando los movimientos, según sean ingresos o pagos, 
para dar origen a los nuevos saldos. Obtenidas las fechas con movimiento, 
ahora se calculan cuántos días ha estado vigente cada saldo... por 
valoración, desde luego. El resultado hasta este punto de nuestro extracto 
de liquidación de ejemplo sería el siguiente: 
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¡Caramba! Ahora resulta que sí que hemos estado deudores por fecha de 
valor... en la oficina nos dejaron llevarnos esos 2.000€  el día 15 de abril, a 
pesar de que como el cheque lo entregamos el día 14, no teníamos 
disponibles los fondos hasta el día siguiente, el 16... ¡Qué amables! 
Esperemos que no nos cueste mucho dinero el favor de dejarnos deudores 
un único día... ahora veremos. 

Tres: Para ayudar a la realización de la liquidación, se calculan los 
números comerciales. Esto no es más que ir adelantando camino, pues los 
números comerciales se calculan como el saldo, multiplicado por el número 
de días que está vigente y dividido por cien. Por ejemplo, el día 20 de abril 
había un saldo de 10.700€, y el siguiente movimiento es el día 25, por lo 
que ese saldo está vigente cinco días; en este caso los números 
correspondientes a ese saldo son 10.700 (el propio saldo) multiplicado por 
5 (los días que está vigente) y dividido por 100, es decir, 535 números. Esto 
es lo que queda (la fórmula general y la particular del caso anterior): 

 
Después, los números comerciales correspondientes a cada saldo se van 
sumando todos juntos, y darán origen a los números comerciales finales del 
periodo. 

Cuatro: No hay un solo tipo de números comerciales. Hay uno por cada 
tipo de saldo; siempre hay al menos dos, uno para recoger los saldos 
acreedores y otro para los saldos deudores. Cuando una cuenta está en 
números rojos46 los números que genera no restan de los números 
comerciales acreedores, es decir, los que generan los saldos positivos, sino 
que incrementan su propia suma de números comerciales deudores. La 

                                                           
46 Como se han ordenado los movimientos por su fecha de valor, no es 
preciso que la cuenta haya estado nunca en números rojos contablemente 
para que tengamos saldos deudores por valor. Ya lo podéis ver en el 
ejemplo con el ingreso del cheque. 
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razón es que cada uno de estos números comerciales se liquida luego a 
tipos diferentes... muy diferentes. En el caso de tener concertados 
extratipos, habrá además unos números comerciales adicionales que 
recogerán los excesos de saldo sobre la cantidad pactada47. De hecho, 
cualquier programa de liquidación de cuentas de un banco o caja de ahorros 
normal mantiene al menos diez o doce tipos de números comerciales 
diferentes, para abarcar todos los posibles tipos de cuenta que un banco 
tiene que liquidar y sus diferentes características y tipología. Pero 
tranquilos, que del resto no vamos a hablar: con tres tenemos más que 
suficiente. 

Vamos a ver cómo queda nuestro hermoso extracto una vez calculados y 
sumados los números comerciales. Supondremos que hemos negociado con 
el banco que, si nuestra cuenta supera los 10.000€ de saldo, nos aplicará un 
tipo de interés muy especial, así que tendremos que considerar los tres tipos 
de números comerciales. 
 

 
 

                                                           
47 Si el extratipo se aplica, por ejemplo, a partir de 10.000€, y el saldo 
durante digamos 10 días es de 12.000€, los 10.000 primeros sumarán a los 
números comerciales acreedores normales, dando origen a 1.000 números, 
mientras que el exceso, los 2.000€ restantes, sumarán a los números 
acreedores de extratipo, dando origen a 200 números. 
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Bueno, como hay unos días, desde el 16 al 25 de abril, en que la cuenta 
superó los 10.000€ de saldo, tenemos derecho a que se nos aplique el 
extratipo sobre esos 183 números... ¡nos vamos a forrar! Y con tan solo 13 
míseros números deudores, seguro que no es tan terrible, porque además 
tenemos muchísimos más números acreedores, 2.074 nada menos (160 
veces más que los números deudores), por lo que, lo dicho, seguro que nos 
forramos... Vamos a ver cómo sigue el asunto. 

Cinco: Al llegar el día de la liquidación, el 31 de mayo en nuestro ejemplo, 
tenemos sumados ya todos los diferentes tipos de números comerciales a 
que han dado origen los diferentes saldos (siempre por fecha de valor, no lo 
olvidéis) de la cuenta en el periodo. Entonces, para calcular cuántos 
intereses corresponden a cada tipo de saldo, basta con tomar cada 
suma de números comerciales NCt, multiplicarlos por el tipo de interés 
correspondiente rt y dividir el resultado por 365 (o 366, si el año es 
bisiesto). O sea, algo tan sencillo como esto: 

 
Y yastá. Fácil, ¿no? 

Supongamos que los tipos de interés aplicables a nuestra cuenta en esta 
liquidación son los siguientes: 

 
No son tipos demasiado extraños en los días que corren... así que ahora 
basta con multiplicar cada tipo de número por su tipo de interés 
correspondiente y dividirlo por 365 (2010 no es bisiesto)... Vamos a ver el 
conjunto final y qué intereses hemos generado: 
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Bueno, no ha sido tan terrible... nuestros 2.074 números acreedores nos han 
generado la fastuosa cantidad de 0,57€, mientras que los 183 de extratipo 
han generado 1,25€, nada menos. De esos 1,82€ totales a nuestro favor, aún 
debe el banco descontar la retención para Hacienda (un 19%, o sea, 0,35€), 
con lo que el neto que nos ingresará el banco son 1,47€... ¡Ya podemos 
comprarnos el BMW!! Uy, no, que el banco se cobrará 0,78€ por esos 
míseros 13 números deudores, y sólo nos quedarán sesenta y nueve 
céntimos.  Vaya... ¡Adiós al BMW!! Como mucho, un patinete... 

Por cierto, hay alguna entidad que ofrece una cuenta que "devuelve las 
retenciones". No es exactamente eso, como podéis imaginar, aunque es una 
potente propaganda... ¡a quién no le gusta que le devuelvan impuestos! Lo 
que hace en realidad es pagar un tipo algo mayor para compensar el pago 
de las retenciones (un 19%), que, naturalmente, hace sobre el total de 
intereses abonados. Una sencilla operación nos muestra que el tipo real que 
paga en este caso es el original, dividido por 0,81 (1 - 0,19, que es el 
porcentaje de retención). Así, un original 1% en este tipo de cuentas, en 
realidad pagaría intereses al 1,23%. 

Bien, sólo queda demostrar que calcular los números comerciales es 
exclusivamente un truco operativo para que las cosas sean más sencillas de 
calcular... Si tomamos la fórmula del carrete para su cálculo en días y el 



Una cuenta corriente (y II) 

 163

tipo de interés en porcentaje, y se la aplicamos a un saldo C que está 
vigente un número de días t, o sea: 

 
Vemos que podemos distribuir los operandos de la forma siguiente: 

 
Pero en realidad hay un conjunto de n saldos Ci que están vigentes cada uno 
de ellos unos ciertos días ti, por lo que podemos decir que los intereses 
totales generados serán el sumatorio de los intereses generado por cada 
saldo, es decir: 

 
El primer operando son, exactamente, los números comerciales para cada 
tipo de saldo, acreedor, deudor, etc. Y el segundo, el tipo de interés 
correspondiente, que se mantiene constante a lo largo de un periodo de 
liquidación (si cambia un tipo por el medio, se divide el periodo en dos), 
por lo que se puede sacar como factor común, quedando lo siguiente: 

 
Lo que es, en definitiva, el método hamburgués. 

El lector matemático, que hay muchos, pensará que puestos a sacar factor 
común, podríamos calcular los números dividiendo por 36.500, en vez de 
100, y al final bastaría con multiplicar por el tipo de interés, y listo. El 
motivo de que en la práctica no se haga así es porque el factor "365" es en 
realidad una variable también, que puede valer 365, 366 (si el año es 
bisiesto), o también 360: en muchas operaciones bancarias, especialmente 
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de crédito, se especifica que el divisor será 360... una forma de arañar un 
poquito más, legal, sí, pero... De hecho, es muy probable que en el cálculo 
de los intereses deudores, el banco divida por 360 en vez de 365, con lo que 
nos cobraría un céntimo más: 0,79€. Por eso se divide al final por esta cifra. 

En fin, parece complicado, pero tampoco es para tanto: lo complicado es 
hacer un programa para liquidar cualquier tipo de cuenta bancaria: 
corriente, de crédito, mutua, de ahorro, de préstamo... la casuística es 
tremenda, y las cuentas corrientes son, con diferencia, de lo más sencillo de 
liquidar. Para facilitaros la vida, os dejo una hoja Excel, como antes dije, 
para que podáis calcular vuestros intereses y verificar si el banco os liquida 
bien o qué.. Aquí os dejo el fichero: Liquidación de Cuentas. 
[http://eltamiz.com/elcedazo/wp-content/uploads/2010/04/ElTamiz-
Liquidacion-de-Cuentas.xls] 

Comisiones 
Junto con los intereses, el banco calcula también las comisiones que 
devenga la cuenta en ese periodo. Estaría bien decir algo como: "hay un par 
de tipos de comisión, que se calculan así y asao"... pero es imposible. Hay 
muchísimos tipos de comisiones diferentes, según el banco y el tipo de 
cuenta y lo bueno que sea el cliente y el saldo que tenga la cuenta y si la 
luna está en cuarto creciente... e intentar detallarlas es tarea sobrehumana. 

Las más comunes son la de administración, que se cobra de quince formas 
distintas según el banco, la de saldo deudor, que se cobra sobre el mayor 
saldo deudor que haya tenido la cuenta, de mantenimiento, que suele ser 
una cantidad fija cada tantos meses, etc, pero luego se aplican de forma 
diferente, o no se aplican, si tienes domiciliada la nómina o no, si tienes o 
no tarjetas de crédito, si tienes o no domiciliados recibos, etc. Así que aquí 
solo queda leerse la letra pequeña, y negociar con el banco la manera de 
evitarlas, si es posible. Pero el banco intentará siempre cobrar dinero por el 
servicio que, en definitiva, nos supone tener una cuenta corriente abierta y 
usarla. Hace algunos años que, en la cuenta de resultados de la banca, ya 
pesan más las comisiones que los intereses, señal inequívoca de por dónde 
van los tiros. 

������
��������	��	���� ��	

Prácticamente todos nosotros tenemos recibos domiciliados en nuestras 
cuentas. Y eso es porque la gran mayoría de empresas comercializadoras de 
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todo tipo de bienes y servicios virtualmente exigen emitir sus recibos y 
cobrarlos vía domiciliación bancaria. Para ello, tienes que comunicar tu 
cuenta a la empresa emisora, y comunicar al banco que, a partir de ese 
momento, atienda los recibos que esa empresa emite contra tu cuenta48; a 
esta acción precisamente se le llama domiciliar el recibo. Este sistema tiene 
grandes ventajas para casi todo el mundo. 

Para las empresas emisoras, porque con el mero envío de un fichero 
informático (hace años, en cinta magnética, ahora, telemáticamente) 
consiguen que cada titular de un recibo lo reciba, valga la redundancia, lo 
pague o, si no tiene fondos, lo devuelva... y sin que ninguna persona se 
ocupe de esto: sólo los ordenadores. Es más, en muchos casos ni siquiera 
imprimen físicamente el recibo, sino que el banco lo imprime por ellas, 
como es el caso del recibo de Telefónica impreso por La Caixa que 
tenemos más abajo49. Hace treinta años o más, el sistema común era utilizar 
cobradores (muchos de ellos guardias o militares que hacían pluriempleo y 
se sacaban unas pesetillas yendo casa a casa a cobrar los recibos). Todos 
esos cobradores están ahora en el paro... salvo los del frac. 

 
Para nosotros, los usuarios, por la gran comodidad que implica saber que no 
nos van a cortar el gas o la luz porque el cobrador no nos ha encontrado en 

                                                           
48 En realidad, por defecto los admitirá: sigue leyendo. 
49 Un caso paradigmático es el del seguro del coche. La ley te obliga a 
llevar el recibo del seguro en el coche por si te lo pide la autoridad. Pero la 
compañía no te lo manda, sino que te dice "le pasaremos el cargo por el 
banco, el banco le enviará el recibo". Curioso. 
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casa un par de veces, y porque tampoco tenemos que preocuparnos de si 
llega o no el recibo... el banco se ocupa. 

Y para el banco, por supuesto, porque esta actividad le reporta suculentas 
comisiones que cobra generalmente a las empresas emisoras, aunque 
también a los clientes. 
O sea, que todo el mundo contento... pero si nos fijamos, el sistema 
funciona única y exclusivamente porque nos fiamos de las empresas que 
emiten recibos (y del banco, claro). La base del sistema es la confianza, 
pues. La confianza general en que todo el mundo será honrado y hará bien 
su trabajo. Cosa que pasa, efectivamente, casi siempre. 

Sin embargo, ocasiones hay en que alguien se equivoca. Una empresa de 
telefonía te emite el recibo, a pesar de que te has dado de baja; una empresa 
eléctrica te factura tropecientos kilowatios hora que no has consumido... los 
errores existen, y tenemos, como usuarios, un sistema de solucionarlos, 
independientemente de las reclamaciones que podemos y debemos hacer a 
la empresa emisora o a los organismos oportunos de reclamación. 

Sabed que, aunque el recibo se haya pagado, existe un plazo legal (creo que 
es de un mes, pero no estoy seguro) para devolverlos al emisor, lo que nos 
costará una comisión, desde luego. Es decir, si la compañía telefónica te ha 
facturado un ADSL que no disfrutas, puedes pedir al banco que devuelva el 
recibo a la emisora y te ingrese de nuevo el dinero cobrado en tu cuenta, 
mientras negocias con la compañía si tienes o no que pagar... pero, al 
menos, con el dinero a buen recaudo. Sí, ya sé que en seguida te amenazan 
con meterte en el RAI 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Registro_de_Aceptaciones_Impagadas] o 
equivalente, pero si puedes demostrar que el recibo está emitido 
incorrectamente, deberían sacarte de ahí  inmediatamente... deberían, al 
menos. 

Sabed, sin embargo, que para que un banco pague un recibo, éste debe estar 
obligatoriamente domiciliado, es decir, has debido comunicar al banco, con 
tu firma, que atienda el recibo emitido contra tu cuenta por esa compañía 
concreta. Si lo que queréis es que el banco deje de atender sine die los 
recibos de tal compañía, basta con que lo solicitéis en vuestra oficina y el 
banco elimina la domiciliación, y por tanto, los cargos, rechazando 
sistemáticamente los recibos que os presenten al cobro. Para revertir la 
situación, le decís al banco que active la domiciliación de nuevo, siempre 
con vuestra firma, y volverá a atender los recibos desde ese día. Tened en 
cuenta que todo este trabajo lo hacen en realidad los ordenadores, así que 
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todo se resume a la existencia o no en una base de datos de la información 
pertinente a la domiciliación... es así de sencillo. 

+��!����	��	�3 ���	
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A diferencia de las tarjetas de crédito, que no son ni más ni menos que una 
línea de crédito, como vimos en el artículo correspondiente a los préstamos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/], las de 
débito son un mero sistema de realizar disposiciones en efectivo contra el 
saldo de tu cuenta, en un cajero automático cualquiera a cualquier hora y en 
cualquier día. Si tu cuenta no tiene saldo suficiente para atender al pago 
solicitado, te lo deniega. 

Lo que pasa es que en nuestros nebulosos días, tanto las tarjetas de crédito 
tienen funciones típicas de las de débito (también puedes sacar dinero de un 
cajero, por ejemplo), mientras que las de débito admiten también un cierto 
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crédito. Conviene que leas atentamente el contrato para saber lo que puedes 
y lo que no puedes hacer con tu tarjeta, y lo que te va a costar... 

+�
����	�	�/�'���	

Casi todas las cuentas corrientes tienen asociado un talonario de cheques, 
que sirve para mover fondos, pagar cosas... Hace quizá veinte o treinta 
años, los talones, o cheques, que de ambas formas se conocen, eran el modo 
común de hacer pagos que no fueran en efectivo, porque no había tarjetas 
de crédito50. 

Hoy en día están en franco desuso, pues las tarjetas de crédito, por un lado, 
y las transferencias, por el otro, se usan mayoritariamente para estos 
menesteres. Pero, aunque menos, se siguen usando, y conviene conocer sus 
intríngulis en caso de, bien emitirlo, bien cobrarlo. 

En primer lugar, su uso está regulado por una Ley, la Ley Cambiaria y del 
Cheque, de 1985 [http://noticias.juridicas.com/base_datos/Privado/l19-
1985.html] (aunque seguro que ha sufrido alguna modificación desde 
entonces), para que veáis lo importante que es la emisión de un cheque. 
Porque emitir un cheque contra tu cuenta, debidamente firmado, establece 
una obligación de pago muy seria; si se produce un impago por falta de 
fondos o lo que sea, el perjudicado puede "protestar" el cheque y meterte 
en muchos líos hasta que cobre lo que tú has firmado que es suyo. Así que 
vamos a repasar sucintamente los conceptos que hay en un cheque. 

Tipos de cheque 
Un talón normal emitido contra cierta cuenta, en el momento del ingreso se 
considera un cheque "salvo buen fin". Es decir, hay que esperar los dos 
días hábiles reglamentarios para saber si hay fondos o no los hay (o si hay 
un defecto de forma, como que la firma no coincida, que el cheque esté 
reportado como extraviado o robado, etc). 

Un talón conformado está emitido contra tu cuenta, pero el banco emisor 
(tu banco, el Banco Molocos), se ha asegurado de que hay fondos 

                                                           
50 La primera en establecerse en España fue American Express, hacia el año 
1979. Algún tiempo después se estableció Diners, y por fin Visa, Master 
Card, etc. 
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suficientes y de que el talón es correcto en todos los sentidos. Entonces, el 
apoderado de la sucursal firma el talón, asegurando que es un "cheque 
conforme",  y que así lo será durante un mes, por ejemplo. Es decir, el 
Banco Molocos asegura al destinatario del cheque que, si realiza el ingreso 
en tiempo y forma, el cheque se cobrará sí o sí. Ya no es "salvo buen fin", 
sino "conformado". Ésta es la forma habitual de realizar pagos importantes, 
como cuando te compras una casa, un coche... Naturalmente, el banco se 
cobrará sus comisiones por la gestión. El banco practica una retención 
contra tu cuenta por el importe del cheque, eliminándolo del saldo 
disponible, que servirá para pagar el cheque a su presentación. Si nunca se 
presenta al cobro, una vez llegado el plazo, la retención se elimina y el 
saldo vuelve a estar disponible en la cuenta. Las comisiones cobradas no, 
ésas no las devuelven. 

En cuanto a un cheque bancario, es de efecto similar al del talón 
conformado, pero en este caso el cheque es de una cuenta del propio banco, 
no de la tuya. Es decir, no dice "D. Fulano de Tal pagará a Mengano tal 
cantidad...", sino "El Banco Molocos pagará a Mengano tal cantidad". Por 
tanto, no es "salvo buen fin", al menos mientras el otro banco se siga fiando 
del Banco Molocos. Para conseguirlo, tú lo compras, es decir, el banco 
emite tal cheque a tu petición y te lo carga, más las comisiones, en tu 
cuenta, con efectos inmediatos: no hay retención que valga en este caso, 
pues el adeudo ha sido asentado directamente en la cuenta. 

Beneficiario del cheque y endoso 
En la emisión de un talón se debe consignar quién es el beneficiario del 
mismo, quién lo va a cobrar (el librado, como se conoce técnicamente este 
figura, a diferencia del librador, que es quien lo emite). Puede que no lo 
sepamos o no nos importe, en cuyo caso podemos escribir "Al portador", lo 
que significa que cualquier persona que presente el cheque a su cobro 
puede hacerlo efectivo, sin necesidad de identificarse (aunque la posterior 
Ley de Prevención de Blanqueo de Capitales impone serias restricciones a 
este método anónimo de cobrar los dineros). 

Sin embargo, lo normal es emitirlos "nominativos", es decir, especificar el 
nombre de la persona (o la empresa) a favor de la cual se emite el cheque. 
Cuando el cheque se presenta al cobro, es preciso que sea la propia persona 
consignada en el cheque quien lo cobre, para lo que tendrá que identificarse 
fehacientemente. Claro que esto sólo es en el caso de que dejemos a la 
voluntad del beneficiario cobrarlo en ventanilla (deberá ir a la propia 
sucursal de la cuenta emisora del cheque a cobrarlo); si lo que queremos es 
que obligatoriamente el beneficiario deba ingresar el cheque en una cuenta 
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suya, entonces, además de consignar el titular, lo convertiremos en un 
cheque "barrado". Barrar (o cruzar, es lo mismo) un cheque es cruzarlo con 
dos líneas más o menos paralelas y transversales, como podemos ver en el 
cheque nominativo51 y barrado de la imagen siguiente. 

 
Este tipo de cheques sólo pueden ser ingresados en una cuenta bancaria, del 
mismo banco u otro, y es un método adicional de seguridad, pues ante el 
robo del cheque es factible conocer en qué cuenta se ha ingresado y 
localizar a los culpables. Al menos, en teoría. 

Ahora bien, un cheque es transmisible. Yo puedo pagar a alguien a quien 
le debo dinero con un cheque que otra persona me ha dado a mí. Si el 
cheque es al portador, pues bien, pero ¿cómo es posible hacer esto si el 
cheque es nominativo y está a mi nombre? Mediante el endoso. 

Endosar un cheque es traspasar su propiedad a una tercera persona, hacerlo 
beneficiario (librado) del mismo en nuestro lugar. Para ello, deberemos 
especificar, en el reverso del cheque, que lo endosamos a Fulano de tal, la 
fecha, lo firmamos... y ya está. Hemos traspasado la propiedad del cheque a 
la persona, física o jurídica, que allí hemos escrito, ya no es nuestro. 

En los últimos años se ha vuelto muy común que cuando ingresas un 
cheque a tu nombre en tu propia cuenta, el empleado de la ventanilla se 
empeña en que lo firmes por detrás, amenazándote incluso de que si no lo 
haces así no lo cobrarás...52 Luego el banco le pone un estampillado (un 
sello) en el que dice que has endosado el cheque a favor del Banco Tal y 
Tal. 

                                                           
51 Sí, es nominativo, pero he borrado el nombre del beneficiario. 
52 He tenido varias peleas ya por este tema, lo sé por experiencia. 
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Señores: no sé si este proceder es ilegal, pero es completamente incorrecto. 
Si yo ingreso un cheque a mi nombre en mi cuenta, no tengo por qué 
endosar nada a nadie. Mi banco me hará la gestión de cobro, le 
presentación del cheque en el banco emisor...53 gestión por la que me 
cobrará la comisión pertinente, pero nunca, nunca deberá ser el beneficiario 
del cheque. Ignoro el motivo de este extendido proceder, supongo que será 
para evitarse no sé qué tipo de problemática, pero es incorrecto. Ante una 
mala operativa (o mala fe de algún empleado), no puedes demostrar que el 
cheque era realmente tuyo: ¡lo has transmitido por endoso! 

Si queréis evitar el endoso del cheque, basta que escribáis, después del 
"Páguese", la frase "no a la orden", que imposibilita su transmisión. 
Aunque esto tampoco lo sabrán los empleados de la ventanilla y te seguirán 
pidiendo que lo firmes por detrás... 

Cinco mil y pico palabras ya... creo que es el momento de dejarlo aquí. 
Muchas peculiaridades más tienen nuestras queridas cuentas corrientes, 
pero lo visto aquí es suficiente para poder manejarse con ellas; y si tenéis 
dudas, ya sabéis: no dudéis en consultar con un abogado o administrador 
financiero. 
 
 
 

                                                           
53 Por cierto, la mayoría de cheques no viajan físicamente al banco emisor, 
salvo que sean de un importe superior a uno dado, creo que 6.000€: se 
"truncan", es decir, se archivan en la propia oficina de cobro y sólo viajan 
telemáticamente. 
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Entendiendo un fondo de inversión 
Hemos dudado un poco sobre si introducir una explicación sobre los fondos 
de inversión en esta serie de conceptos básicos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/entendiendo/]. Al final hemos decidido 
que sí, porque desde el punto de vista del cliente (es decir, de nosotros) no 
es tan complicado, y de todos modos mucha gente tiene contratados fondos 
de inversión sin conocer cómo funcionan. 

Mucha gente considera que un fondo de inversión es como un depósito que 
da más interés (aunque no sepas en realidad cuánto más… o menos). 
Aunque simplificando mucho, mucho, puede ser así, sigue siendo una 
simplificación muy burda e incluso peligrosa a veces para nuestros ahorros. 

Como siempre: 

• Lo que vamos a contar es prácticamente igual en todo el mundo, y 
como vamos a centrarnos en los aspectos más conceptuales, 
probablemente lo que digamos sirva en cualquier lugar. Pero por si 
acaso, nos centraremos en el caso de España en el año 2010. 

• El autor no es economista, ni broker, ni nada parecido. Solo es un 
pobre ciudadano que se ha estudiado los fondos de inversión para 
contratar uno (aunque al final no lo ha hecho). No tomes este 
artículo como dogma de fe y consulta con un administrador 
financiero si lo necesitas. Además, trataremos de utilizar un 
lenguaje sencillo (antes simplista que incomprensible), lo que 
puede dar lugar a pequeñas inexactitudes. 

El artículo será muy cortito, porque ya conocemos muchos de los conceptos 
que necesitamos, porque los hemos ido desgranando ya a lo largo de la 
serie. 

��������	

Para entender lo que es un fondo de inversión podemos partir de un viejo 
aforismo: “dinero llama a dinero“. Siempre tenemos la impresión de que 
quienes tienen mucho dinero para invertir reciben buena ofertas de 
inversión, pueden acometer proyectos grandes o inversiones en 
infraestructuras que a la larga den buenos beneficios, mientras que los que 
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tenemos cuatro duros por supuesto nunca vemos esas “ofertas”, porque de 
todos modos no podríamos acometerlas. 

Pues un fondo de inversión es algo así como si muchos “pequeños 
inversores”54 se pusieran de acuerdo para poner cada uno un poco de 
dinero, de modo que entre todos resulte una cantidad grande, y podamos 
acometer negocios más grandes y, al menos teóricamente, más lucrativos. 

Así esos “pequeños inversores” (en la jerga del sector se llaman 
“partícipes” del fondo) obtienen un número de participaciones del fondo 
(que casi siempre será fraccionario, como 2,4532 participaciones) 
dependiendo de la cantidad de dinero que ponen. Según el fondo va 
haciendo inversiones y ganando dinero, cada participación da derecho a 
más dinero (o menos, en caso de que el fondo vaya perdiendo), de modo 
que el socio puede recuperar ese dinero deshaciéndose de la participación. 

Hasta aquí, la teoría. 

En la práctica, ocurren dos cosas que matizan un poco esa idea e incluso la 
operativa: la gestora y el tipo de inversión (perfil de riesgo). 

Entidad gestora 
En la práctica las cosas no ocurren como hemos contado: que unos 
pequeños inversores se unan para acometer una inversión mayor. Lo que 
ocurre más bien es que una entidad gestora55 decide crear un fondo de 
inversión, y luego busca pequeños inversores que quieran comprar 
participaciones del fondo, y busca negocios donde invertir el dinero. 

Esto hace que la relación ya no sea del tipo “socios trabajando en común“, 
sino de “clientes contratando un servicio“. Con la primera aproximación, 
como los socios no saben mucho de finanzas, contratarían un gestor del 
fondo que vele por los intereses de los socios (y si no, estos le despedirán). 

Con la segunda, la entidad gestora del fondo velará por sus propios 
intereses; los intereses de los clientes probablemente sean importantes para 

                                                           
54 “Pequeños” es un término relativo; algunos fondos están pensados para 
inversores que ponen allí 500€ o menos, y otros tienen inversión mínima, 
de modo que no te dejan unirte si no vas a invertir más de, por ejemplo, 
100.000€. 
55 Seguro que el lector no se sorprende si le desvelamos que buena parte de 
esas entidades gestoras son propiedad de los bancos y cajas. 
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él, pero tan solo en la medida en que comercialmente siempre es interesante 
cuidar a los clientes, como un medio para su propio lucro, no como un fin 
en sí mismo. Si al cliente no le gusta cómo funciona el fondo o las 
rentabilidades obtenidas, retirará su dinero. Es casi igual, pero no es del 
todo lo mismo56. 

En teoría económica y de juegos eso es lo que se llama un “problema de 
agencia”: cuando delegas tus decisiones en un agente, cuidado, porque el 
agente tomará las decisiones en función de sus propios intereses, no de los 
tuyos. Quizá algún día le dediquemos algún artículo a ese problema (fuera 
de esta serie). 

Esto no es ni bueno ni malo; aunque pueda parecerlo, no estamos haciendo 
un juicio de valor, solo enunciando un hecho. Solo es malo si lo 
desconocemos. El panadero de la esquina o la operadora con quien tenemos 
contratado el teléfono móvil también funcionan así, y no nos parece malo, 
sino inevitable. Simplemente debemos ser conscientes de ello. 

Por cierto, las entidades gestoras suelen cobrar unas comisiones por su 
trabajo, que son un coste a tener en cuenta cuando contratamos un fondo. 

Perfil de riesgo 
La otra parte, el tipo de inversión también desvirtúa en cierto modo la idea 
de los fondos de inversión. Cada fondo tiene un perfil de riesgo distinto 
(más detalles, más adelante en este mismo epígrafe). Una de las formas de 
conseguir un riesgo pequeño es diversificando mucho la inversión. 

Por ejemplo, 1.000 pequeños inversores aportan 1.000€ cada uno a un 
fondo, de modo que el fondo tiene 1.000.000€. Por ejemplo, el fondo 
podría invertir ese millón en acciones de una pequeña empresa 
superinnovadora que a lo mejor descubre la antigravedad 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/16/antigravedad/] y se forra, y de 
pronto ese millón en acciones vale 100 millones, y todos los socios del 
fondo se forran también. 

                                                           
56 No obstante, la quiebra de la entidad gestora no afecta (teóricamente) a la 
propiedad de los partícipes. Los partícipes siguen poseyendo 
participaciones del fondo, y por lo tanto una parte de sus inversiones, y eso 
no cambia aunque la entidad gestora deje de ser solvente. Esto es una 
diferencia importante respecto al depósito. 



Un fondo de inversión 

 176 

Pero eso sería una inversión arriesgadísima: si resulta que la antigravedad 
es finalmente imposible, entonces ese millón en acciones no vale nada, y 
los partícipes del fondo han perdido su dinero (la entidad gestora no, ni un 
solo euro, que esa ya ha cobrado de antemano sus comisiones por su 
trabajo). 

Una forma de reducir ese riesgo es diversificando la inversión. En vez de 
invertir 1 millón en una sola empresa, el gestor invierte 1.000€ en 1.000 
empresas distintas. Difícil será que todas quiebren… pero también será 
difícil que todas multipliquen por 100 su valor. Algunas subirán un poco, 
otras bajarán un poco, otras desaparecerán y solo una o dos darán un 
pelotazo… en media, habremos ganado algo. Que ganemos mucho o poco, 
depende de lo bueno (o de lo honrado) que sea el gestor, de la situación 
económica mundial, de la inflación y seguro que hasta de las manchas 
solares. 

Por lo tanto, ya no es que participes en el fondo para acceder a inversiones 
a las que de otro modo no tendrías acceso… puedes participar simplemente 
para diversificar la inversión. 

Hasta ahora hemos puesto ejemplos de fondos que compran acciones de 
empresas, pero ésa no es ni de lejos la única cosa en que puede invertir un 
fondo. Un fondo puede invertir en cualquier cosa: puede comprar 
propiedades inmobiliarias para alquilarlas o venderlas luego, invertir en 
deuda del estado, comprar acciones en bolsa, adquirir obligaciones de 
empresas… incluso, sorprendentemente, puede comprar participaciones de 
otros fondos de inversión. 

Lógicamente, los fondos que tienen potencialmente mayor rentabilidad son 
los más arriesgados. Sin ánimo de hacer publicidad, solo a título ilustrativo, 
veamos la oferta de fondos de inversión que tiene en este momento ING 
DIRECT en su web: 
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Seguro que buscando en cualquier otra web de otros bancos el lector 
encuentra cosas similares. La oferta de fondos disponible es tan cercana a 
infinito que marea (precisamente hemos puesto el ejemplo de ING 
DIRECT, porque la publicidad es muy sencilla). 

En el contrato del fondo se da mucho más detalle del tipo de inversiones 
que se realizarán con ese fondo, y, por lo tanto, del nivel de riesgo que se 
asumirá. Es ilegal que la entidad gestora realice inversiones contraviniendo 
ese perfil de riesgo, aunque en la práctica es muy difícil y complicado de 
demostrar. 

Los fondos más conservadores diversificarán mucho, invertirán mucho en 
negocios (supuestamente) seguros, como comprar suelo, o comprarán 
deuda pública (que se supone muy poco arriesgada). Los fondos más 
agresivos (“dinámicos”, pone en la publicidad de INGDIRECT, que es lo 
mismo pero resulta menos intimidatorio para el común de los mortales) 
invertirán más en bolsa, en capital riesgo,… 

Existen incluso fondos garantizados. Veamos la publicidad de un fondo del 
BBVA, por ejemplo: 
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Lógicamente la garantía de estos fondos es mayor incluso que la de los 
“conservadores” del ejemplo anterior (típicamente, a costa de menor 
rentabilidad). Pero cuidado, porque garantía absoluta-absoluta, sigue sin 
existir (por ejemplo, por quiebra del garante; que se lo digan a los fondos 
garantizados por Lehman Brothers 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Lehman_Brothers] en su día, hace un par de 
años…). 

Y aunque a alguno le parecerá obvio: los fondos de inversión no son 
depósitos. Por lo tanto, no están cubiertos por el Fondo de Garantía de 
Depósitos que veíamos en el artículo correspondiente 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/14/entendiendo-un-deposito-
bancario/]. 

Aquí debe quedar claro que la certeza absoluta no existe. Incluso esos 
fondos “conservadores” tienen una probabilidad pequeña (pero no nula) de 
que todas sus inversiones salgan mal. Ya lo dice la publicidad de ING 
DIRECT: “Rentabilidades pasadas no garantizan rentabilidades futuras“. 

En toda la publicidad de todas las gestoras leeréis exactamente la misma 
frase, que quiere decir que el que cierto fondo haya ganado un 18% el año 
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pasado no quiere decir absolutamente nada sobre qué rentabilidad alcanzará 
éste… Por ejemplo, en la publicidad de ING DIRECT vemos que el fondo 
conservador generó en el último año un 7,3% de beneficio. ¿Significa eso 
que en los próximos meses generará un 7,3% de rentabilidad también? Ni 
mucho menos. Dependerá de la situación económica, del precio del dinero, 
del buen hacer del gestor del fondo y hasta de la fase de la luna. Puede que 
sea más, puede que sea menos, o incluso puede ser negativa. 

Veamos un par de ejemplos más, también sacados de la publicidad que ING 
DIRECT tiene en su web ahora mismo: 
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Vemos, por ejemplo, cómo el Fondo Naranja Ibex 35 ha perdido dinero si 
miramos los últimos 3 años, pero lo ha ganado si miramos los últimos 5, así 
que probablemente hace entre 5 y 3 años ganó mucho dinero. Si alguien 
hubiera visto esto hace 3 años hubiera dicho “¡Qué bueno! ¡Esto gana 
mucho! Voy a comprar participaciones de este fondo”… y hubiera perdido. 

El otro fondo de ejemplo, el Fondo Naranja Euro Stoxx 50, tiene el 
comportamiento contrario: ha ganado mucho este último año, pero mirando 
los últimos 3 ha perdido bastante, así que al menos uno de los años 
anteriores fue muy malo. Lo mismo: en aquel momento alguien hubiera 
dicho “¡Esto no vale para nada! Lleva perdido un nosecuántos por ciento en 
el último año” y precisamente es ése el fondo que este año ha ganado un 
montón. 

Este autor debe reconocer que tiene la mente muy sucia, y siempre anda 
buscando tres pies al gato cuando ve la publicidad, y se pregunta por 
ejemplo por qué en unos fondos publicitan el último año, en otros 
comparan 3 con 5, en otros 1 con 3, y cosas así… Vuelve a leer el 
“problema de agencia” más arriba. 
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Finalmente, un tema legislativo: en España, en este momento, los fondos de 
inversión se consideran productos de inversión no adecuados “para todos 
los públicos”. Es decir que la ley supone que cada ciudadano tiene una 
determinada formación financiera; si el banco le ofrece una inversión 
(como un fondo de inversión) que no se adecua a esa formación, y luego la 
inversión sale mal y el ciudadano pierde, en teoría será culpa del banco, por 
ofrecerle algo que el ciudadano no entendía, y deberán devolverle su 
dinero. Decimos “en teoría” porque lo que hace el comercial del banco es 
darte a firmar un papel de chorrocientas páginas en donde se explica en 
legalés un montón de cosas sobre el fondo, y abajo pone “yo, Fulano de 
Tal, he entendido todo lo que he leído”; por supuesto, no lo has entendido, 
pero como el comercial te lo presenta como parte del contrato del banco, lo 
firmas igual. Allá cada cual con lo que firma. 

4�������	

Aunque ya hemos dedicado anteriormente unos párrafos a las implicaciones 
fiscales [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/02/entendiendo-la-
declaracion-de-la-renta-iv/] de los fondos de inversión, vamos a resumirlo 
aquí, por completitud. 

Como hemos visto en la descripción inicial de lo que es un fondo, lo que 
nosotros poseemos son participaciones del fondo (en realidad, algo muy 
parecido a las acciones de las empresas). Es decir, aunque el fondo haya 
aumentado su valor, nosotros no debemos declarar ese beneficio. Lo que 
tenemos es una participación que compramos, por ejemplo, por 100€; 
cuando la vendamos, la venderemos por un precio dado, digamos 150€. Es 
ese incremento de 50€ (menos los gastos de gestión, comisiones,…) lo que 
debemos declarar, solo cuando se produzca la venta. 

¿Cómo? Como una plusvalía más. Si compramos una casa, y la vendemos 
luego más cara, eso es una plusvalía. Si compramos un cuadro y lo 
vendemos luego más caro, eso es una plusvalía. Pues lo mismo: si 
compramos una participación de un fondo, y la vendemos luego más cara, 
es una plusvalía. Esto quiere decir que si es una minusvalía (vendemos por 
menos de lo que compramos, perdiendo dinero), también podemos y 
debemos declararlo, para compensar una plusvalía de otra cosa. 

Como plusvalía que es, se declara en el apartado G2 de la declaración de la 
renta. El gestor del fondo nos habrá mandado probablemente un informe al 
final del año con todas nuestras operaciones en el fondo, indicando lo que 



Un fondo de inversión 

 181

hemos ganado o perdido y lo que nos ha retenido en nombre de Hacienda 
(exactamente igual que en otras operaciones bancarias). Cuidado: si al 
banco se le olvida enviarnos ese resumen, o se pierde en el camino, sigue 
siendo responsabilidad nuestra declararlo de todos modos, que somos los 
que hemos ganado el dinero. 

Además el banco, que es muy amable, ya nos habrá retenido el 19% de esa 
plusvalía antes de darnos nuestro dinero, y se la habrá dado a Hacienda en 
nuestro nombre (cosa que también vendrá reflejada en el resumen anual). 

Existe una particularidad adicional: si sacamos el dinero de un fondo de 
inversión para meterlo en otro (es decir, vendemos participaciones de un 
fondo e inmediatamente compramos participaciones de otro de la misma u 
otra gestora; en la jerga se conoce como “movilizar un fondo” y requiere un 
cierto trámite que la propia entidad gestora puede ayudarnos a hacer), no es 
necesario declarar aún la plusvalía, sino que se puede esperar a vender 
definitivamente las participaciones, sin reinvertirlas más. Eso sí, en ese 
momento la plusvalía se calculará sobre el precio inicial de compra en el 
primer fondo (que pudo ocurrir hace un montón de años), no sobre el 
último. 
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Los fondos de inversión se encuentran en el límite de las cosas que 
queríamos contar en esta serie. No hemos entrado en profundidad en su 
funcionamiento interno, porque lo cierto es que su legislación es bastante 
complicada, pero hemos podido ver, desde el punto de vista del partícipe, 
qué son y para qué sirven. 
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Entendiendo la inflación 
La mayoría de nosotros tenemos claro que las cosas antes costaban menos 
dinero. Que antes mi madre compraba un cucurucho enorme de pipas con 
un duro (5 pesetas, al cambio 3 céntimos de euro), o que mi abuelo se iba 
de fiestas con cuatro reales (1 peseta, menos de 1 céntimo de Euro), y ahora 
con eso no te dan ni las gracias. 

¿Y… en qué me afecta esto a mí? Si las cosas suben, yo no puedo hacer 
nada. Pues, querido amigo, te afecta mucho si tienes inversiones, como las 
que hemos visto a lo largo de la serie 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/entendiendo/] (depósito 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/14/entendiendo-un-deposito-
bancario/] o fondo de inversión 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/05/11/entendiendo-un-fondo-de-
inversion/]) u otras, o has pedido o piensas pedir un préstamo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/]. Y por 
supuesto, te afecta mucho en la medida en que afecta a la situación 
económica global. ¡Incluso a la hora de decir si Avatar es la mejor película 
de la historia o no! 

Pero antes de ver el efecto directo de la inflación en nosotros, en nuestras 
vidas, debemos estudiar el concepto, formalizarlo un poco, y luego ya lo 
aplicaremos a nuestra economía doméstica. 

Las salvedades habituales (ya me estoy cansando de escribir siempre casi lo 
mismo)57: 

• La inflación es un concepto económico teórico, así que 
lógicamente afecta por igual a todo el mundo y todo tiempo (igual 
que PI no cambia de valor según el país). Pero sí contaremos 
alguna cosilla específica de España y que podría cambiar en el 
tiempo, así que, como siempre nos centraremos en el caso de 
España en el año 2010. 

• El autor no es economista, ni nada parecido… pero en este caso la 
inflación sí es algo que ha estudiado en su propia carrera, ya que la 
mayoría de las ingenierías incluyen algunas asignaturas de 
introducción a la macro y microeconomía. En cualquier caso, no 

                                                           
57 Nota del editor: Tampoco es para tanto… ¡lo copia y lo pega! 
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tomes este artículo como dogma de fe y consulta con un 
administrador financiero si tus negocios pueden verse afectados 
por algo que digamos aquí. Además, trataremos de utilizar un 
lenguaje sencillo (antes simplista que incomprensible, ya sabes), 
lo que puede dar lugar a pequeñas inexactitudes. Esto último es 
especialmente importante en este artículo, porque estaremos 
hablando de conceptos complicados que pierden sus matices al ser 
simplificados y de fuerzas macroeconómicas que, en mi opinión, 
nadie entiende. 
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Como decíamos, todos tenemos claro que las cosas cambian de precio con 
el tiempo. 

Hace no más de 20 años un coche familiar de gama media costaba algo más 
de 1 millón de pesetas (unos 6.000€); hoy por ese precio no compras ni un 
utilitario. 

Yo tengo recuerdos de comprar una barra de pan por 25 pesetas (0,15€) y 
ahora cuesta más bien 0,50€. 

En el año 86 un informático con 10 años de experiencia 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/03/31/historia-de-un-viejo-informatico-
la-irresistible-irrupcion-del-pc-en-la-empresa-y-en-nuestras-vidas/] cobraba 
3 millones de pesetas anuales (unos 18.000€), y hoy en día ése es el sueldo 
de entrada de un recién licenciado (aunque tal y como va el mercado, ya 
veremos…). Si te sorprende este ejemplo, has de saber que desde el punto 
de vista económico el salario es el precio de tu trabajo. No existe, desde el 
punto de vista de la teoría económica, ninguna diferencia entre el salario y 
cualquier otro precio. 

En la serie Cuéntame cómo pasó [http://www.rtve.es/television/cuentame/] 
(ambientada a finales de los años 60 y años 70) la protagonista Merche 
(Ana Duato) se escandalizaba porque pedían 300.000 pesetas (1.800€) por 
un piso en (lo que entonces era) la periferia de Madrid, y ahora por ese 
precio pagas poco más que el alquiler de un mes en el mismo sitio. 

Mi primer ordenador costó 300.000 pesetas (1.800€) en el año 87 y ahora 
por ese precio… ¡por Tutatis! ¡Ahora un ordenador cuesta mucho menos! 

¿Qué falla aquí? 
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No falla nada. La inflación es la variación media de los precios a lo largo 
del tiempo. La media. Algunos productos y servicios bajarán de precio y 
otros subirán. Al contrario de lo que mucha gente cree, no tiene por qué ser 
positiva (subida). 

La inflación debe medirse referenciada a un periodo. Por ejemplo, se puede 
hablar de la inflación interanual, si comparamos los precios de hoy con los 
de hace un año. Éste es, con mucho, el periodo que más se utiliza, de modo 
que si en algún sitio nos dicen que la inflación fue del 3%, sin especificar el 
periodo, probablemente se refiere a la inflación interanual. 

Otros periodos utilizados (aunque poco) son los que a todos se nos 
ocurrirían: la década, el mes e incluso en épocas hiperinflacionarias 
(veremos lo que es eso) el día. 

No se debe confundir la inflación intermensual con la inflación [interanual] 
en un mes. Si se dice que “la inflación intermensual de mayo fue del 0,2%”, 
lo que quiere decir es que, en media, los precios el 31 de mayo eran un 
0,2% más altos que el 1 de mayo. En cambio, si se dice que “la inflación 
[interanual] en mayo fue del 1,5%”, lo que quiere decir es que los precios el 
31 de mayo de este año fueron un 1,5% más altos que el 31 de mayo del 
año pasado“. 

Habitualmente se circunscribe la inflación a un país (como cuando decimos 
“la inflación en España en 2004 fue del 3,5%”), pero nada impide referirlo 
a territorios más pequeños o más grandes (como cuando hablamos de la 
inflación en la Unión Europea u… ojalá algún día tengamos tal unión 
internacional que nos importe la inflación global del mundo). 

Sabemos que nuestros lectores resuelven sin pestañear sumas infinitas 
[http://eltamiz.com/2010/04/11/desafios-el-pajaro-azuzu-solucion/] y hasta 
entienden la física cuántica [http://eltamiz.com/cuantica-sin-formulas/], 
pero, por completitud, debemos resumir aquí el cálculo de la inflación. 



La inflación 

 186 

 

�����
����������������"����+
�����51�����6�*������)�(��
�&����

+4���	�	������6..777!������!
��.��(��
����.����8�
�������
�����

2��
��9������������6..���������	!7�	��(��:!�	�.���������;���;�������	<�

Supongamos que el precio medio de todos los productos y servicios en 
España el 16 de abril de 2009 fue de 1.234,56€ (por supuesto, esto es 
imposible de calcular en la práctica, ya lo veremos más adelante, pero 
tomémoslo de momento como un dato cierto). El 16 de abril de 2010 
volvemos a hacer esa media y nos sale 1.255,55€. ¿Cuál ha sido la inflación 
interanual el 16 de abril de 2010? 

 
Fácil, ¿verdad? Bueno, ya lo complicaremos luego un poco (solo un poco). 

Y todo esto, porque el dinero no vale nada. Es difícil de aceptar dicho así, 
así que vamos a rescribirlo un poco: el dinero en sí mismo no vale nada, 
solo vale lo que sea capaz de comprar. Si el 16 de abril de 2009 teníamos 
1.234,56€, éramos capaces de comprar un imaginario Producto Medio; y si 
el 16 de abril de 2010 seguimos teniendo 1.234,56€, ya no somos capaces 
de comprar ese Producto Medio, porque ahora vale más. Luego nuestros 
maravillosos 1.234,56€ ya no valen lo mismo. 
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Por cierto: se dice “inflación”, con una sola “c”. A menudo en los medios 
de comunicación oímos “inflacción”, con dos “c”, y eso no existe. Es con 
una sola “c”, inflación [http://es.wikipedia.org/wiki/Inflaci%C3%B3n], 
derivado del verbo inflar. 
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Casi siempre asociamos inflación con una subida de precios… y eso no 
tiene por qué ser siempre cierto. La inflación es un concepto económico, y 
nada impide que los precios bajen, en cuyo caso la inflación es negativa. 

En este caso se suele utilizar el término deflación (una vez más, con una 
sola c). 

¿Cuándo puede ocurrir eso? El disparador de la deflación es el 
desequilibrio entre oferta y demanda. Si existe demasiada oferta (de 
productos) y demasiada poca demanda (generalmente por falta de dinero) 
los precios tienen que bajar. 

¿Es eso bueno? Pues no, generalmente no58. Por 3 motivos: 

1. La deflación suele ser consecuencia de una crisis. Por lo tanto, si 
tenemos deflación es síntoma de que algo malo ocurre o ha 
ocurrido. 

2. Cuando vives en una época deflacionaria, probablemente los 
precios mañana sean más bajos que hoy… con lo que los 
compradores retrasan al máximo sus compras… agravando aún 
más la crisis… obligando a los vendedores a bajar más su precio 
para poder vender… generando por lo tanto más deflación… y 
vuelta a empezar. 

3. La deflación es una bajada generalizada de precios… de todos los 
precios… ¿hemos dicho ya que tu salario es el precio de tu 
trabajo? Pues también el salario bajará, como todos los precios. 
Ojo: el salario medio, a lo mejor el tuyo no. Aunque solo sea 

                                                           
58 Ojo: generalmente no. No existe consenso en cuanto a que siempre sea 
mala… muchos analistas dicen que en algunos casos, y siendo moderada, 
puede tener algunos efectos beneficiosos, como por ejemplo porque mejora 
las exportaciones. 



La inflación 

 188 

porque en situación de crisis habrá más paro y los parados hacen 
bajar la media del salario rápidamente. 

El ejemplo más típico son las épocas de crisis, como los años 2008 y 2009 
en España59. Una época de paro elevado hace que los compradores tengan 
menos dinero, obligando a los vendedores a bajar el precio si es que quieren 
vender algo. Eso reduce las ganancias de los vendedores, que tienen que 
cerrar, reduciendo aún más la capacidad de compra y volviendo a empezar 
la rueda. 
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¿Quiere esto decir que una bajada de precios es mala? Bueno… no 
necesariamente. Si la bajada es producida solo en algunos sectores (en cuyo 
caso no lo llamamos deflación, porque la deflación hace referencia a una 

                                                           
59 Recordemos que estamos empezando 2010. Esperemos no tener que 
editar el artículo en el futuro para añadir “y en 2010″ en esa frase. 
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bajada generalizada de precios) y es debida a un exceso de oferta, a veces 
es bueno. Al principio del artículo hemos puesto de ejemplo los 
ordenadores: un ordenador doméstico costaba 2.000€ a finales de los 80, 
pero al aparecer más y más fabricantes60, el precio fue bajando, de modo 
que ahora es posible comprar un ordenador muchos órdenes de magnitud 
mejor, por la mitad de precio y además con un sueldo bastante mejor. Otros 
ejemplos históricos son determinados alimentos, el turismo… 
Generalmente, ese sector protestará (o no) durante un tiempo, pero a la 
larga por ejemplo un turismo barato nos beneficia a todos. 

Así que la deflación es mala. Entonces, ¿la inflación es buena? Pues 
generalmente, tampoco… 
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Cuando la inflación es muy alta, los precios suben mucho. Hasta aquí, 
entendido. 

Pero cuidado, no confundamos aquí la causa y la consecuencia. La 
inflación es solo un concepto, una forma de medir la subida de precios. Por 
lo tanto no es que los precios suban porque la inflación es alta. La inflación 
es alta porque los precios ya han subido. La inflación solo es una medida 
de lo que ya ha ocurrido. 

¿Pero cuál es el problema? Cuando hay una inflación alta, los panaderos 
ven que la harina ha subido, la luz ha subido, el alquiler del local ha 
subido,… sus gastos son mayores, así que si siguen vendiendo el pan al 
mismo precio, pierden dinero, de modo que tienen que subir el precio del 
pan. Pero claro, el restaurante que compra pan (y pollo y lechugas y 
merluza y…) tendrá que subir a su vez el precio del menú. Curiosamente, el 
panadero va a comer a ese restaurante todos los días, con lo que su coste 
aumenta aún más, y tiene que subir aún más el precio del pan. 

Y así con todos los productos y servicios. Como todo sube, hay que subir 
más aún los precios para compensar la subida, lo que causará una subida 
aún mayor, y entramos en un periodo de hiperinflación… y toda la 
economía se va a la mierda. 

                                                           
60 Y por otros motivos en los que no queremos entrar en este artículo, como 
por ejemplo la economía de escala o la mejora de los procesos de 
fabricación. 
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A los españoles esto nos suena como una cosa muy lejana, pero no es ni de 
lejos una paranoia de los economistas, sino una posibilidad muy real que se 
produce muy fácilmente cuando hay desequilibrio entre oferta y demanda 
(poca oferta o demasiada demanda). 

¿Cuándo ocurre eso? 

Por la parte de “poca oferta“, ocurre en épocas de escasez (como guerras o 
desastres naturales). Cuando existe escasez de muchos productos, el precio 
sube. Si esos productos son productos básicos, como el alimento o el 
combustible, disparan la rueda de la hiperinflación y es muy difícil de 
parar. 

El mundo ha conocido hiperinflaciones altísimas en algunos momentos. Por 
ejemplo, se habla de que la inflación en Zimbawe entre el 72 y el 87 fue del 
100.000%. Cuidado, porque el “.” no es un punto decimal. Es el “.” de 
millares. Cien mil por ciento61. Los precios se multiplicaron por mil en 
quince años. 

¿Es mucho? Pues aún hay más. Tras la Primera Guerra Mundial (en ese 
momento se la llamo “La Guerra Mundial“, o “La Gran Guerra“, porque 
tras semejante catástrofe, nadie creyó que pudiera haber una segunda.) 
Alemania sufrió inflaciones del 1.000.000.000.000%. Por lo visto la gente 
se ponía a la cola de la pollería y mientras hacía cola el precio de las alitas 
de pollo iba subiendo. Podéis imaginar que los tumultos fueron numerosos. 

En una situación así, la gente sale de su trabajo al acabar el mes, con la 
nómina recién cobrada, y sale disparada hacia la tienda a comprar comida 
para acumularla… haciendo que el precio siga subiendo62. Pero al cabo de 
unas pocas iteraciones, el pollero, que no es tonto, se dice “¿para qué quiero 
yo el dinero, si luego cualquier cosa que compre cuesta millones?” y deja 
de aceptar dinero a cambio de las alitas, y solo acepta otros productos a 
cambio de su mercancía (es decir, la inflación es infinita, ya que ni con un 
precio infinito daría su pollo a cambio de dinero; solo a cambio de unos 
zapatos). En poco tiempo, se vuelve a una economía de trueque, tirando a la 
basura miles de años de ¿evolución? económica. 

                                                           
61 En España, en los mismos 15 años, fue de alrededor del 600%, que 
tampoco es nada bajo. 
62 En realidad, cuando se llega a esos extremos, se cobra por día… como 
mucho. 
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Como reza la sabiduría popular: “el dinero no se come“. 

Después, por la parte de “demasiada demanda” debemos fijarnos 
fundamentalmente en el exceso de dinero. ¿Cuándo puede ocurrir eso? 
Veamos algunos ejemplos: 

• La fiebre del oro en el oeste americano. Los colonos llegaban allí, 
encontraban una pepita de oro… ¡y eran ricos! Pues no. Porque el 
sastre sabía que tenían mucho dinero, y les vendía las camisas… a 
precio de oro (nunca mejor dicho). Y el carnicero, y el verdulero… 
Al final, era mejor poseer vacas que pepitas de oro grandes como 
huevos de gallina. 

• La paga extra de navidad. En navidad nos dan la paga extra, 
tenemos el doble de dinero para gastar en regalos y cosas. “Jo, nos 
vamos a pegar una mariscada para nochebuena…”. Pues tampoco. 
Porque los tenderos tampoco son tontos, y saben que la gente tiene 
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el doble de dinero para gastar, y suben los precios del marisco. 
“Bueno, pues si no puedo comer langosta, comeré merluza”. Pero 
el pescadero también sabe que mucha gente hará eso, y sube el 
precio de la merluza. “Bueno, pues pollo”. Ya, como si el pollero 
fuera tonto.  

• Los tipos de interés bajos. Si los tipos de interés están muy bajos 
(por ejemplo, al 0,5% anual) y pedimos 100.000€ ahora para 
comprarnos un pisito63, tampoco tendremos que pagar mucho de 
intereses. Así que pedimos el préstamo. Y encima nos lo 
conceden. Bien. Pero claro, los vendedores de pisos no son tontos, 
y saben que la gente va a hacer eso, va a tener más dinero 
disponible, así que suben el precio del piso a 150.000€… o 
200.000€… o más…64 

Pero en una situación “normal” eso no ocurre. Afortunadamente, no 
tenemos muchas épocas de deflación (y no suele ser muy profunda) y solo 
en situaciones incontrolables tenemos hiperinflación. Esto es así porque… 
¿por qué? En el siguiente epígrafe, más. 

(Por cierto, como vemos la mano invisible del mercado, la ley de la oferta y 
la demanda, da mucho juego. Prometemos que un día dedicaremos un 
artículo a ella, porque sirve para entender muchos de los comportamientos 
económicos.) 
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Hasta ahora hemos visto el concepto de inflación, y hemos visto que tanto 
la situación de deflación como la de hiperinflación son malas, y de hecho 
ambas sufren realimentación positiva: cuando mayor es, mayor se hace. 

Entonces, nos surgen dos preguntas: 

• Si ambos extremos son malos, ¿es mejor el centro? 

                                                           
63 Pequeño y en provincias, tampoco abusemos. 
64 Álvarez Cascos, Ministro de Fomento en aquel momento, dijo en 2002 
que los pisos subían simplemente porque la gente tenía dinero para 
pagarlos. En su momento le criticaron mucho por decirlo, pero desde el 
punto de vista económico tenía razón. 
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• Si ambas, tanto la deflación como la hiperinflación, tienen 
realimentación positiva, ¿cómo es posible que no entremos 
irremisiblemente en una de ellas y se vaya a la mierda la economía 
mundial? 

Inflación moderada 
Pues sí, el centro es mejor. Aunque solo sea porque no es catastrófico, 
como los extremos. 

Pero no solo eso, sino que además es una verdad aceptada por la mayoría 
de los economistas que una inflación cercana a 0% pero positiva es 
buena para la economía. No solo que no es catastrófica, sino que es 
buena. 

Con una inflación pequeña pero positiva, los precios subirán mañana… 
pero no mucho. Así, si me guardo el dinero debajo del colchón, mañana 
valdrá menos. Por lo tanto, si me sale un buen negocio, que requiera 
invertir mi dinero, lo haré, porque, total, si me lo quedo debajo del colchón 
voy a salir perdiendo. No es que me dedique a comprar por comprar, como 
en el caso de que haya hiperinflación, porque si el negocio es mediocre o 
arriesgado no lo haré: como la inflación es moderada puedo permitirme 
seguir esperando un par de meses más a ver si me sale una buena 
oportunidad de negocio. Pero si el negocio es lo bastante bueno… 

En resumen: una inflación pequeña, pero positiva, incentiva la inversión del 
capital acumulado. 

Y además tiene una ventaja adicional. Como la deflación es muy difícil de 
combatir, si entramos en ella lo llevamos crudo. Así que preferimos tener 
un pelín de inflación que nos sirva de colchón para, si la economía decae, al 
menos no lleguemos a entrar en deflación. 

Como vemos, la frontera es muy difusa y subjetiva, pero parece algo 
comúnmente aceptado que una inflación en torno al 2% es lo adecuado. 

¿Y cómo se consigue eso? Porque en realidad eso es lo mismo que la 
segunda pregunta: ¿cómo es posible que no entremos irremisiblemente en 
deflación/hiperinflación y se vaya a la mierda la economía mundial? En el 
siguiente epígrafe. 
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Los bancos centrales 
Repetimos la pregunta: ¿cómo es posible que no entremos irremisiblemente 
en deflación/hiperinflación y se vaya a la mierda la economía mundial? 

Ah, pero… ¿es que no hemos entrado nunca en deflación/hiperinflación? 
Pues claro que sí, muchas veces. Casi todas las guerras y desastres 
naturales, incluso simplemente sequías prolongadas, han provocado 
hiperinflaciones en las economías no basadas en el trueque (fueran basadas 
en monedas de oro, conchas, sal o cualquier otra cosa que sirviera como 
moneda). 

Y algunas de ellas, muy recientemente, como hemos visto en los ejemplos 
de antes. 

Desde hace mucho tiempo, los estados se han dado cuenta de que controlar 
eso era primordial (incluso aunque no manejaran los mismo nombres que 
usamos nosotros, no eran tontos). Empezaron permitiendo solo al estado 
acuñar moneda, y acabaron, en la época moderna, vendiendo dinero. 

Ahí es nada: vender dinero. 

Porque, ¿cuánto me darías tú por esta moneda de 2€? 
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(Una pausa para pensar) 

. 

Pues depende… ¿cuándo tengo que pagarte? ¿Inmediatamente? ¿A 90 días? 
¿Dentro de un año? ¿Dentro de 5? Ya tenemos el artículo donde queríamos, 
que era enlazando con el artículo de los préstamos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/]. 

Pues eso es lo que hace el Banco Central65: presta dinero a los bancos 
privados a un tipo de interés dado66. El banco hará negocios con ese dinero 
(que se supone que le darán más beneficio que el tipo de interés que le 
cuesta el préstamo del Banco Central) y se lo devolverá cuando toque. Esto 
es a lo que la prensa se refiere cuando dice “el Banco Central Europeo ha 
fijado el precio del dinero al 1%” (en realidad se refieren al precio de salida 
de la subasta, el precio final puede ser un poco más alto). 

¿Y de donde saca el Banco Central ese dinero para prestárselo a los demás? 
Lo saca de las reservas que tiene, y si ni con eso es suficiente, simplemente 
imprimiendo más billetes. Bueno, ahora que el dinero ni siquiera son 
billetes, sino apuntes bancarios, modificando un número en una base de 
datos. Así, se ahorra hasta el coste de la tinta. 

¿Y cómo utiliza el estado este mecanismo para controlar la inflación? 

Si estamos entrando en una época deflacionaria (típicamente por una 
crisis), el Banco Central vende el dinero a un tipo de interés muy bajo: el 
1%, el 0,5% o incluso el 0% (sí, sí, incluso al 0%, la Reserva Federal de 
EEUU lo está haciendo ahora mismo). De este modo, los bancos se lo 
prestarán a sus clientes con un tipo de interés también muy bajo. Como es 
muy bajo, habrá muchos de estos clientes que pedirán un préstamo para 
montar empresas, generar negocio y finalmente salir de la crisis. A la vez, 
como hay más dinero en circulación, esto provocará que la inflación suba, 
dejando de ser negativa. 

                                                           
65 En España, el Banco de España, aunque, dado que la moneda española es 
el Euro, tiene delegadas sus funciones en el Banco Central Europeo; en 
otros países, otros, como por ejemplo la Reserva Federal en EEUU. 
66 En realidad es un poco más complicado, ya que cuando el Banco Central 
saca dinero para prestar, lo saca a subasta. Fija un tipo de interés de salida 
de, por ejemplo, el 1% y los bancos privados pujan por él subiendo hasta 
donde estén dispuestos a pagar. 
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Si, en cambio, la inflación empieza a subir (mucho antes de entrar en 
hiperinflación), el Banco Central empieza a vender el dinero a un tipo muy 
alto: el 3%, el 4%, el 5%,… ¡o más si hace falta! (a principios de los 
noventa del Siglo pasado, los tipos en España rondaban el 12% anual. Y el 
ministro de Economía, Carlos Solchaga, encima decía que “España era un 
país estupendo para hacer negocios…” ¡menudos negocios, con ese coste!). 
De este modo, si los bancos se lo prestan a sus clientes, será a un tipo muy 
alto; se supone que de este modo se pedirán pocos préstamos, y, por lo 
tanto, el Banco Central no venderá mucho dinero. Pero la gracia es que 
mientras esto ocurre, los préstamos que haya concedido anteriormente el 
Banco Central irán venciendo, los clientes se lo devolverán a los bancos y 
los bancos al Banco Central y este lo destruirá (bueno, pondrá un numerito 
más bajo en su Base de Datos). Así que lo que se está haciendo es retirar 
dinero de circulación. Al haber menos dinero, los precios dejarán de subir o 
incluso bajarán, moderándose la inflación (cuidado, porque esta acción 
puede acarrear un frenazo a la bonanza económica). 

Bueno, al menos en teoría. 

Porque en estas cadenas hay tantos eslabones, y además cada uno tirando 
en dirección distinta a los demás, que las cosas pueden salir por cualquier 
sitio. Y lógicamente, en casos de guerra o catástrofes, ni siquiera eso es 
posible, porque las instituciones del estado están muchas veces desechas o 
incluso ni existen; incluso la posibilidad de una guerra es muchas veces 
motivo suficiente para este peligroso comportamiento. 

Este es un tema interesantísimo, que daría (mejor dicho: que ha dado ya) 
para escribir libros y libros, pero vamos a dejarlo aquí para seguir con otros 
asuntos más cercanos. Os recomendamos leer la serie El universo subprime 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/el-universo-subprime/], de Mazinger, 
porque trata estos temas en más profundidad, y además ha dado lugar a un 
cruce de comentarios muy interesantes. 

Por cierto, esta “impresora de billetes” ha convertido en famosa la siguiente 
frase: “la inflación es el impuesto de los idiotas”. El porqué es muy 
sencillo, una vez entendido el resto del artículo. Hemos visto que si el 
Banco Central imprime billetes, se produce inflación. Pero la dirección 
contraria también es cierta: si hay inflación (suben los precios),  la gente 
necesita más dinero en efectivo simplemente para su día a día, por lo que el 
Banco Central necesita imprimir más billetes, quedando esos billetes recién 
impresos a disposición del estado. Pero como hay inflación, el dinero que 
acumulan los ciudadanos ahora vale menos. Es decir, parte del valor del 
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dinero de los ciudadanos ha pasado al estado. O sea, un impuesto, ni más ni 
menos. 
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Hasta ahora nos hemos centrado en la importancia macroeconómica de la 
inflación, que no parece algo que nos pille demasiado de cerca (salvo 
porque nos molesta que nos llamen “idiotas”): si la inflación es alta es 
malo, y si es negativa también… pero poco podemos hacer para influir en 
eso. 

Para empezar a entrar en temas que nos afecten más de cerca, debemos 
introducir el concepto de dinero constante. Ya hemos aceptado que un 
Euro el año pasado no vale lo mismo que un Euro ahora. Y entonces, si 
tenemos que compararlos, ¿cómo lo hacemos? 

Fácil: invirtiendo la fórmula del cálculo de la inflación para convertir el 
precio en cuestión. Si por ejemplo, teníamos un café que costaba el año 
pasado 0,95€ y la inflación ha sido del 4,3%, ¿cuál es su precio equivalente 
hoy? 

 
Es decir, el precio equivalente en este momento del café del año pasado es 
de 0,99€. 

En el caso general, la fórmula sería: 

 

• Pi: precio en el tiempo i (por ejemplo, en 2010) 
• Pi-1: precio en el tiempo anterior (por ejemplo, en 2009) 
• Ii: inflación entre el tiempo i y el tiempo i-1 (por ejemplo, la 

interanual 2009-2010), en tanto-por-1 

A veces necesitamos dar más de un salto, por ejemplo para calcular el 
precio equivalente hoy de una entrada de cine que costaba 6€ en el año 
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2005, sabiendo que la inflación ha sido de 2%, 2,5%, 3,5%, 4% y -1% en 
cada uno de los años. La fórmula general es: 

 
(Damos dos fórmulas distintas porque se pueden utilizar para traer un 
precio de 1990 a hoy o para traer un precio de 2111 a hoy. Si lo pensamos 
un poco vemos que en realidad son la misma fórmula) 

• N: tiempo en el que queremos hacer la equivalencia 
• N0 y Nf: tiempo desde el que hacemos la equivalencia 
• PN: precio en el tiempo N 
• PN0 y PNf: precio en el tiempo N0 y Nf respectivamente 
• Ii: inflación entre el tiempo i-1 y el i, en tanto-por-1 
• Por si no lo conoces, el símbolo de PI grande significa 

“productorio“, es decir, multiplicar todos los elementos de la serie 
desde i=N0+1 hasta i=N 

Y aplicada a nuestro cinéfilo ejemplo: 

 
Bien, pues este es el concepto de dinero constante: convertir todos los 
valores monetarios a su equivalente en una fecha dada. Lógicamente, la 
fecha es importante, porque no es lo mismo el “dinero constante de 2010″ 
que el “dinero constante de 1910″, por lo que a menudo se utiliza la 
expresión “euros 2010” (y equivalentemente, “dólares 2010″, “libras 
2010″…) para indicar que el precio dado ya está convertido a su 
equivalente en 2010. 
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Así, por ejemplo podemos decir que la entrada de cine costaba 6 €-2005 o 
6,68 €-2010. Ambas expresiones son equivalentes. 

Esta acción recibe el nombre de deflactar. Cuidado, porque aunque la 
deflación era inflación negativa, el verbo deflactar se usa tanto cuando el 
precio sube como cuando baja, tanto cuando se estudia del pasado hacia el 
futuro como al revés. 

¿Cuál es el problema al hacer el ejercicio hacia y desde el futuro? Que no 
sabemos la inflación del futuro. Lo que suele hacerse es usar estimaciones 
más o menos acertadas. Veremos algunas un poco más adelante. 

Avatar, la película que más dinero ha recaudado 
Como el lector no es tonto, y ya nos va conociendo… “pues va a ser que 
no“. 

Con los conceptos que ha aprendido el lector hasta aquí, ya puede hacer 
este ejercicio él solo, a poco que busque en Google. Pero vamos a hacerlo 
todos juntos, para practicar. 

Numerosos medios de comunicación anuncian a bombo y platillo que 
Avatar es la película que más dinero ha recaudado en taquilla en toda la 
historia (buscadlo vosotros mismos, no vamos a acusar a ninguno en 
particular, porque son todos, o casi), y nos presentan una maravillosa tabla 
(cantidades en $): 
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(Por cierto: la fuente de los datos de este epígrafe es Box Office Mojo 
[http://www.boxofficemojo.com/alltime/adjusted.htm], que considera solo 
datos en EEUU, pero podemos imaginar que la situación no cambia mucho 
en el resto del mundo). 

Pero tontamente se les olvida un dato muy importante: cuándo se recaudó 
ese dinero. No es lo mismo recaudar 1000$ en 1977, cuando se estrenó 
Star Wars, que recaudarlos hoy. Así que comprobamos en qué año se 
estrenó cada película, deflactamos su recaudación para convertirla a dinero 
constante ($2009, dólares de 2009) y ordenamos por esta última columna: 
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Avatar está ahora en un meritorio 14º puesto, pero apenas recauda la mitad 
al equivalente de Lo que el viento se llevó (que sí que es la película más 
taquillera de la historia, porque 200 millones de dólares en 1939 eran un 
auténtico dineral). Incluso hay películas que entran ahora en nuestro TOP50 
(como Sonrisas y Lágrimas-The Sound of Music-, la de la familia Trapp, 
que, de no aparecer siquiera, se coloca como la tercera película más 
taquillera de la historia) y otras que salen (como El señor de los anillos: el 
retorno del rey, la película con más premios Oscar de la historia, empatada 
con Ben-hur y Titanic, que pasa del 12 al 52). 

Nuestro ávido lector dirá: “bueno, sí, vale, esto me servirá para ganar la 
próxima discusión sobre cine con mis amigos67, pero no afecta en nada a mi 
dinero”. Pues también está equivocado; siga Vd. leyendo, ávido lector… 

Inflación en un préstamo 
Cuando pedimos un préstamo 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/] a corto 
plazo, el efecto de la inflación es completamente despreciable, a menos que 
esté en niveles muy altos. Pero cuando estamos hablando de un préstamo a 
largo plazo (como una hipoteca a 30 años), ya no lo es, incluso si la 
inflación es relativamente cercana a cero. 

El mayor problema a la hora de hacer los cálculos es que estamos hablando 
del futuro, y ése… nadie lo conoce. En el ejemplo de las películas, 
podíamos convertir sin problema la recaudación de 1939 en su equivalente 
en 2009, porque conocemos la inflación entre 1939 y 2009. Pero cuando 
estamos estimando hacia el futuro… tenemos que adivinar cuál va a ser 
dicha inflación. 

Cada maestrillo utiliza una estimación distinta para dicha inflación futura. 
Personalmente, al autor le gusta utilizar una de las siguientes: 

• Si es un análisis a corto plazo, suponer que será la inflación 
interanual en el momento del estudio. En este caso, para España, 
en este momento, sería en torno al 1,5%. 

• Si es un análisis a medio plazo, suponer que será la media de los 
últimos N años (por ejemplo, 10). Para España ahora mismo eso 
rondaría el 3,5% (se pueden utilizar los datos que publica el Banco 

                                                           
67 O para perderla, si, como el autor, cree que la trilogía de El señor de los 
anillos es una de las obras maestras del cine. 
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Mundial [http://datafinder.worldbank.org/inflation-gdp-deflator] o 
se puede jugar un poco con ellos ya procesados en Google Public 
Data Explorer 
[http://www.google.com/publicdata/explore?ds=d5bncppjof8f9_&
ctype=l&strail=false&nselm=h&met_y=ny_gdp_defl_kd_zg&scal
e_y=lin&ind_y=false&rdim=country&idim=country:ESP&tunit=
Y&tlen=10&hl=en_US&dl=en_US&uniSize=100&iconSizeRatio
=20]). 

• Si es un análisis a largo plazo, suponer que será el 2%, porque es 
el objetivo que el Banco Central Europeo persigue. Unas veces se 
quedará corto (como en 2009, con inflaciones negativas o muy 
cercanas a 0%) y otras se pasará (como en 2007, con inflaciones 
alrededor del 4% o el 5%), pero, en media, probablemente no será 
una mala estimación68. 

Vamos a verlo con un ejemplo en una hoja de cálculo. Supongamos que 
Fulano y María piden un préstamo de 200.000€, al 3% nominal anual69, 
durante 30 años. Como es un plazo muy largo, utilizaremos nuestra 
estimación del 2%. 

Ponemos en una tabla la cuota calculada, tal y como vimos en el artículo 
del préstamo [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-
prestamo/]. Y lo vamos poniendo en una tabla. En la tabla, no es que 
paguemos una cuota en cada año; lo que reflejamos es que durante ese año 
pagaremos 12 cuotas (una mensual) de esa cantidad. Luego calculamos, 
usando el productorio de la fórmula de arriba, el factor de corrección. Y 
finalmente dividimos, mostrando el precio equivalente en €-2010 de la 
cuota. Veamos la tabla resumen (pica para verla más grande): 

 

                                                           
68 Desgraciadamente para los españoles, probablemente aquí será un poco 
más alta que eso, pero bueno, nos vale como primera aproximación. 
69 Supondremos de momento que el interés es fijo; en un caso real sería 
probablemente interés variable, pero como de todos modos no sabemos 
cuál será ese interés en el futuro… nos es más sencillo hacer el ejemplo así. 
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Lógicamente, esto no quiere decir que en, por ejemplo, 2025, vayamos a 
pagar 626,52€ de cuota. Pagaremos 843,21€, que es lo que sale de la 
fórmula de amortización francesa, pero podemos decir que eso nos 
supondrá un esfuerzo similar a si hoy tuviéramos que pagar 626,52€. 

Es por este motivo por el que se suele decir que la inflación favorece al 
deudor. La inflación va bajando el esfuerzo que supone pagar esa cuota, y 
cuando mayor es la inflación, más lo rebaja. 

No obstante, debemos tener cuidado de no sobresimplificar ese análisis, 
porque la mayoría de los préstamos a largo plazo (casi siempre hipotecas) 
están referenciados al Euribor, de modo que el tipo de interés no es 
constante. Y si la inflación sube, probablemente el Euribor subirá también, 
y lo que ganemos por un sitio lo perdamos por el otro. 

Inflación en una inversión 
Siempre que comparamos cantidades de dinero en momentos de tiempo 
distintos, el efecto de la inflación es importante. Una de esas 
comparaciones se produce cuando hacemos inversiones. 

Utilizamos el término inversiones en su concepción más amplia. Puede ser 
una de las inversiones sencillas que hemos estudiado en esta serie, como el 
depósito [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/04/14/entendiendo-un-deposito-
bancario/] o el fondo de inversión 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/05/11/entendiendo-un-fondo-de-
inversion/], pero un análisis similar puede y debe hacerse para inversiones 
en bolsa, planes de pensiones, compra de un inmueble o cualquier otra 
cosa. 

Como antes, el mayor problema del análisis es adivinar cuál será la 
inflación en el futuro, y lógicamente debemos ser consecuentes con 
nosotros mismos y utilizar la misma bola de cristal que usamos antes. 

Por ejemplo, María acaba de vender una parcela en el pueblo, que había 
heredado de un tío rico (al que quería mucho), por 50.000€. El comercial 
del Banco Molocos le recomienda que lo ponga en un magnífico plan de 
pensiones porque, en sus propias palabras, “es mucho mejor hacer el plan 
de pensiones cuando se es joven, porque al final sale mucho más dinero”. 

No hemos estudiado a fondo los planes de pensiones, pero sí que los hemos 
introducido un poquito cuando hicimos la declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/22/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-y-v/]. Quizá algún día los estudiemos también en esta serie. De 
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momento, tratemos el plan de pensiones como si fuera simplemente un 
fondo de inversión [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/05/11/entendiendo-
un-fondo-de-inversion/] que no podemos vender hasta que tengamos 65 
años. 

El comercial y la publicidad del folleto que nos enseña nos dicen que ese 
plan siempre ha conseguido rentabilidades entre el 3 y el 4% anual, y que 
como son muy buenos ¡van a ser incluso mejores en el futuro! 

El comercial, incluso nos hace amablemente una simulación, y aplica la 
fórmula del interés compuesto para calcular los que valdrán esos 50.000€ si 
consiguen el 4% anual durante los… (¿cuántos años tiene María? Digamos 
que 30 años… eso son 35 años desde aquí hasta su jubilación)… próximos 
35 años. 

 
Pero claro, nosotros somos zorros viejos y no nos fiamos mucho de la 
publicidad, así que vamos a suponer que será del 3% anual en media. Como 
se trata de nuestra jubilación, y eso nos parece importante, incluso 
podríamos ser más conservadores y decir que será del 2% o el 2,5%, pero 
bueno, se trata solo de una simulación para saber por dónde andan los tiros. 
3% entonces. 

 
Bueno, no son los 200.000€ que salían antes, pero 140.000€ tampoco está 
nada mal, teniendo en cuenta que solo invertimos 50.000€. 

Pues no. Porque no hemos tenido en cuenta el efecto de la inflación. 
150.000€ ahora mismo son una pasta enorme, pero dentro de 35 años 
probablemente no será tanto… Hagamos una simulación. 

Como se trata de una inversión a muy largo plazo, supondremos, igual que 
antes, que la inflación será del 2% anual. Aplicando nuestra fórmula nos 
sale: 
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Es decir, cobraremos 140.000€, pero debido a la inflación eso será poco 
más o menos como cobrar 70.000€ ahora. Que está bien, pero está muy 
lejos de la maravillosa cifra de 200.000€. 

Existe un truquillo rápido para hacer las cuentas aproximadas: la 
rentabilidad real de una inversión, deflactando los precios por la inflación, 
será aproximadamente la rentabilidad nominal menos la inflación. 

 
Así, en el plan de pensiones de María, si adivinamos que la rentabilidad 
nominal es del 3% y adivinamos que la inflación es del 2%, la rentabilidad 
real será en torno al 1%. Si volvemos a usar la fórmula del interés 
compuesto, pero con 1% de rentabilidad real, veremos que nos salen 
70.830,14€, que no están muy lejos del valor que nos sale deflactando la 
cantidad final. 

Una vez que te acostumbras a hacer esta aproximación, te das cuenta 
rápidamente de que, si la inflación estimada es del 2%, el dinero que tienes 
acumulado en una cuenta corriente al 0,1% se está devaluando al 1,9%. O, 
por ejemplo, esa magnífica cuenta de ahorro que te da el 2%… pues 
bueno… al menos no pierdes. Y para que un negocio sea bueno, tiene que 
dar rentabilidades mayores que la inflación… ¡justo lo que estudiábamos en 
el epígrafe de la “inflación moderada”! 

�"�	

Queremos dedicar el último epígrafe a la estimación de la inflación más 
habitual en España: el IPC. 

La inflación es un concepto teórico, imposible de medir en la práctica, pues 
implicaría conocer los precios de todos  y cada uno de los productos y 
servicios en un instante dado. En lugar de eso, el INE (Instituto Nacional de 
Estadística [http://www.ine.es/]) elabora una cesta de productos típica y 
realiza encuestas entre los ciudadanos para averiguar el precio medio de 
esa cesta de la compra en cada instante de tiempo, y llama a eso Índice de 
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Precios al Consumo [http://www.ine.es/daco/ipc.htm]70. Cuidado, en 
lenguaje coloquial decimos “El IPC ha sido del 4%”, cuando estrictamente 
deberíamos decir “La variación del IPC ha sido del 4%”… pero todos nos 
entendemos. 

Leído esto, el lector astuto se dará cuenta de que el IPC no es la inflación. 
Es posible que ni siquiera sea una buena estimación… pero es la única que 
tenemos. 

El porqué no es una buena estimación ha sido ampliamente discutido, como 
podéis comprobar si buscáis un poquito en la red, pero queremos resumir 
aquí algunos de los puntos más importantes: 

• Se refiere a precios al consumo, ya lo dice en su nombre, es decir, 
lo que paga el consumidor final, no las empresas, los 
intermediarios,… 

• Como su propio nombre indica, habla de productos que se 
consumen (como comida, ropa…) o de servicios (médico, 
transporte, ocio,…), pero eso deja fuera al que es, de largo, el 
principal gasto familiar en España: la compra de la vivienda71. 

• Considera que los productos no cambian con el tiempo. En 
particular no merman de calidad, de modo que refleja que los 
tomates han bajado de precio (o al menos, no han subido mucho), 
pero, como decía mi madre, “los tomates de ahora no saben como 
los de antes”, y comprar unos buenos tomates resulta muy caro… 
si los encuentras, claro. 

• Se basan en una cesta de compra que decide el INE…72 y que 
tarda mucho tiempo en incorporar productos nuevos o sustitutos 
de otros productos. Por ejemplo, si la merluza es muy cara, y la 

                                                           
70 Fijaos si es importante el IPC para el INE que es el único índice, de los 
muchas estadísticos que calcula este organismo, que tiene su propia pestaña 
en la página inicial de la web del INE. 
71 Ejercicio: explique en qué medida la actual burbuja y crisis se ha visto 
agravada por la incapacidad de muchos, incluidos los dirigentes de los 
Bancos Centrales, de entender este sencillo punto. La respuesta no es única, 
ya lo vamos adelantando, pero daremos nuestra opinión en los comentarios. 
72 En base a otra encuesta a los ciudadanos, en la que estos le dicen al INE 
en qué se gastan los cuartos durante un periodo de tiempo, por ejemplo una 
semana entera; a saber cuál es la fiabilidad de semejante sistema. 
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gente empieza a comprar panga en su lugar, medir cuidadosamente 
el precio de la merluza ya no es significativo, y el INE tarda 
mucho en actualizar la cesta de “productos típicos”. 

Con todo y con eso, es lo mejor que tenemos, de modo que es muy habitual 
que muchos contratos, como los de arrendamiento de servicios, el de 
alquiler de la casa o nuestro contrato laboral contengan cláusulas como “el 
precio subirá automáticamente según el IPC a 31 de diciembre del año en 
cuestión publicado en el BOE cuando corresponda”73. 

Terminamos nombrando someramente dos índices más muy utilizados: 

• El IPC Armonizado (IPCA). Al unirnos al euro, se definieron 
normas en la Unión Europea sobre cómo calcular el aumento de 
precios, y a eso se llamó IPC Armonizado. De modo que para 
comparar los IPC de distintos países europeos, lo mejor es 
comparar los IPCA. 

• El IPC subyacente (o inflación subyacente). Se calcula con un 
subconjunto de los productos de la cesta del IPC, para eliminar 
productos con precios concertados y algunos agropecuarios. De 
esta forma se observa más la evolución a largo plazo de la 
inflación, que no se ve tan afectada por subidas y bajadas bruscas. 
Algunos economistas prefieren utilizar esta medida cuando 
analizan la inflación a largo plazo.  

����
�������	

Probablemente ha sido un artículo demasiado teórico para lo que 
esperábamos en esta serie. Esperamos que el rollo teórico macroeconómico 
inicial haya servido para que el lector entienda al menos algunas de las 
decisiones que toman nuestros políticos (o que deberían tomar y no toman, 
que también). Y si la parte financiera del final nos ha ayudado a entender y 
valorar las ofertas económicas, eso que hemos ganado. 

 

                                                           
73 Por cierto, esa cláusula redactada de esa forma es incorrecta: debería 
decir “el precio variará según la variación del IPC bla, bla, bla”, es decir, si 
el IPC es negativo, lo lógico es que el precio baje también. 
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Entendiendo la democracia española 
¡Menudo cambio de rumbo! … diréis. 

Hasta ahora hemos dedicado los capítulos de esta serie 
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/entendiendo/] a cuestiones económicas 
y financieras. Pero como anunciamos, el objetivo era enseñar algunas 
“habilidades básicas de supervivencia ciudadana”, y eso incluye sin lugar a 
dudas una mínima formación política. 

Trataremos de dar tanto un vistazo teórico, como su aplicación a la España 
de 2010. 

Esto quiere decir que la primera de las salvedades es especialmente 
importante hoy: 

• Vamos a empezar con aspectos más o menos generales, que 
podrían aplicar a todo el mundo, pero vamos a centrarnos en 
describir el caso de España en el año 2010. Trataremos de dejar 
claro cuando hablamos de algo general o de algo específico, pero 
cuidado si estás leyendo esto en otros países. 

• El autor no es licenciado en ciencias políticas, ni en derecho, ni 
nada parecido. Solo es un pobre ciudadano que lee la prensa, mete 
su papeleta en una urna y paga sus impuestos. Tampoco se dedica 
a la política, ni está afiliado a ningún partido ni sindicato ni nada 
parecido. 

Y, como siempre, “antes simplista que incomprensible”. Esto es 
especialmente importante en este artículo, porque la complejidad de 
muchos de estos conceptos hace que una descripción detallada ocupe varios 
libros de texto. 

Tenía (y tengo) un poco de miedo al escribir esto, porque encontrar 
conspiranoías y partidismos en un artículo de este estilo es muy fácil. Y 
sacando las cosas de contexto, más aún. Espero no arrepentirme en el 
futuro. 

Trataremos de hacer una descripción lo más aséptica posible, sin entrar en 
temas partidistas, derecha-izquierda, centralismo-nacionalismo, monarquía-
república, ni nada parecido. Pero a menudo, cuando simplificamos mucho 
los temas, perdemos matices que hacen darse cuenta de que generalmente 
las cosas no son blancas o negras, sino grises. 
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Democracia es el gobierno del pueblo. 

Todos los demás aspectos que veremos en el artículo son formas de lograr 
eso. A unos se les ocurren unas formas, a otros, otras. Pero todas ellas 
tienen tantos matices, tantos grados, que ninguna de ellas podemos 
considerar que es conditio sine qua non para tener democracia, excepto 
ésta: el pueblo se gobierna a sí mismo. 
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Pueden existir (de hecho, han existido a lo largo de la historia) regímenes 
políticos en los que existe un parlamento, elecciones y votaciones, 
separación de poderes, leyes,… y que difícilmente consideraríamos 
democráticos. Por ejemplo, podemos remontarnos hacia atrás unos cuantos 
siglos para recordar que en España existía un parlamento (llamado Cortes, 
como ahora), y difícilmente llamaríamos a aquel sistema democrático (al 



La democracia española 

 213

menos según nuestros estándares de hoy). Incluso existía cierta separación 
de poderes, pero era… ¡porque el rey quería!74 

Pero lo contrario también es cierto: no todos los sistemas democráticos 
contienen esos elementos. Un ejemplo muy sencillo es la comunidad de 
vecinos de cualquier edificio. Nadie niega que eso sea un sistema 
democrático, pero no existe “separación de poderes” (al menos, no como la 
vamos a estudiar). 

¿Quiere esto decir que los aspectos que vamos a revisar no son 
importantes? ¡Por supuesto que no! Son importantísimos. Por eso vamos a 
revisarlos. Pero hay que entenderlos con ojo crítico, porque pueden no ser 
necesarios ni suficientes. 

Dicho esto, vamos a centrarnos en los sistemas democráticos en que sí que 
están todos presentes, como en las democracias occidentales en general (y 
la española en particular). 

Por lo tanto, el hecho fundamental de la democracia es que es el pueblo el 
que se gobierna a sí mismo. A menudo se dice “la soberanía reside en el 
pueblo” o “el pueblo es soberano”, El artículo 1.2 de la Constitución 
española dice literalmente “La soberanía nacional reside en el pueblo 
español, del que emanan los poderes del Estado”. 

Vista así, la democracia no garantiza ser la mejor forma de gobierno 
posible. Lo que garantiza es que, tanto si las cosas salen bien como si salen 
mal, quien ostenta la soberanía, que es el pueblo, será quien sufra las 
consecuencias (buenas o malas). 

En ese contexto está muy feo decir “no me importa cuantas personas se 
opongan, vamos a hacer no-sé-qué, porque es necesario”. Una declaración 
así atenta contra los cimientos de la democracia, aunque desgraciadamente 
ha sido pronunciada por mucha gente (de uno y otro color). 

                                                           
74 Uno de los hechos menos conocidos de la leyenda del Rey Arturo es que 
propugnó cierta separación de poderes, de modo que él establecía la Ley, sí, 
pero una vez establecida él mismo estaba sujeto a ella. Así, cuando Ginebra 
cometió traición (la infidelidad al rey era alta traición), fue condenada a 
muerte, incluso aunque el propio Arturo quería perdonarla y salvarla. 
Dependiendo de la versión de la leyenda que leáis puede verse a Arturo 
poniéndose contento cuando Lancelot rescata a Ginebra de la horca, 
iniciando la guerra entre ambos. 
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Históricamente ha habido muchos intentos de regímenes democráticos, se 
supone que según avanzaba la historia, cada vez mejores (y esperemos que 
según siga avanzando, mejor que lo que tenemos ahora): la democracia 
ateniense, el derecho y el senado romano, la paulatina separación de 
poderes, los parlamentos territoriales de la edad moderna y 
contemporánea75, las repúblicas de las excolonias europeas… 

En España, la constitución que rige nuestro sistema democrático fue votada 
y ratificada por amplia mayoría en referendum 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Refer%C3%A9ndum_para_la_ratificaci%C3
%B3n_de_la_Constituci%C3%B3n_espa%C3%B1ola] entre los españoles 

                                                           
75 Por ejemplo, el parlamento que redactó la constitución española de 1812, 
que fue derogada por Fernando VII 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Fernando_VII_de_Espa%C3%B1a] en cuanto 
volvió a España. 
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el 6 de diciembre de 1978, tres años después de la muerte de Franco. La 
web del BOE mantiene online una copia de la Constitución 
[http://www.boe.es/aeboe/consultas/enlaces/documentos/ConstitucionCAS
TELLANO.pdf], por si tienes curiosidad; son apenas 18000 palabras, no 
mucho más que este artículo, por lo que merece la pena echarle un vistazo 
por encima (leerla entera ya es para nota). La web del congreso tiene una 
versión navegable y comentada 
[http://www.congreso.es/consti/constitucion/indice/index.htm], para 
entender el porqué de muchos de esos artículos. 

����������	��	�������	

Probablemente, el principal pilar de la democracia es la separación de 
poderes. Esa separación hace que el poder no se acumule en una sola 
persona u organismo que pueda abusar de él, de modo que unos se vigilan a 
los otros. 

Tradicionalmente se han considerado 3 poderes (basándose en las teorías de 
Montesquieu [http://es.wikipedia.org/wiki/Montesquieu]): el legislativo, el 
ejecutivo y el judicial. A ellos se suele unir recientemente “el cuarto poder” 
y el “quinto poder”, que, según a quién le preguntes, puede ser la prensa y 
el poder económico, o viceversa. 

• Poder legislativo: promulga y deroga leyes. 
• Poder ejecutivo: se encarga de la gestión diaria del país (es decir, 

ejecuta). 
• Poder judicial: se encarga de administrar justicia, aplicando las 

leyes promulgadas por el legislativo. 
• Prensa: no solo como prensa escrita, sino cualquier otro medio, 

que mantiene a los ciudadanos informados para que puedan 
gobernar con conocimiento. 

• Poder económico: se encarga de intervenir en la economía del 
estado. En nuestro entorno liberal, eso significa controlar los 
flujos monetarios, básicamente imprimiendo o retirando billetes. 
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En España, al igual que en muchos países, esos poderes no se encuentran en 
forma completamente pura76, pero básicamente se concretan en los 
siguientes organismos: 

                                                           
76 En opinión del autor, no solo es que no sea completamente pura, sino que 
deja bastante que desear comparada con otros países, pero bueno… 
probablemente es mejor que lo que teníamos antes. 
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• Las Cortes Generales representan básicamente el poder 
legislativo. Están divididas en el Congreso de los Diputados y el 
Senado, aunque el saber qué tipo de leyes depende de uno, del 
otro o de los dos escapa de largo a este artículo77. Decimos 
“básicamente” porque son los únicos órganos elegidos 
directamente por los ciudadanos, de modo que tienen influencia 
sobre los demás. 

• El Presidente del Gobierno y sus ministros son la cabeza del 
poder ejecutivo. El Presidente es elegido por el Congreso 
(volveremos sobre esto un poco más adelante) y él, a su vez, elige 

                                                           
77 Y al conocimiento del autor, todo sea dicho. 
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a sus ministros, de modo que el Congreso puede a su vez 
destituirle78. 

• El Consejo General del Poder Judicial, el Tribunal Supremo y 
el Tribunal Constitucional son la cabeza del poder judicial79. De 
nuevo, saber qué compete a cada uno escapa al artículo. Sus 
miembros son elegidos por el Congreso, el Senado, el Presidente y 
además unos eligen a los miembros de otro. 

• El Banco de España ejerce el poder económico, aunque al 
integrarnos en la Unión Europea delegó muchas de sus funciones 
en el Banco Central Europeo. Su Presidente es elegido por el 
Presidente del Gobierno. Ya estudiamos su función en el artículo 
sobre la inflación 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/05/28/entendiendo-la-
inflacion/], y Mazinger le ha dedicado varios artículos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/el-universo-subprime/] en su serie. 

• La prensa privada e independiente, que analiza los movimientos 
de los otros 4 y los comunica a los ciudadanos, para que hagan lo 
que consideren oportuno. Este blog, incluso este artículo, es parte 
de este poder. 

Elecciones generales 
En España, la participación del pueblo a la hora de gobernarse tiene su 
máxima expresión en las elecciones generales80. En esas elecciones los 
ciudadanos eligen, directa o indirectamente, a los poderes del estado 

                                                           
78 Otra cosa muy distinta es que eso pueda ocurrir con facilidad. 
79 Como curiosidad, hace unos meses se estuvo debatiendo si los jueces 
podían hacer huelga o no. Como trabajadores que son, parece que podrían. 
Pero a la vez, son uno de los poderes del estado; es como si los ministros o 
los diputados hicieran huelga,… como mínimo es extraño. Al final, parece 
que quedó en que legalmente tenían derecho a hacerlo, aunque 
conceptualmente era una aberración. 
80 El pueblo puede y debe seguir ejerciendo su soberanía después de esas 
elecciones, aunque solo sea en manifestaciones y prensa. 
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(excepto a la prensa, claro). Estas elecciones ocurren cada 4 años, salvo que 
se convoquen anticipadamente por el motivo que sea. 

El proceso es un poco complicado, porque nosotros votamos una sola vez 
cada cuatro años, pero… ¡fijaos la cantidad de organismos que dependen de 
ese voto! 
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A las elecciones generales se presentan diferentes partidos políticos. Esto es 
importante hacerlo notar, porque en otros países son las personas las que se 
presentan y a las que se vota, pero, en España, tú votas la lista completa de 
un partido. 

En dichas elecciones generales se eligen las Cortes Generales (es decir, el 
Congreso y el Senado). Nótese que en estas elecciones generales los 
ciudadanos no elegimos al Presidente del Gobierno, como la mayoría 
piensa, sino únicamente a los diputados81 y senadores que nos representarán 
en cada cámara. 

                                                           
81 A veces también se les llama congresistas, y de hecho en otros países es 
lo habitual. 
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Así que cada español mayor de edad se va a la urna y mete un papelito 
(bueno, dos, uno para el Congreso y otro para el Senado) con la papeleta 
del partido al que elige. 
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El número de escaños que cada partido obtenga en cada cámara depende, 
lógicamente, del número de votos que obtenga ese partido, pero no es 
simplemente un conteo lineal. En lugar de eso, el país se divide en distintas 
circunscripciones (una por cada provincia, más Ceuta y Melilla), y se 
asigna un número de escaños a cada circunscripción (básicamente según su 
población, aunque tienen unos mínimos garantizados), de forma que dentro 
de esa circunscripción sí lo reparten en función de los votos. Y además, no 
linealmente, que es lo que podría pensarse en un primer vistazo, sino según 
la Ley de Hondt [http://es.wikipedia.org/wiki/Sistema_D%27Hondt], que 
parece favorecer más a los partidos más votados en cada circunscripción. 

Es por esta forma extraña de contar los votos por la que parece que los 
partidos pequeños pero de ámbito nacional (IU, UPD,…) consiguen 
relativamente pocos escaños aunque sumen muchos votos en total, en favor 
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de los dos grandes partidos nacionales (y no en favor de los partidos 
nacionalistas, como suele pensarse82). 

Luego, esos escaños que han obtenido los partidos son ocupados por las 
personas que dicho partido ha puesto en su lista (por eso a menudo se 
utilizan expresiones como “la lista más votada” o “la lista elegida”, o cosas 
así). Porque ese papelito que metíamos en la urna lo que tenía era una lista, 
“la lista de XXX” (siendo XXX el partido en cuestión). 

Así que, tras contar los votos, tenemos ya un montón de diputados y 
senadores sentados en sus escaños. Lo importante ahora es que una vez 
que un diputado tiene su escaño, es suyo. No es del partido al que 
pertenece: es suyo. Si él decide al día siguiente abandonar el partido, cosa 
que ha ocurrido en diferentes ocasiones, el escaño sigue siendo suyo. 

Cuidado, porque hasta este punto, ninguno de los candidatos es Presidente 
del Gobierno. Todo lo más, cada uno será diputado por una determinada 
circunscripción. 

Ahora, entre todos los diputados eligen el Presidente del Gobierno 
simplemente por votación lineal. Uno o más de ellos puede ser propuesto 
para ser Presidente del Gobierno, y entre todos decidirán a quién de ellos 
eligen. 

Nótese que todo este proceso puede significar que el Presidente del 
Gobierno no sea del partido con más votos (ni siquiera del partido con más 
escaños). 

Éste es el motivo por el que los partidos están tan interesados en tener la 
mayoría absoluta de los escaños: porque aunque en principio el escaño 
pertenece al diputado, pocas veces se atreve a votar en contra del resto de 
su partido. De modo que, si un determinado partido tiene la mayoría 
absoluta de los escaños, está casi seguro de que el Presidente del Gobierno 
será el suyo (y además posteriormente se aprobarán las leyes que ellos 
propongan). 

                                                           
82 Más información, por ejemplo en Malaprensa 
[http://www.malaprensa.com/2004/11/una-mentira-mil-veces-
repetida.html]. 
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Del mismo modo que el Presidente del Gobierno es elegido por el 
Congreso, existen mecanismos por los que el Congreso puede retirar la 
confianza al Presidente, y elegir uno nuevo. En un caso en que uno de los 
partidos tenga mayoría absoluta en el Congreso, es poco probable, pero si 
ninguno la tiene… pues también es poco probable… aunque no imposible. 
Este procedimiento se llama moción de censura83, y es curioso cómo 
ambos partidos la están reclamando de boquilla casi continuamente cuando 
están en la oposición (aunque raras veces la presentan), pero dicen que 
“bah, ¿pa’ qué?” cuando están en el gobierno… Básicamente, si se solicita 
una moción de censura (lo cual puede hacerse simplemente con que lo pida 
el 10% de los diputados), votan, y si logran una mayoría absoluta en contra 
del Presidente, éste es destituido y es sustituido por el candidato. Si solo se 
necesita el 10% de los diputados para solicitar la moción de censura, ¿por 
qué el partido de la oposición no lo está haciendo continuamente? Es muy 
sencillo: porque si luego no va a conseguir mayoría suficiente para destituir 
al Presidente, solo conseguirá quedar en ridículo. Y en España nunca ha 

                                                           
83 En el ordenamiento español, la moción de censura tiene que ser 
constructiva, es decir, no sirve con decir solamente “Váyase Vd., Sr. 
Presidente del Gobierno“, sino que debe proponer un candidato alternativo. 
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prosperado ninguna moción de censura… de las una o dos que se han 
planteado. 

El Presidente del Gobierno, a su vez, nombra a su Consejo de Ministros, y 
cada ministro se encarga de la gestión diaria del ministerio que le ha 
tocado. El Presidente puede destituir y nombrar ministros cuando le plazca, 
aunque lo normal es que duren varios años o incluso toda la legislatura. 

Bueno, pues ya tenemos constituidos el poder legislativo y el ejecutivo. Los 
otros dos son más sencillos de explicar (aunque con unas tiranteces 
políticas de la leche). 
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El Presidente del Gobierno elige al Presidente del Banco de España, que 
ocupa su plaza durante 8 años84. 

                                                           
84 En opinión del autor, esto es un argumento más para demostrar que no 
tenemos auténtica separación de poderes. Es verdad que, una vez 
nombrado, el Presidente del Banco de España ya no depende del Presidente 
del Gobierno, ni del Congreso, pero… ¡les debe su puesto! Como en 
política todo funciona en base de lealtades, por no decir favores, decir que 
son poderes independientes es, como mínimo, arriesgado. Pero es lo que 
hay. 
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El poder judicial es un poco más complicado, pero no mucho. Los 
miembros del Consejo General del Poder Judicial son elegidos a partes 
iguales por el Congreso y el Senado, y entre ellos eligen a un Presidente 
del CGPJ. Luego entre el CGPJ, el Congreso, el Senado y el Gobierno 
eligen a los miembros del Tribunal Constitucional y del Tribunal 
Supremo. Una vez más, la separación se basa en el hecho de que, una vez 
elegidos, sus miembros ya no deben rendir cuentas a quienes los eligieron. 

Jefe de estado 
La constitución española dice algo así como “El Rey es el Jefe del Estado, 
símbolo de su unidad y permanencia, [...]“. 

¿Y para qué sirve el Jefe de Estado? Pues depende del país. En algunos 
países el Jefe de Estado tiene atribuciones importantes. En otros, el Jefe de 
Estado y el Jefe de Gobierno (el Presidente del Gobierno) son la misma 
persona. En España, el Jefe de Estado es una figura casi sin poder formal. 

Decimos “casi” porque, por ejemplo, todas las leyes promulgadas por el 
poder legislativo deben ser sancionadas por el Rey con su firma. ¿Y si no 
las firma? Es que eso no se contempla: las firmará y punto. Ya, pero, ¿y si 
no las firma? Es que la Constitución no dice “si las Cortes Generales 
promulgan la ley, se le enseña al Rey a ver si le gusta, y si no le gusta, no 
sirve”, sino que dice algo como “si las Cortes Generales promulgan la ley, 
el Rey la firmará y entonces entra en vigor”. Es decir, el Rey debe firmar la 
ley para que entre en vigor, pero se asume que lo va a hacer, ni siquiera se 
contempla que pueda no gustarle. ¿Y si no se niega pero tarda mucho en 
firmarlo? Uhm… hasta donde sé, ese caso tampoco se contempla. 

Lo mismo para nombrar al Presidente del Gobierno: las Cortes (el 
Congreso) eligen al presidente del Gobierno, y el Rey lo nombra… pero no 
puede negarse a hacerlo. Lo mismo para disolver las Cortes (y por lo tanto 
convocar elecciones), expedir decretos,… todas ellas funciones que deben 
ser hechas por el Rey, pero no puede negarse a hacerlas si no le gusta. 

Por cierto, por lo visto el Rey (y creo que el Príncipe de Asturias, como 
heredero) no vota. Como ciudadano español, tendría derecho a hacerlo, 
pero desde el referendum de aprobación de la constitución de 1978 se 
abstiene de hacerlo, porque se le supone “por encima de la política”. 
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El Jefe de Estado en España es también Capitán General de todos los 
Ejércitos85, y aunque es un título más honorífico que ejecutivo, hay quien 
dice que su papel fue fundamental para evitar el éxito del golpe de estado 
del 23-F 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Golpe_de_Estado_en_Espa%C3%B1a_de_19
81]86. 

Y, finalmente, su papel diplomático es evidente, sobre todo ante otras 
monarquías y ante las ex-colonias españolas. 

����
���	�	�����/��	
���������
��	

Hemos visto que el principal pilar de la democracia era la separación de 
poderes, y las elecciones que los constituyen. 

Pero otro de esos pilares, que a menudo se encuentra tan implícito que ni 
pensamos en él, es el de la igualdad de derechos de todos los seres 
humanos. Hoy lo damos por sentado, pero no hace tanto tiempo en que en 
regímenes supuestamente democráticos existían ciudadanos que no podían 
votar: las mujeres o los negros. 

                                                           
85 Como curiosidad, sabed que la Virgen del Pilar también es Capitán 
General. 
86 Si tenéis curiosidad, sabed que en ese momento se estaba celebrando la 
votación para elegir al Presidente del Gobierno, D. Leopoldo Calvo Sotelo, 
y por lo tanto las cámaras de TVE estaban transmitiendo la sesión en 
directo. Los vídeos están disponibles en la web de RTVE 
[http://www.rtve.es/television/23f/videos/]. El autor recuerda que estaba 
puesto en la tele mientras jugaba en el salón, y cómo le mandaron 
sumariamente a jugar a su habitación sin saber muy bien por qué. 



La democracia española 

 226 

 

J��&�
��	�
�������G�	
��������
�&�	�
��
�����K��(	���
�
�������

��	�+�����	����
�G����5C�:������<�

Y si nos remontamos aún más, hasta la Grecia clásica, podemos encontrar 
la que para muchos es la forma de democracia definitiva: los ciudadanos 
decidían directamente, en lugar de delegar su decisión en un parlamento. 
Así, cuando había una decisión que tomar, se reunían todos los ciudadanos 
y votaban. En mi opinión es un error considerarla la democracia definitiva, 
porque se les olvidaba comentar que solo unos pocos tenían el estatus de 
“ciudadano”, dejando fuera a mujeres, esclavos e ilotas (gente que no vivía 
en la ciudad-estado), por lo que de facto las decisiones las tomaba una 
pequeña élite gobernante. 

Eso no quiere decir que todos los seres humanos voten en las elecciones 
generales españolas. Para empezar, lógicamente los extranjeros están 
excluidos (aunque en algunas elecciones, como las municipales, algunos sí 
que pueden votar). También se excluye a los menores de edad, que por 
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supuesto tienen derechos, pero los ejercen a través de sus padres o tutores, 
no ellos mismos. 

Y tan importante como esa igualdad son otra serie de derechos 
fundamentales, sin los cuales no tiene sentido hablar de democracia. La 
distinción entre qué es un “derecho fundamental” y qué son “otros 
derechos” es muy difusa, y a menudo depende de qué quiera conseguir el 
que hable. La propia constitución española contiene un epígrafe (artículos 
15 a 29, si no me equivoco) en que nombra los derechos fundamentales, 
aunque incluso sobre eso existe discusión; otras constituciones tienen 
entradas similares con derechos similares, pero no idénticos. Y saber cuál 
tiene más importancia cuando dos o más entran en conflicto, es para nota. 
Así que no vamos a enumerar sino unos cuantos ejemplos no excluyentes: 

• Derecho a la vida, a la legítima defensa y a la integridad física y 
moral. 

• Libertad de pensamiento, de expresión, de asociación y de 
creencia. Es decir, respetar a las diferentes ideologías políticas y 
las religiones. 

• Derecho a la información. Es decir, permitir el cuarto poder 
(prensa) del que hablábamos antes. 

• Derecho a la seguridad jurídica (un juicio justo). 
• Libertad de circulación y residencia. 
• Derecho a la vida privada. Es decir, a la intimidad, el secreto de 

las comunicaciones, la propiedad privada,… 
• Etcétera. 

Todos estos derechos están recogidos en la Constitución, pero incluso ellos 
pueden ser eliminados por orden judicial, como por ejemplo cuando un juez 
restringe tu libertad de movimiento metiéndote en la cárcel, secuestra una 
publicación por vulnerar alguna ley o cuando expropian tus tierras para 
hacer una carretera. Algunos también pueden ser suspendidos 
temporalmente en caso de emergencia: guerra civil, catástrofe natural, 
invasión, epidemia,… según unos procedimientos recogidos en la ley y con 
distintos grados (estado de alarma, estado de sitio, estado de excepción,…). 
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Como hemos visto si hemos leído hasta aquí, la vida política española gira 
alrededor de los partidos políticos. Dado que en las elecciones se vota a 
partidos completos, la única forma de facto que existe de ocupar un escaño 
es formando parte de un partido político o fundando un partido propio87. 
Fundar un partido es teóricamente sencillo, requiere un número mínimo de 
afiliados y una serie de trámites burocráticos, pero cualquiera puede 
hacerlo. Pero de facto es muy complicado: existen muchos partidos 
políticos pequeños que ni siquiera llegan a lograr un escaño. 

La ley no se mete en la organización interna de los partidos políticos 
(aunque la Constitución sí dice que su funcionamiento interno debe ser 
democrático), ni en su ideología. Actualmente existen partidos de ámbito 
nacional de diferentes ideologías, como IU, PP, PSOE, UPyD,… partidos 
de ámbito autonómico como CiU, BNG, CC, PNV,… e incluso partidos de 
ámbito municipal. Existen partidos que replican una estructura de gobierno 
representativa, otros más participativa,… La ley no se mete en nada de eso. 
Solo se preocupa de que los partidos se financien de forma legal, para evitar 
que una vez elegidos reciban presiones de quienes los financiaron (algo que 
es más o menos restrictivo en cada país). 

Sindicatos 
Para muchos, los sindicatos son probablemente la máxima representación 
de la libertad de asociación. Yo puedo asociarme con quien quiera para 
hacer lo que quiera (siempre que sea algo legal, claro). Pues un sindicato es 
un grupo de gente que se asocia para perseguir conjuntamente sus objetivos 
sociales, económicos y profesionales. 

Los sindicatos más grandes son los horizontales, que agrupan a trabajadores 
de cualquier sector, empresa y lugar, como CCOO o UGT, pero también 
existen sindicatos sectoriales (como el ASAJA agrario), de determinadas 
categorías profesionales (como el SEPLA de los pilotos) o en empresas 
muy grandes incluso sindicatos específicos de una empresa. Incluso podría 
entenderse, desde este punto de vista, que la CEOE que agrupa a los 

                                                           
87 A menudo se llama despectivamente a este sistema partidocracia, que no 
está en el diccionario, pero se entiende lo que quiere decir. 
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empresarios es un sindicato de empresarios (de hecho, la Constitución los 
describe en el mismo artículo). 

Nada lo impide: los ciudadanos pueden asociarse como ellos quieran. ¡Si 
quieren! Porque sindicarse no es obligatorio. 

No obstante, muchas leyes hacen referencia a los sindicatos como 
representantes de los trabajadores, y les otorga autoridad para negociar 
colectivamente algunas cosas, como por ejemplo convenios colectivos, el 
calendario laboral,… 

Los sindicatos no son partidos políticos, ni están supeditados a estos88: los 
partidos actúan en el ámbito político; los sindicatos actúan en el ámbito 
laboral. Así que cuidado, que los ponemos en este epígrafe porque son una 
forma de asociación ciudadana… pero no son partidos políticos. 
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¿Entendido todo hasta aquí? Pues multiplícalo por 17 comunidades 
autónomas. 19, con Ceuta y Melilla. 

España se divide en 17 autonomías más 2 ciudades autónomas, que a su vez 
replican casi todo esto. Dentro de cada comunidad autónoma existe un 
poder ejecutivo, un poder legislativo y un poder judicial (no existe, en 
cambio, poder económico; y la prensa es ubicua). Sus detalles se 
especifican en el estatuto de autonomía en cuestión. 

El poder legislativo de cada comunidad reside en un parlamento, el 
equivalente a las Cortes Generales, que recibe nombre distinto en función 
de la comunidad: asamblea, xunta, parlament,… 

                                                           
88 Aunque históricamente algunos han nacido de los mismos grupos, como 
UGT y PSOE, lo que antaño llevaba a decir informalmente que “UGT era 
el sindicato del PSOE”. Hoy son organizaciones disjuntas. 
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Y además, ocurre lo mismo que en las elecciones generales: cuando existen 
elecciones autonómicas, los ciudadanos eligen al legislativo (el parlamento 
autonómico) entre los diferentes partidos, y éste a su vez elige al ejecutivo 
(el presidente autonómico). 

El poder ejecutivo se encarna en una persona (que también recibe nombre 
distinto dependiendo de la comunidad: presidente, lehendakari, 
president,…) que nombra un equipo de consejeros (consellers,…) 
equivalentes a los ministros del ejecutivo central. 

El poder judicial reside en los diferentes juzgados autonómicos, que 
también tienen sus competencias. 

Todos esos poderes autonómicos tienen unas competencias que, entonces, 
no tiene el estado. Se dice que esas competencias están “transferidas” a 
las autonomías. Diferentes autonomías tendrán diferentes competencias 
transferidas. Por ejemplo, la Sanidad pública es algo que está transferido en 
todas, pero no todas las autonomías tienen policía autonómica (ertzaintza, 
mossos d’esquadra…). Es por esto que si tenemos algún problema con 
nuestro DNI, debemos remitirnos a la administración central (una comisaría 
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de la policía nacional), pero si tenemos un problema sanitario, a quien 
debemos remitirnos es a la administración autonómica en cuestión (y por 
eso la tarjeta sanitaria de un madrileño no es igual que la tarjeta sanitaria de 
un murciano). 

El si las autonomías están supeditadas al poder central o no es motivo de 
discusión (nacionalista vs. centralista). La distinción, desde el punto de 
vista de la operativa diaria es pequeña: cada uno tiene sus competencias y 
el otro no puede hacer nada para inmiscuirse en ellas. Así, por ejemplo, 
construir o no un hospital en determinado sitio es competencia de la 
autonomía, no del estado central. 

Pero desde el punto de vista político no lo es. En un estado autonómico, 
quien tiene entidad nacional es España (todos los españoles), que hace 
divisiones territoriales llamadas autonomías, a las que cede parte de sus 
competencias. Y, por lo tanto, podría dejar de cedérselas cuando quiera. 

En un estado federal, en cambio, quienes tienen entidad son las autonomías 
(los asturianos en Asturias, los castellanomanchegos en Castilla-La 
Mancha,…), que voluntariamente se incorporan a un estado federal 
(España) cediéndole parte de sus competencias. Y, por lo tanto, podrían 
dejar de hacerlo cuando quieran. 

Parece, y esto es opinable, que la constitución actual tira más hacia la 
primera posibilidad, aunque históricamente quizá España haya sido más 
bien lo segundo (por ejemplo, cuando los reyes católicos Isabel y Fernando 
se casaron y unieron los reinos, y luego los heredó su nieto Carlos I, eran 
reinos independientes, que por casualidad tenían el mismo rey, pero que, 
por ejemplo, tenía cada uno su parlamento, y así siguieron algún siglo 
más)… y por eso está el lío liado. 

Ayuntamientos 
La última división política es el ayuntamiento89. Como antes, los 
ciudadanos votan en unas elecciones municipales a un determinado partido, 
y en función de dichos votos, y de la misma Ley de Hondt que antes, 
resultan elegidos unos cuantos concejales. Pero, igual que en el nivel 
estatal y autonómico, el puesto pertenece al concejal, no al partido, de 
modo que si luego abandona el partido o algo así, el puesto sigue siendo 
suyo. Luego, entre esos concejales elegirán a un alcalde, que nombrará 

                                                           
89 Bueno, algunos ayuntamientos grandes aún se dividen en distritos. 
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concejales específicos (sí, también se llaman concejales) con sus 
competencias (urbanismo, cultura,…). 
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Podría pensarse que los ayuntamientos son una división política supeditada 
a la provincia o a la autonomía… pues no, no lo son. Obviamente, sus 
competencias se circunscriben a su municipio, pero dentro de esas 
competencias, no están supeditados a la autonomía ni al estado central. Así, 
por ejemplo, si la recogida de basuras es una competencia municipal, es el 
ayuntamiento quien decide qué y cómo, sin que ni la autonomía ni el estado 
puedan decir nada. 

Los ayuntamientos y provincias se asocian, al margen de las autonomías y 
del estado central, en la Federación Española de Municipios y Provincias, 
para defender sus intereses de forma conjunta. Existen federaciones 
similares de ámbito regional, pero de nuevo no supeditadas a las 
autonomías. 

Una peculiaridad de las elecciones municipales es que algunos extranjeros 
pueden votar en ellas, si existe un convenio de reciprocidad con su país de 
origen, por lo que cada vez más extranjeros (sobre todo de la Unión 
Europea) votan en las elecciones municipales. 
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No queremos terminar sin citar un par de casos especiales curiosos: cuando 
el ayuntamiento es pequeño (creo que menos de 250 vecinos), en lugar de 
presentarse a las elecciones partidos completos con su lista, se presentan 
personas: se ponen todos los candidatos en una única lista y el elector 
marca unos cuantos. Es decir, sería un sistema de listas abiertas. Y si es aún 
más pequeño (creo que menos de 100 vecinos, aunque no sé si existe 
alguna otra restricción) todos sus ciudadanos son concejales. Es lo que se 
llama un ayuntamiento “de concejo abierto”. ¿A que mola? Pues ya sabéis, 
si queréis ser concejales, iros a vivir a un pueblecito pequeño. Eso sí, no 
creo que os paguen mucho por ello… 

9����	�������	

Bueno, y una vez que nos unimos a la Unión Europea, ¿en qué cambia todo 
esto? 

Cuando España se unió a la Unión Europea fue cediendo algunas de sus 
competencias a la Unión, que mantiene una separación de poderes similar. 
Fijémonos en que, desde ese punto de vista, la Unión Europea es un sistema 
federal: los estados miembros son soberanos, que ceden parte de sus 
competencias a la Unión Europea porque ellos quieren… si quieren. 

Si el sistema español era complejo, el europeo, que trata de aunar las 
legislaciones y tradiciones de 25 países distintos, lo es aún más; aquí 
veremos solo un resumen muy por encima. Las instituciones más 
importantes son: 
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• El Parlamento Europeo: representa el poder legislativo de la UE, 
y es elegido por los ciudadanos en las elecciones europeas cada 5 
años. Sus leyes tienen el nombre de “directivas“, y los estados 
miembros se comprometen a promulgar leyes nacionales que 
cumplan esas directivas. 

• El Consejo Europeo: está formado por los Jefes de Gobierno o 
los Jefes de Estado de los estados miembros, y como tal representa 
el poder ejecutivo. Entre ellos eligen cada dos años y medio al 
Presidente del Consejo Europeo (o informalmente Presidente 
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de la Unión), aunque hasta 2009 simplemente rotaba cada 6 meses 
entre los Jefes de Gobierno de los estados miembros90. 

• El Consejo de la Unión Europea (no confundir con el anterior): 
está formado por un ministro de cada país, pero su poder no es 
ejecutivo, sino legislativo, pues elabora las leyes en conjunto con 
el Parlamento Europeo (aunque, como en el caso español, saber 
qué depende de uno y qué de otro es para nota). Su Presidencia va 
rotando cada 6 meses entre los estados miembros (3 estados cada 
18 meses, porque en realidad hay 3 presidencias distintas), pero no 
recae en una persona concreta, sino más bien en todo el gobierno 
de dicho estado. Actualmente España es uno de esos 3 co-
presidentes (junto con Bélgica y Hungría), lo que informalmente 
lleva a decir que “Zapatero es el Presidente de Turno de la Unión 
Europea” (y también por reminiscencias de antes de 2009, cuando 
el Presidente del Consejo Europeo era también rotativo). 

• La Comisión Europea: representa el poder ejecutivo. Su 
Presidente es elegido por el Parlamento y el Consejo Europeo, 
mediante un procedimiento con bastantes idas y venidas, y sus 
Comisarios son elegidos también a medias entre todos. De nuevo, 
saber qué cae en el terreno del Consejo Europeo y qué en el de la 
Comisión Europea es para nota. 

• El Tribunal de Justicia de la Unión Europea: representa el 
poder judicial, y es elegido por los gobiernos de los estados 
miembros. 

• El Banco Central Europeo: representa el poder económico. Es 
decir, emite y retira moneda (Euro) y fija el precio del dinero. 
Tiene una estructura compleja, de la que forman parte los 
gobernadores de los Bancos Centrales de los estados miembros y 
por algunos miembros elegidos por los ejecutivos de los estados 
miembros. No todos los estados miembros están integrados en este 
sistema monetario único, solo aquéllos integrados en la moneda 
común (por ejemplo, el Reino Unido no lo está), y estados que no 
son miembros de pleno derecho, están integrados en este sistema 
monetario único (por ejemplo, Andorra). 

                                                           
90 Un detalle curioso: como al principio no se sabía muy bien qué debía 
hacer este Presidente, entre sus labores estaba enseñarle a su sucesor cuáles 
eran sus labores. 
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En el artículo hemos abandonado los temas financieros para repasar los 
aspectos más importantes de una democracia, y en particular hemos 
descrito como funciona la española, empezando por sus instituciones 
fundamentales, pasando por la división territorial y llegando a comprobar 
cómo España se integra en la Unión Europea. 
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Entendiendo los seguros 
—Oh, lo sé todo sobre el riesgo. Es mi trabajo. 

—Eso me pareció oír. Pero la primera vez tampoco me lo creí. 

—No, no es que me dedique a correr riesgos. Lo más emocionante que me 
ha sucedido es volcar un frasco de tinta. Yo valoro riesgos. Día tras día. 
¿Sabes cuáles son las oportunidades de que una casa se incendie en el 
Distrito Triángulo Rojo de Bes Pelargic? Quinientas treinta y ocho contra 
una. Lo he calculado —añadió, con cierto tono de orgullo. 

—¿Para…? —Rincewind intentó reprimir un eructo—. Disculpa. ¿Para 
qué? 

Se sirvió mas vino. 

—Para… —Dosflores se detuvo—. No sé decirlo en trob —siguió—. Es 
más, creo que no tiene traducción a ese idioma. En el mío, lo llamamos… 

Pronuncio una retahíla de sílabas ininteligibles. 

—¿Canguros? —interpretó Rincewind—. Me parece que no te entiendo. ¿A 
qué te refieres? 

—Bueno, imagina que tienes un barco con un cargamento de… 
supongamos, lingotes de oro. Puede que lo hundan las tormentas, o lo 
asalten los piratas. No quieres que suceda nada de eso, así que suscribes 
una palliza de canguros. Yo calculo las posibilidades de que el cargamento 
se pierda, basándome en los pronósticos meteorológicos y en los informes 
sobre piratería de los últimos veinte años, y le añado un pequeño tanto por 
ciento. Luego, tú me pagas una cierta cantidad de dinero basada en esas 
posibilidades, y… 

—Y en el tanto por ciento —señaló Rincewind, moviendo solemnemente un 
dedo. 

—… y luego, si se pierde el cargamento, te lo reembolso. 

—¿Rebolsar? 

—Te pago el valor del cargamento —explicó Dosflores con paciencia. 

—Ya comprendo. Es como una apuesta, ¿no? 

—¿Una apuesta? Bueno, quizá… en cierto modo. 
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Terry Pratchett. “El color de la magia”.91 

En este artículo de la serie  
[http://eltamiz.com/elcedazo/series/entendiendo/]vamos a cubrir otro 
concepto que, con casi absoluta seguridad, vamos a necesitar en nuestra 
vida: los seguros [http://es.wikipedia.org/wiki/Contrato_de_seguro]. 

Copio, pego y adapto las salvedades de siempre: 

• Lo que vamos a contar es bastante habitual en todo el mundo, pero 
sus parámetros concretos dependen de la legislación de cada país y 
de cada momento. Explicaremos el caso de España en el año 
2010. 

• El autor no es corredor de seguros ni nada parecido, sino solo un 
pobre ciudadano que tiene un coche con seguro, un seguro de 
decesos y alguna cosa más. No tomes este artículo como dogma de 
fe y consulta con un abogado si lo necesitas. Además, trataremos 
de utilizar un lenguaje sencillo (antes simplista que 
incomprensible), lo que puede dar lugar a alguna inexactitud. Lo 
importante es el concepto. 

Hoy en día es prácticamente imposible vivir sin tener contratado uno o más 
seguros. Lo más habitual es tener un seguro para el automóvil, para la casa 
o de vida, pero, incluso aunque no hayamos contratado un seguro 
explícitamente, probablemente lo tenemos de todos modos: la matrícula del 
colegio incluye un seguro escolar; la tarjeta de crédito suele llevar asociado 
un seguro para su titular; cuando contratas un viaje con una agencia de 
viajes, cuando firmas un contrato laboral, cuando compras un billete de 
avión… 

���������	

Seguros hay muchos. Tantos, que es difícil dar una definición sencilla y 
universal de lo que es un seguro. Vamos a intentarlo, aún sabiendo que nos 
estamos quedando cortos: una póliza de seguros es un contrato por el cual 

                                                           
91 Uno de los mejores libros que se ha escrito nunca. Ya estás tardando en ir 
a comprarlo. 



Los seguros 

 239

nos comprometemos a pagar unas primas a cambio de que la aseguradora 
nos indemnice si ocurre un determinado riesgo. 

En dos líneas hemos metido un montón de palabras extrañas: vamos a 
dedicar el artículo a revisar de forma más o menos desordenada algunos 
conceptos clave sobre los seguros, porque a menudo tienen un montón de 
palabras raras que no acabamos de entender. 

Vamos a intentar hacer una descripción genérica, pero cada póliza de 
seguro es un mundo, así que debemos tener claro que siempre, en todo 
caso, hay que leerse la letra pequeña del contrato, porque las compañías 
aseguradoras lógicamente se agarran a ella a la hora de pagar. 

Asegurado 
El asegurado es la persona (o entidad, o cosa, o evento) que es objeto del 
seguro. Por ejemplo, en un seguro de vida, el asegurado es la persona que 
lo contrata. Pero una cosa también puede estar asegurada. Por ejemplo, se 
puede asegurar un cuadro y entonces se dice que “el cuadro está 
asegurado”. En este último caso a menudo se utiliza el sustantivo 
asegurado para referirse al dueño del cuadro, que contrata el seguro. 

Asegurador o aseguradora 
Es la persona o entidad que ofrece el seguro. Suele utilizarse en 
femenino, porque casi todas las aseguradoras son eso: empresas 
aseguradoras que se dedican a eso. 

Algunas aseguradoras nacen como empresas con ánimo de lucro que 
ofrecen un servicio a sus clientes (sin ánimo de hacer publicidad: Ocaso, 
Mapfre, La Estrella…). Otras nacen con vocación de asegurar a sus socios 
(que no clientes), mediante aportaciones de los propios socios, y suelen 
llamarse Mutualidades, o simplemente Mutuas. Este caso es muy habitual 
en asociaciones pequeñas que cubren riesgos específicos de los socios, 
como por ejemplo los bomberos que se asocian para constituir entre todos 
una mutua que cubra la muerte en acto de servicio de alguno de ellos. 
Desde el punto de vista operativo hay poca diferencia entre unas y otras. 

Tomador 
Es la persona que paga las primas del seguro. Muchas veces coincide con 
la persona asegurada, pero muchas otras veces no. Por ejemplo, es muy 
típico que la empresa ofrezca un seguro médico a sus trabajadores como 
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parte del paquete retributivo. En ese caso el asegurado es el trabajador, y el 
tomador es la empresa. 

Póliza 
La póliza de seguros es el contrato en sí, el hecho de tener un seguro. El 
contrato de seguro es un contrato a tres partes: entre el asegurado, la 
aseguradora y el tomador. ¿Por qué es a tres partes? Imaginad que 
Mengano contrata un seguro de vida para su amigo Zutano con la empresa 
aseguradora Mutua de Villaconejos, siendo Mengano el tomador, y sin que 
Zutano intervenga para nada. Luego, Zutano fallece… ¿alguien, quizá, 
sospecharía de Mengano? 

No estoy seguro de que sea así en todos los casos, pero en los que conozco, 
es necesario que tanto el tomador como el asegurado firmen la póliza, 
además del asegurador, claro está. Incluso en casos aparentemente 
beneficiosos sin duda alguna, como, por ejemplo, el seguro médico que me 
paga mi empresa: lo firmamos tanto la empresa (el tomador) como yo (el 
asegurado). 

Prima 
La prima es la cantidad que paga el tomador a la aseguradora para hacer 
efectiva la póliza. 

Puede ser una prima periódica, como por ejemplo mensual para un seguro 
médico o anual para un seguro de automóvil. O puede ser una prima única, 
como por ejemplo el seguro de vida que veíamos en el artículo del 
préstamo [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-
prestamo/]. 

Cobertura, riesgo 
La cobertura detalla qué riesgos cubre el seguro, y hasta que cantidad. 

Describir qué riesgos cubre el seguro (y cuáles no) es, de largo, lo que más 
páginas del contrato necesita. Luego veremos algunos de los seguros más 
comunes, pero daremos solo una somera descripción. Es necesario siempre, 
siempre, leerse el contrato completo para ver qué cubre y qué no. 

No todos los riesgos están cubiertos por cantidades ilimitadas. Por ejemplo, 
un seguro de hogar puede cubrirnos de incendio, pero solo hasta 10.000€. 
Así, si se nos queman muebles por valor de más de 10.000€, solo nos darán 
10.000… o puede incluso que menos. 
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¿Cuándo pueden darnos menos? Si estamos en una situación de 
infraseguro. Esto es típico en seguros de hogar (aunque también puede 
ocurrir en otros seguros). Veámoslo con un ejemplo. 

Cuando contratamos el seguro de hogar debemos decir cuánto valen el 
continente (es decir, la casa en sí) y el contenido (es decir, lo que hay 
dentro de la casa). Y lo más importante: la prima que nos cobren dependerá 
de esas cifras. Supongamos que acabamos de comprarnos la casa y apenas 
tenemos nada dentro, así que declaramos 200.000€ de valor del continente 
y 10.000€ del contenido. 

Pero luego va pasando el tiempo. Cambiamos la tele analógica de 14 
pulgadas por una tele de plasma de 50 pulgadas con TDT, añadimos un 
home cinema, cambiamos el aparador de la abuela por una cómoda de Luis 
XVI, el horno de gas por un horno pirolítico y la máquina de escribir por 
dos ordenadores portátiles de ultimísima generación. 

Ahora el contenido ya no vale 10.000€ sino, por ejemplo, 20.000€. 
Deberíamos avisar a la compañía de seguros de que su valor ha subido, 
pero se nos olvida hacerlo (vamos a ser buenos y a obviar el hecho de que 
podríamos no querer hacerlo porque eso subiría bastante la prima). Si luego 
hay un incendio que nos quema parte del contenido, vendrá el perito a verlo 
y se dará cuenta de que tenemos allí cosas por valor de 20.000€, no los 
10.000€ que le habíamos dicho. Estamos en una situación de infraseguro. 
Así que, como en realidad solo tenemos asegurada la mitad, la aseguradora 
nos pagará solo la mitad de los daños. Avisados quedáis. 

El caso contrario se llama sobreseguro: declaramos que el valor es mayor 
del real. Si en el mismo ejemplo de seguros de hogar decimos que el 
continente es de 50.000€, y luego tenemos un incendio que  quema todos 
los muebles… no nos pagarán 50.000€. En el mejor de los casos, nos 
pagarán los 20.000€ que vale lo que se ha quemado. Y en el peor de los 
casos la aseguradora nos denunciará por intento de fraude, ya que es un 
procedimiento muy utilizado para estafar a la aseguradora92. Como todos 
nuestros lectores son honrados, seguro que nunca se encuentran en esa 
situación. 

                                                           
92 O simplemente declarará nulo el contrato, no nos pagará nada y ya 
veremos si nosotros nos atrevemos a ir a denunciarle cuando sabemos que 
estábamos intentando estafarle. 
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Siniestro 
Un siniestro es cada una de las veces que ocurre el riesgo asegurado. Por 
ejemplo, si tenemos un seguro de hogar, y se nos rompe una mesa de cristal 
porque se nos cae encima un libro, eso es un siniestro. Si a la semana 
siguiente se nos cae el mismo libro en otra mesa y también la rompe, eso es 
otro siniestro distinto. Pero si por ejemplo el libro se nos cayera una sola 
vez y con esa sola vez rompiera las dos mesas, eso sería un único siniestro 
(otra cosa es que consigamos convencer al perito del seguro de que el libro 
se ha caído, ha roto una mesa, ha rebotado y ha roto luego otra mesa, todo 
en una sola caída). 

Reembolso, indemnización 
Indemnización o reembolso es lo que nos dará la aseguradora si ocurre 
un siniestro. Puede ser dinero, pero no tiene por qué. 

Lo habitual es que la aseguradora nos reembolse los gastos derivados del 
siniestro. Por ejemplo, en el caso de la mesa de cristal del epígrafe anterior, 
la aseguradora nos pagaría la reparación de la mesa o nos compraría una 
nueva si no se puede reparar, o, en caso de que eso sea imposible, nos dará 
el valor de la mesa para que nos compremos otra. Muchas veces, ni siquiera 
eso, sino que dicen “La mesa nueva vale 450€, pero ya tiene 10 años, así 
que te doy solo 100€” (esto es típico en los seguros de automóvil). Esto 
depende de la modalidad de aseguramiento que tengamos: a valor real, a 
valor de nuevo o a valor de reposición. 

En el aseguramiento a valor real, nos reembolsarán el precio que nos 
hubieran pagado por el objeto unos minutos antes de haberse roto. Por 
ejemplo, compramos un coche por 18.000€, lo aseguramos a valor real, va 
pasando el tiempo y a los 6 años tenemos un accidente que destroza 
completamente el coche… El perito mirará el mercado automovilístico de 
segunda mano y dirá “por este coche, justo antes del accidente te hubieran 
pagado 5.000€… pues te indemnizo con 5.000€”93. 

(Agradecimientos a Jerbbil por recordarnos añadir estos párrafos) 

                                                           
93 Las organizaciones de consumidores llevan años criticando duramente 
este proceder, porque la prima que pagas anualmente por el seguro de 
coche es la misma, pero lo que te pagarán en caso de siniestro total, no. 
Pero mientras no cambie la situación, esto es lo que hay. 
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En el aseguramiento a valor de nuevo, nos reembolsarán lo que costó el 
objeto cuando lo compramos. En nuestro ejemplo del coche, nos pagarían 
los 18.000€. 

En la modalidad a valor de reposición se supone que nos pagarán lo que 
cueste reponer ese objeto. Esto puede o no ser lo mismo que a valor de 
nuevo dependiendo del objeto, y en realidad conviene leerse con mucho 
cuidado la letra pequeña, porque la distinción es muy difusa y a veces se 
usa una palabra para indicar la otra. Por ejemplo, si teníamos una tele de 
plasma que en su día costó 2.100€ y se rompe, y teníamos contratado a 
valor de reposición… a lo mejor ahora somos capaces de comprar una tele 
similar por solo 600€. Pues nos pagarían 600€, no 2.100€. Y, por ejemplo, 
en el caso de un automóvil, este a valor de reposición, ¿incluye el impuesto 
de matriculación o solo el precio del coche en sí? Pues depende. Leed la 
letra pequeña. 

No es de extrañar que esas modalidades tengan primas distintas, más cara 
cuanto más nos pagarían en caso de siniestro. A menudo incluso se 
encuentran en forma mixta: durante el primer año, te pagan a valor de 
reposición y a partir de ahí a valor real. Esto es muy típico por ejemplo en 
automóviles. Otro detallito a tener en cuenta es que a veces ni siquiera te 
pagan todo el valor de X, sino un porcentaje de él; por ejemplo, “el 80% del 
valor a nuevo”. Todo esto, como siempre, viene detallado en la póliza, y 
modifica la prima: a más potencial indemnización, más cara. 

Aunque se suele decir “reembolso”, no siempre implica que nosotros 
paguemos y luego nos lo reembolsen. A veces (pero no siempre), el 
acreedor se pone en contacto con la aseguradora directamente y nosotros 
nos olvidamos del pago. Por ejemplo, si tenemos un seguro médico y nos 
operan de apendicitis, el hospital le pasará la factura directamente a la 
aseguradora sin que nosotros hagamos nada, sin que tengamos que pagarlo 
y luego nos lo reembolsen (aunque es habitual que después te envíen algún 
tipo de informe de lo que ha costado la operación). 

A veces un determinado siniestro no se puede reparar completamente. Por 
ejemplo, un accidente puede herir a una persona más allá de toda curación, 
dejándole secuelas. O puede haber pasado mucho tiempo en el hospital 
dejando de trabajar esos días. En esos casos se suele hablar de 
indemnización, ya que se paga una determinada cantidad de dinero y listo. 

Otro detalle delicado: si tenemos dos o más seguros distintos que cubren 
el mismo riesgo (el mismo objeto), y ocurre un siniestro que afecte a dicho 
objeto, no cobraremos dos veces, solo una. Esto es más habitual de lo que 
parece. Por ejemplo, nos vamos de turismo a París, y la agencia de viajes 
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nos mete un seguro de viaje en el paquete. Luego mientras estamos en París 
tenemos un accidente. Algo sencillito, no hace falta que sea algo grave: 
simplemente nos hemos partido algo y no podemos volver en avión, 
debemos volver en ambulancia. No pasa nada, para eso estaba el seguro que 
nos puso la agencia. Ese seguro paga la ambulancia y listo. Pero luego nos 
damos cuenta de que nuestra tarjeta de crédito incluía un seguro similar. Y 
mirando con más cuidado, parece que el seguro de hogar también. Así que 
queremos que tanto el seguro de la tarjeta como el de hogar nos paguen la 
ambulancia. Es decir, cobraríamos el precio de la ambulancia tres veces 
(una que hemos “disfrutado” y otras dos que nos darían en dinero p’al 
bolsillo). Pues no. ¡Pero si estoy pagando tres veces la prima! Tendré que 
cobrar tres veces, ¿no? No. Ajo y agua. A pesar de lo que diga Terry 
Pratchett, un seguro no es una apuesta.94 

Beneficiario 
Beneficiario es quien cobra la indemnización del seguro, si es que aplica 
a ese siniestro. 

Decimos “si es que aplica”, porque no todos los seguros y todos los riesgos 
tienen un beneficiario explícito (más allá de la propia reparación del daño). 

Por ejemplo, en un seguro de vida se suelen contemplar tanto enfermedades 
como fallecimiento. En caso de enfermedad, no ha lugar a hablar de 
beneficiario, puesto que lo que hace la aseguradora es pagar los gastos 
médicos de la enfermedad. O el beneficiario es implícitamente el propio 
asegurado, como prefieras verlo. Pero en caso de que acabe falleciendo, sí 
existe un beneficiario, que puede ser los hijos del asegurado o su cónyuge, 
o quien quiera que él haya puesto como beneficiario. 

Otro caso emblemático es el seguro de incendio que nos obligan a contratar 
cuando contratamos una hipoteca: el banco acepta como garantía la casa, 
así que si la casa arde, él debe ser el primero en cobrar. Por lo tanto, el 
banco debe ser el beneficiario de ese seguro de incendio. 

                                                           
94 Hay una excepción con esta norma de sobreseguro: con los seguros de 
vida que indemnicen por la muerte del asegurado: si el asegurado fallecido 
tenía tres seguros de vida, los beneficiarios cobrarán los tres seguros. 
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Perito 
El perito es quien valora los daños. Es un empleado de la aseguradora 
(aunque en caso de conflicto el cliente puede pedir un peritaje propio, que 
pagará él, y a ver lo que dice luego el juez), que viene a ver: 

• Si el siniestro ha sido fortuito o no. Si no ha sido un accidente, 
sino algo hecho adrede o por negligencia95, bien podría ocurrir que 
la aseguradora no pague. En este caso se habla de fraude, y no solo 
la aseguradora puede dejar de pagar, sino que es ilegal y si la 
aseguradora nos quiere buscar las cosquillas podemos tener 
problemas. 

• A cuánto ascienden los daños. No sirve con que le digamos a la 
aseguradora que el libro nos ha roto una mesa de 4.000€. El perito 
viene, ve la mesa y si es una mesa viejísima y desconchada dirá 
que eso no vale los 4.000€ que tú dices, y no te los pagará. 

• Si te encuentras en situación de infraseguro o sobreseguro. 

Se supone que el perito es un experto que sabe un montón del tema que 
perita, así que no se equivoca. En casos grandes, las aseguradoras tienen 
peritos que más parecen detectives. 

Corredor de seguros 
Un corredor de seguros es básicamente un comercial que vende los seguros 
de una aseguradora, pero no es la aseguradora (de hecho, no suele ser 
siquiera empleado de la aseguradora, sino autónomo o empleado de una 
correduría de seguros). 

Por lo tanto, si queremos modificar nuestro seguro, debemos hablar con el 
corredor con quien contratamos el seguro inicialmente; pero si es que 
hemos tenido un siniestro, con quien debemos hablar es con la aseguradora 
directamente (aunque muchas veces el corredor nos ayuda en el trámite). 

Condiciones generales y particulares 
El contrato del seguro suele estar dividido en dos partes: unas condiciones 
generales y unas condiciones particulares. 

                                                           
95 Lo que en la jerga llaman “con dolo”. 
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Las condiciones generales son algo que la compañía aseguradora tiene 
completamente estandarizado para cada tipo de seguro. Por ejemplo, un 
seguro de coche puede tener un montón de cláusulas, y la cláusula 25 decir 
algo así como “los daños a ocupantes del vehículo están cubiertos hasta la 
cantidad estipulada en las condiciones particulares”. 

Y luego en las condiciones particulares se definen todos esos valores 
variables. Por ejemplo, podría poner “daños a ocupantes: 10.000€” o 
“daños a ocupantes: ilimitado”. 

Por lo tanto, esas condiciones generales son iguales para todos los clientes 
de la aseguradora de ese tipo de seguro, y las condiciones particulares son 
específicas para cada uno (aunque en la práctica, también están más o 
menos estandarizadas dentro de unos posibles valores). 

Franquicia 
La franquicia es una cantidad que la aseguradora no paga en caso de 
siniestro. Es muy habitual en seguros de automóvil o de hogar, en los que 
se quieren asegurar sobre todo los riesgos desastrosos (como que se queme 
la casa entera, o nos roben el coche), pero no los pequeños accidentes 
baratos. 

Por ejemplo, puedes tener un seguro de coche a todo riesgo, con franquicia 
de 300€. Como es a todo riesgo, los daños en tu propio vehículo también 
están cubiertos (veremos un poco más de detalle más adelante). Pero los 
primeros 300€, no. Por ejemplo, estás dando marcha atrás, pegas contra una 
columna y rompes una luz. La reparación cuesta 135€. Pues como la 
franquicia es de 300€, la compañía no paga nada, lo pagas tú. Si en vez de 
ser esa cosita tan pequeña es que tienes un accidente gordo y la reparación 
cuesta 4.500€, entonces la compañía pagará 4.200€ (4.500 menos los 300 
de franquicia)96. 

Y contado esto, ¿por qué querríamos tener una franquicia en el seguro? 
Porque, obviamente, cuando tenemos una franquicia, y cuanto mayor sea 

                                                           
96 Cuidado, porque existe la creencia de que la franquicia es un umbral, de 
modo que si es menor, la aseguradora no paga, y si es mayor sí. No suele 
ser así. Suele ser que tú pagas los primeros 300€ y la compañía aseguradora 
el resto. Así, si la reparación cuesta 301€, la aseguradora pagará 1€ 
solamente. 
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ésta, menor será la prima. No todos los tipos de seguros ni todas las 
compañías ofrecen la posibilidad de tener franquicia. 

Extorno 
(Agradecimientos a Antonio por hacernos notar que faltaba este concepto) 

En algunos casos, sobre todo cuando la prima se paga con mucho adelanto, 
puede ocurrir que en medio de la vigencia de la póliza de seguro cambien 
las condiciones de la póliza, y eso suponga que la aseguradora debe 
devolver al tomador parte de la prima. Eso se denomina extorno. Parece 
una cosa muy extraña, pero es muy habitual en los seguros de automóvil, en 
que la “modificación de las condiciones” es que el coche ya no existe o no 
es nuestro. 

La mayoría de los seguros de automóvil se pagan con primas anuales. Por 
ejemplo, el 14 de marzo pagamos todo el año desde el 14 de marzo de este 
año hasta el 13 de marzo del año siguiente. Pero luego puede ocurrir que 
vendamos el coche el 21 de abril. Habríamos pagado una póliza hasta el 13 
de marzo del año siguiente, pero a partir del 21 de abril no la “utilizamos”, 
porque ya no hay coche. Pues bien, la mayoría de los seguros de automóvil 
permiten recuperar la parte proporcional de esa prima no utilizada. La 
proporción puede calcularse de muchas maneras, que hay que leer en la 
letra pequeña de la póliza, pero es muy habitual hacerlo mensualmente (por 
lo que deberían extornarnos 10/12 de la prima), trimestralmente (por lo que 
deberían extornarnos 3/4 de la prima) o semestralmente (por lo que 
deberían extornarnos 1/2 de la prima). Otra opción que nos suele ofrecer la 
aseguradora es “suspender” la póliza y asociarla luego a otro vehículo 
(pagando la diferencia, si la hay, claro), algo que puede interesarnos si 
hemos vendido el vehículo para comprar otro, o vamos a comprar un 
vehículo nuevo tras un accidente. 
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Vamos a revisar algunos de los seguros más habituales para los ciudadanos 
normales y corrientes como nosotros. Dejaremos fuera seguros que aplican 
más a entornos empresariales, financieros…97 

Todo lo que digamos a partir de aquí serán generalidades habituales, pero 
no lo toméis como hecho cierto. Nos pasaremos todo el epígrafe diciendo 
“suele esto, suele lo otro….”. Leed siempre la letra pequeña del contrato, 
porque ésa es la que define la póliza de seguro, no la descripción que 
hagamos aquí. 

Seguro de hogar 
Bajo esta denominación comercial se suelen incluir seguros para cubrir los 
daños accidentales domésticos, como un incendio, un atasco que provoca 
una inundación, una caída que rompe algo o daña a alguien, una ventana 
que se rompe y hiere a un transeúnte,… 

Las pólizas suelen incluir algunas coberturas para los miembros de la 
familia (o los que viven en la casa o vaya usted a saber quiénes), incluso 
aunque los siniestros ocurran fuera de la casa. Por ejemplo, suelen incluir 
responsabilidad civil de los miembros, por ejemplo cuando practican 
deporte (solo en modalidad amateur, y habitualmente descartando armas, 
vehículos y otros deportes que tienen sus seguros específicos). Como 
veíamos antes, a veces también incluyen seguros de viajes, robos en la 
calle,… Este es probablemente el tipo de seguro que más riesgos cubre, así 
que ante cualquier problema id a consultarlo a ver si lo cubre. 

Como ya hemos visto 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/], 
cuando se contrata una hipoteca, el banco obliga a contratar un seguro de 
incendio (el seguro de hogar suele incluirlo) en que él sea el beneficiario 
para que, en caso de un incendio que destruya completamente la vivienda al 
menos él recupere su préstamo. 

                                                           
97 Por ejemplo, es posible contratar un seguro contra la quiebra de una 
compañía. Así que teóricamente incluso es posible contratar un seguro 
contra la quiebra de una aseguradora. Ahí es nada. 
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Seguro de decesos 
Un seguro de decesos se encarga de todos los gastos que conlleva morirse. 
Porque… morirse no es gratis. Hay que pagar un coche fúnebre, la 
incineración o entierro, el alquiler del tanatorio, flores… e incluso si no 
quieres nada de eso, hay que arreglar muchos papeles de herencias, 
certificados de defunción… 

Un seguro de decesos se encarga de muchos de esos trámites. Ya no es 
tanto una cuestión económica (que todos esos servicios cuestan dinero, pero 
no tanto), como una cuestión de comodidad. A menudo, ante la muerte de 
un allegado, lo último en lo que piensas es en todo ese papeleo y servicios. 
Y por si fuera poco, algunos comerciales del ramo tienen pocos escrúpulos 
en aprovechar que estás anímicamente bajo de defensas para colarte el 
ataúd más caro, la corona más cara y un montón de servicios que no 
necesitas. 

Pues bien, si tienes contratado un seguro de decesos, la compañía 
aseguradora envía un empleado especialista en esos asuntos a encargarse de 
todo, al menos en teoría98: organiza el traslado del hospital o el depósito al 
tanatorio, contrata el tanatorio, el coche fúnebre, las gestiones con el 
notario, la declaración de herederos… y otros mil trámites más que ni te 
imaginas hasta que te ves en la situación. 

Seguro de vida 
Estrictamente hablando, un seguro de vida cubre que, si te mueres, le darán 
una determinada cantidad de dinero al beneficiario del seguro. Fíjate que 
decimos “si te mueres” y no “cuando te mueras”, porque aunque es obvio 
que alguna vez vas a morirte, lo importante es si te mueres o no mientras el 
seguro está en vigor. Porque si tienes 80 años o una enfermedad grave o 
algo así ninguna compañía va a asegurarte (o, si lo hace, será con unas 
primas altísimas). 

Técnicamente deberían llamarse seguros de muerte, porque eso es lo que 
aseguran, pero como el nombre tiene poco gancho… 

Además de la muerte suelen cubrir alguna cosa más, como indemnizaciones 
en caso de invalidez temporal o permanente, repatriación del cadáver si 
falleces fuera de tu país o tu ciudad, viaje y alojamiento para un 

                                                           
98 Aunque he de decir que en los casos que me han tocado de cerca, 
efectivamente se han encargado de casi todo. 
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acompañante que tenga que ir a donde estés hospitalizado… Esto es en 
realidad lo más habitual, así que suelen llamarse en realidad seguros de 
vida y accidentes. 

No es de extrañar que los seguros de vida incluyan todos los servicios de un 
seguro de decesos, y a menudo su distinción es difusa. 

En este tipo de seguro existía un problema: la persona que contrata el 
seguro ha fallecido, de modo que si era la única persona que recuerda que 
lo había contratado… nadie reclama la indemnización. Y la aseguradora, 
tan contenta. Para evitar esto se creó en 2005 el Registro de Contratos de 
Seguros de Cobertura de Fallecimiento, un organismo dependiente del 
Ministerio de Justicia donde todos los seguros de vida deben ser registrados 
(la compañía aseguradora está obligada a hacerlo cuando se firma el 
contrato). Así, cuando una persona fallece se puede consultar dicho 
Registro para saber si tenía seguros de vida contratados (éste es uno de los 
trámites que a veces nos hacen automáticamente los seguros de decesos al 
producirse el fallecimiento). 

Seguro de automóvil 
En España, todo automóvil (sea turismo, motocicleta, camión,…) debe 
estar asegurado. Porque lo dice la ley. Desde hace un par de años, ya no es 
necesario llevar el recibo en el coche (pero eso no quiere decir que no deba 
estar asegurado, solo que la policía puede comprobarlo telemáticamente sin 
necesidad de que tú les enseñes el recibo). 

Sus coberturas dependen del tipo de seguro. Hay 3 modalidades más o 
menos estandarizadas: 

• Seguro obligatorio. Cubre únicamente lo que la ley obliga: 
responsabilidad civil ante terceras partes en cantidades 
relativamente bajas y poco más. Casi nadie contrata únicamente 
esta modalidad. 

• Seguro a terceros. Es como el obligatorio, pero con límites un 
poco más altos. Cubre a los ocupantes, a los peatones, a otros 
coches… pero no cubre al propio vehículo, y solo cubre al 
tomador y al conductor en algunos casos concretos. 

• Seguro a todo riesgo. Cubre casi de todo. Lo mismo que a 
terceros, más el robo del vehículo, daños en el propio vehículo… 
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Muchas veces estos seguros cubren también viajes, de modo que se solapan 
con los seguros de hogar y de vida que veíamos antes. A menudo también 
incluyen algún tipo de asistencia en carretera. 

Una peculiaridad de estos seguros es que utilizan el concepto de “conductor 
habitual”. En función de las cualidades de ese conductor habitual (su edad, 
la antigüedad de su permiso de conducir, su historial de accidentes,…) la 
prima puede ser mayor o menor. En caso de que conduzca el vehículo 
alguien que por sus cualidades suponga un riesgo mayor, debemos 
comunicárselo a la compañía, que subirá la prima. Y si no lo hacemos, 
puede luego negarse a pagar las reparaciones o los daños. Por ejemplo, 
ponemos que el conductor habitual es el Sr. Pérez, 51 años y 30 años de 
antigüedad de carnet, pero luego el coche lo conduce su hijo Juanito, 21 
años, 4 meses de antigüedad de carnet; si tiene un accidente, la compañía 
no se hace cargo99. 

Seguro médico 
Bajo esta denominación se esconden cosas muy variopintas. Todas tienen 
en común que tú pagas una determinada prima mensual o anual, y si te 
pones enfermo la compañía se hace cargo de los gastos médicos. 

¿Y por qué son variopintos? Porque cada uno cubre enfermedades distintas. 
Todos (que yo sepa) cubren la medicina general, pero en cosas raras… 
oftalmología, prótesis, enfermedades crónicas, enfermedades terminales, 
dentista… cuánto cubre y cuánto no hay que leerlo en detalle en la letra 
pequeña. 

A menudo cubren también enfermedades y accidentes en el extranjero, de 
modo que allí te atenderá quien dé servicio en ese país, y luego ya pagará tu 
compañía aseguradora. En este sentido, otra vez, a menudo se solapa en 
mayor o menor medida con los seguros de viaje, de automóvil… 

El sistema de sanidad pública es, en cierto modo, un seguro de este tipo 
gestionado por la administración (por las comunidades autónomas), de 

                                                           
99 Por lo que me han contado, que no lo sé de primera mano, en este caso la 
compañía no puede negarse a hacerse cargo del equivalente de lo que 
cubriría el seguro obligatorio. Es como si se considerara que el seguro 
obligatorio va unido al vehículo y los extras que componen el “terceros” y 
el “todo riesgo” van unidos al conductor. Pero nunca lo he experimentado 
de primera mano, consulta con un abogado si lo necesitas. 
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subscripción obligatoria, con prima pagada a partir de las cuotas a la 
Seguridad Social y diversos impuestos. 

Seguro de desempleo o de amortización 
Seguros de este tipo se suelen contratar a la vez que la hipoteca (u otros 
préstamos grandes), y suele servir para cubrir las cuotas de la hipoteca si te 
quedas en el paro. Habitualmente solo se lo dejan contratar a personas con 
contrato indefinido y cierta antigüedad en su contrato laboral. 

Desde el punto de vista económico, la prestación pública por desempleo 
(comúnmente llamada “el paro”) es un seguro de este tipo: mientras estás 
trabajando, un porcentaje de tu sueldo se lo queda el estado (revisa el 
artículo de la nómina 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/10/entendiendo-una-nomina/] para 
refrescarlo), y si te quedas en paro, te lo paga en forma de sueldo mensual 
durante una temporada. Socialmente, tiene otras implicaciones, pero 
económicamente, es básicamente eso, y de hecho a veces también se le 
llama precisamente “seguro de desempleo”. 

Seguro de responsabilidad civil 
Todas las personas (físicas o jurídicas) tienen responsabilidad civil (aunque 
la de los menores de edad la tienen sus padres o tutores). Eso quiere decir 
que todo el mundo debe hacerse cargo de lo que haga él, y asumir sus 
consecuencias. Tanto si el hecho en cuestión es un accidente como si es 
malintencionado. La diferencia entre un accidente y uno malintencionado 
es que el primero es “sin querer”, de modo que el juez te condenará a 
reparar el daño o a indemnizar al dañado100; en el segundo caso, además, es 
ilegal, de modo que incluso puede tener responsabilidad penal, el juez 
puede multarte, meterte en la cárcel… 

Así, si por ejemplo una maceta se cae desde la terraza y rompe un coche o 
hiere a alguien, los dueños de la casa son responsables de ese daño, y 
tendrán que repararlo o indemnizarlo. Pero si por ejemplo le pegamos fuego 
adrede a un contenedor de basura, somos responsables civiles de eso, y el 
juez nos hará pagar su reparación y puede que incluso una multa, pero 
ningún seguro cubrirá eso, porque eso no es un accidente, sino un delito. 

                                                           
100 De hecho, en caso de tener seguro de responsabilidad civil lo normal es 
ni siquiera tener que ir al juez, la aseguradora lo asume y se hace cargo sin 
que el juez la obligue. 
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Por lo tanto, casi todos los seguros que hemos visto tienen una componente 
destinada a cubrir la responsabilidad civil derivada de los riesgos que 
cubren101: los seguros de coche, las responsabilidades derivadas de 
accidentes de tráfico; los de hogar, las derivadas de accidentes domésticos; 
etcétera. 

Pero existen situaciones en que no se quiere asegurar ninguna otra cosa más 
que esa responsabilidad civil. Esto es muy típico en asociaciones deportivas 
(por ejemplo, un balón que sale de un campo de futbol y rompe un cristal), 
asociaciones de vecinos (por ejemplo, se cae una lámpara y hiere al 
cartero), empresas (por ejemplo, uno de los empleados va de visita a un 
cliente y rompe algo sin querer),… Pero no se quiere asegurar ni robo, ni 
daños propios, ni nada parecido: solo nuestras responsabilidades civiles 
ante terceros. 

En estos casos se suele hablar en lenguaje coloquial de seguro de 
responsabilidad civil, que cubre esas responsabilidades civiles ante 
terceros. Ojo: es una forma coloquial de nombrarlo, porque muchos otros 
seguros también cubren esa responsabilidad (por ejemplo, el seguro 
obligatorio de automóvil es básicamente esto); se suele utilizar este nombre 
cuando solo cubre esto. Por lo tanto, estos seguros son muy variados en sus 
coberturas y exclusiones. 

���������	��	������������	��	�������	

Debemos acabar dedicando unos párrafos al Consorcio de Compensación 
de Seguros. Este organismo depende del Ministerio de Economía, y se 
encarga fundamentalmente de lo siguiente:102 

• Es una compañía aseguradora de último recurso. Por ejemplo, 
hemos visto que la ley obliga a que los automóviles tengan un 

                                                           
101 Ojo: no cualquier responsabilidad civil, solo la derivada de los riesgos 
que cubren, y siempre que el siniestro sea accidental. Ningún seguro te 
cubrirá el caso, por ejemplo, del contenedor quemado, porque no es un 
accidente. 
102 Se encarga de más cosas, como por ejemplo la administración temporal 
de las compañías aseguradoras que entran en concurso de acreedores, pero, 
como ciudadanos de a pie, no nos afectan. 
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seguro obligatorio (valga la redundancia). Pero si somos 
conductores con un mal historial de accidentes, es posible que 
ninguna compañía nos asegure. Dado que ese seguro es 
obligatorio, el Consorcio se encargaría de hacérnoslo. 

• Es una aseguradora pública, a la que pueden recurrir las 
administraciones (aunque no están obligadas). 

• Cubre algunos riesgos que las aseguradoras ponen específicamente 
en sus cláusulas que son cubiertos en realidad por el Consorcio: 
catástrofes naturales, terrorismo, intervenciones de las Fuerzas 
Armadas… 

• Es un asegurador subsidiario. El caso paradigmático es el de un 
conductor que circula sin seguro. Tú tienes un accidente con él… 
¡pero él no tiene seguro! En este caso, a ti te cubre el Consorcio, 
que ya se encargará de reclamarle a él judicialmente lo que 
necesite. 

—Estoy seguro de que se apagaron todas las velas del candelabro —dijo. 
Entonces, ¿cómo se ha incendiado el Tambor? 

[...] 

—Será un golpe duro para el viejo Broadman —siguió Dosflores—. Pero 
fue inteligente. Todavía tengo el rhinu que me pagó como primera prima. 

Rincewind no sabía qué significaba la palabra «prima», pero estaba 
pensando a toda velocidad. 

—¿Has encangurado el Tambor? —pregunto—. ¿Apostaste con Broadman 
a que no se incendiaría? 

—¡Oh, sí! Una valoración estándar. Doscientos rhinus. ¿Por qué lo dices?  

Terry Pratchett. “El color de la magia”.  
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Entendiendo la herencia 
Una herencia es otro de esos tragos de mal gusto, bastante peor que la 
declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2009/12/31/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-i/] (aunque afortunadamente no nos toca todos los años), que casi con 
toda seguridad nos tocará vivir antes o después, ya que previsiblemente 
sobreviviremos al menos a nuestros propios padres. Y por el otro lado, casi 
con toda seguridad nosotros mismos vamos a morirnos tarde o temprano, 
así que a lo mejor conviene conocer estos temas e ir pensando en un 
testamento y/o un seguro de decesos, para no dejar el embolao a nuestros 
hijos. 

Que yo sepa, no existe ningún manual de supervivencia para enfrentarte a 
esto. Cuando nace un niño, en el hospital te dan un “manual de 
instrucciones”103; cuando te compras una casa, al menos si es nueva, te dan 
un panfletillo con ayuda para contratar los servicios básicos de luz, agua,… 
e incluso los proveedores visitan toda la urbanización del tirón el mismo día 
en que estás firmando; cuando te compras un coche, el concesionario te da 
un manual, e incluso te exige que cumplas previamente todas las 
obligaciones fiscales y sobre el seguro, o si no, no te da las llaves. 

Pero nadie te asesora cuando fallece un allegado. Todo lo más, si el finado 
tenía un seguro de decesos 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/07/13/entendiendo-los-seguros/], te 
ayudarán con algunos de los papeles. Digo yo que ya podían estos señores 
tener un guiaburros para estos casos… 

Y además, todo ocurre en un momento en el que generalmente no estás 
pensando en los papeles que tienes que arreglar, sino en la pérdida que has 
sufrido (aunque una parte de ese papeleo lo haga el seguro de decesos). Los 
plazos para realizar los trámites son relativamente amplios (6 meses para 
casi todo), pero no conviene dormirse en los laureles, porque la 

                                                           
103 Sí, sí, no os riáis. Al menos en mi caso, me dieron no uno, sino varios 
panfletillos, con pautas para la alimentación, vacunas y revisiones 
médicas,… incluso recomendaciones legales sobre el registro y el seguro. 
Por supuesto, no sirve de nada, porque el bebé no funciona según el 
manual, pero, bueno, supongo que será un defecto del producto, y no del 
manual. ;-) 
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administración pública no es demasiado rápida, y si existe algún problema 
y tenemos que rehacer algo, podemos irnos de esos 6 meses y luego tener 
líos. 

Aquí vamos a hacer una revisión, un poco por encima, de algunos de los 
eventos que se disparan cuando muere una persona. Trataremos de contar 
todos los pasos que conozco, pero ya vamos adelantando que, incluso 
varios años después de una de las muertes que he vivido de cerca, aún me 
encontré con papeles que debía haber arreglado y no lo había hecho, porque 
nadie me lo había dicho. Así que si aún hay más, no me sorprendería. 
Avisado estás. 

Como siempre: 

• Estos son conceptos muy dependientes del país. Lo que en unos 
países ocurre de una forma, en otros ocurrirá de otra. Y además, 
puede ir cambiando según pasen los años. Así que, como viene 
siendo habitual, estamos contando el caso de España en 2010. No 
solo eso, sino que además, dentro de España, depende de la 
comunidad autónoma, así que, para las cosas en que sea 
diferente: contaremos el caso de Madrid. 

• El autor no es abogado, ni nada parecido. Solo cuenta su 
experiencia personal, aprendida a base de palos. Y por si fuera 
poco, no sé si alguien tiene formalmente el dibujo completo en la 
cabeza, porque en este caso juegan muchas personas y 
organismos, y cada uno se preocupa solo de su parte, así que 
tampoco puedo remitirte a un sitio formal a por más información. 
Además, como ya sabes, antes simplista que incomprensible. 

Esta vez tenemos que dar agradecimientos especiales a quienes nos han 
dejado documentos para escanearlos y enseñarlos aquí de muestra (no 
vamos a decir quiénes han sido, porque entonces, ¿para qué tachamos sus 
datos de las imágenes? Ellos saben quiénes son), porque es muy difícil 
encontrar ejemplos usables de estos documentos por internet. 

Nota: seguimos sin tener un ejemplo de un cuaderno particional. Si alguien  
se ofrece a enviarnos uno, cuyos datos personales por supuesto serán 
tratados con la máxima discreción posible y sometido a su visto bueno 
antes de publicarlo (o mejor aún, mándanoslo con los datos ya ocultos), 
ponemos un par de sus páginas de ejemplo. Para ni siquiera decirlo en los 
comentarios, puedes ponerte en contacto con Pedro 
[http://eltamiz.com/acerca-de-el-tamiz/], que nos lo hará llegar. 
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Para que empiece todo este mecanismo, alguien tiene que haber muerto. 
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Puede parecer una estupidez, dicho así, y de hecho casi siempre lo es. Pero 
no siempre. Si la persona en cuestión muere en el hospital, donde un 
médico certifica su muerte, o en un accidente, donde se personan un juez y 
un médico, o algo así, el caso está claro. 

Pero existen situaciones en que el fallecimiento no está tan claro. Por poner 
algunos ejemplos: cuando el finado muere en el extranjero en un país en el 
que no hay consulado (por ejemplo, en una guerra); o cuando no existe 
cadáver, porque se ha perdido en el mar o ha ardido; o cuando, aun 
existiendo cadáver, este está irreconocible; o cuando la persona 
simplemente ha desaparecido… ¿ha muerto y su cadáver no aparece o se ha 
fugado de casa?104 

Como vemos, no siempre está tan claro. En esos casos, hace falta perseguir 
el asunto por los tribunales hasta que el juez declara a la persona 
legalmente muerta105. 

Así que lo primero es conseguir un certificado de defunción. Esto no es el 
papel que te dan en el hospital, sino uno que debes conseguir en el Registro 
Civil del lugar donde estuviera empadronado el difunto. Lo normal es que, 
si tenía seguro de decesos, la aseguradora se encargue de conseguir este 
certificado. Si no lo tenía… te toca a ti ir al registro. 

Este certificado puede ser necesario durante muchos años para otras cosas, 
así que conviene guardarlo con cuidado (no obstante, se pueden pedir 
duplicados en el futuro, si es necesario para alguna otra cosa). 

El momento de la muerte es importante. Legalmente, quiero decir. En 
algunos casos las líneas de herencia pueden cambiar si A murió antes que B 
o al revés. Si alguien reclama que una persona murió antes que otra 
(lógicamente, solo hará eso si afecta a las líneas de herencia y una de ellas 
le beneficia), es ese alguien quien debe demostrar que efectivamente fue 
así. A menudo no existe esta discusión, por dos motivos: 

• Porque sea trivial demostrarlo, por ejemplo con el certificado de 
defunción del médico… pero imagina que no mueren en un 

                                                           
104 A la prensa han llegado casos flagrantes de este estilo, por ejemplo el del 
empresario aragonés Publio Cordón 
[http://es.wikipedia.org/wiki/Publio_Cord%C3%B3n]. 
105 Si luego resulta que no estaba realmente muerta, ¡ya tenemos el lío 
liado! 
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hospital, sino en un yate en alta mar sin testigos, o en un accidente 
de automóvil en el que ambos fallecen, pero no necesariamente en 
el acto… igual no es tan fácil. 

• Porque no importe: tal y como viaja la línea de herencia, en la 
mayoría de los casos no importa quién murió antes. Por ejemplo, 
si un matrimonio (que tiene un hijo) muere sin testigos, su hijo es 
el heredero de ambos independientemente de quién de los dos 
muriera antes. Pero si no hay hijos, y dependiendo de las demás 
circunstancias familiares, entonces sí que es importante, pues en 
un caso heredarán los familiares de uno de los cónyuges y en el 
otro, los del otro. 

Si no logra demostrarlo, o no le importa, se asume que murieron a la vez y 
punto. 

Todas las cuestiones de la herencia están descritas en el Código Civil 
[http://noticias.juridicas.com/base_datos/Privado/cc.html]106, así que allí 
debemos remitirnos si queremos más información sobre alguno de los 
temas. 

+���������	

A continuación se debe buscar el testamento, si lo hay. 

Por lo que sé, cualquier papel firmado sirve como testamento, siempre que 
cumpla con ciertos requisitos107, pero en la práctica, si el testamento no está 
constituido ante notario, y registrado en el Registro General de Actos de 
Última Voluntad 
[http://www.mjusticia.es/cs/Satellite?c=OrgPaginaREG&amp;cid=1080215
934511&amp;pagename=Portal_del_ciudadano%2FOrgPaginaREG%2FTp
l_OrgPaginaREG], probablemente habrá que recurrir a los tribunales para 
hacerlo valer. 

                                                           
106 Sorprendentemente, el código civil español es un texto legal escrito en 
un lenguaje sencillo, y con artículos cortos y concretos, muy fácilmente 
comprensible. A lo mejor, el hecho de estar redactado originalmente en 
1889 cuenta… 
107 Es lo que se denomina testamento ológrafo. 
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Así que hay que irse al RGAUV y solicitar un certificado de que no existe 
testamento, en caso negativo; o que nos digan en qué notaria está el 
testamento en sí, en caso afirmativo (y luego irnos a por él, claro; mejor 
dicho, a por una copia). De nuevo, en caso de tener seguro de decesos, este 
suele encargarse de conseguir el certificado. 

En el testamento, una persona puede disponer cómo se repartirán sus bienes 
cuando muera… con ciertas restricciones. 
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La legítima 
De todo el patrimonio, una cierta parte irá a los herederos forzosos, a 
partes iguales entre ellos, lo quieras o no. En nuestra legislación, una 
persona no puede decidir “desheredar” completamente a uno de sus hijos, 
por ejemplo. 

Sí que existe el concepto de “desheredado”, pero debe ser un juez el que lo 
decida, no el propio testador. Esto se hace en unos casos contemplados por 
la ley, entre los que se encuentra, por ejemplo, no atender adecuadamente al 
progenitor. Pero insistimos: debe ser una condena impuesta por un juez, no 
un capricho del testador. 

Es por esto que este tercio suele llamarse “la parte legítima” o 
simplemente “la legítima“. 

Herederos forzosos son: 

• Los descendientes: hijos, o nietos si los hijos ya murieron, o 
bisnietos si los nietos murieron. 

• Si los descendientes no existen, los ascendientes: padres, abuelos 
si los padres murieron… 

• El cónyuge… de una forma un poco especial. 

Nótese que el orden de los “si los XXX no existen” es importante. Por 
ejemplo, en caso de que existan hijos o nietos, estos son los herederos 
forzosos, no los padres. 

Por otro lado, la parte de la herencia que forma esta legítima es diferente 
según se trate de los hijos, los padres, el cónyuge, etc: 

• Si son los hijos: una tercera parte del patrimonio hereditario. 
Cuidado, porque a veces se llama “legítima” a dos tercios: la suma 
de esta tercera parte que nosotros hemos llamado “legítima” (que 
entonces se suele llama “legítima estricta”) más el tercio de mejora 
(que veremos en el siguiente epígrafe). Ver más abajo para más 
detalle sobre el porqué. 

• Si son los padres: la mitad. 

La legítima del cónyuge es un poco especial, porque obtiene el usufructo 
de una determinada parte, aun cuando existan los demás herederos 
forzosos. El tamaño de esta parte que se recibe en usufructo depende de si 
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los herederos son descendientes, ascendientes u otros, de si los hijos son 
legítimos o no, y seguro que hasta de la fase de la luna. Si alguna vez os 
veis en situación de tener que defender esto judicialmente, recurrid a un 
abogado; pero mientras tanto estad tranquilos, porque se supone que lo que 
intenta la ley es bastante “justo”, en el sentido de que no pretende dejar en 
la calle al cónyuge u otros hijos menores de edad. 

En caso de que no existan herederos forzosos, esta parte no existe y el 
testador puede disponer de todos sus bienes como quiera. 

La mejora 
Además de la tercera parte que constituye la legítima en caso de haber 
descendientes (hijos, y nietos, si aquellos no existen), otra tercera parte más 
del patrimonio hereditario  tiene obligatoriamente que ser distribuida entre 
sus descendientes, pero como el testador quiera… 

Así, por ejemplo, puede decidir dejar este tercio íntegramente a uno de los 
hijos, y nada a otro, pero no puede dejárselo a su vecino: tiene que ser uno 
de sus hijos (o los hijos de los hijos, si estos estuvieran muertos, etc). 

Por ello, a este tercio se le suele llamar “el tercio de mejora” o 
simplemente “la mejora“. 

Cuidado, porque aquí hay diferentes terminologías según la fuente que 
consultemos: unas fuentes (entre ellas el propio Código Civil) dicen que “la 
legítima” son las dos partes que hemos visto, y entonces llaman a la 
primera parte “la legítima estricta”. Otras fuentes llaman “legítima” a la 
primera parte (la del epígrafe anterior) y “legítima ampliada” a la suma de 
ambas. Como veis es solo cuestión de terminología, pero si leemos fuentes 
distintas puede confundirnos. Según se use una aproximación u otra, 
algunas cosas son más fáciles de explicar y otras más difíciles, sobre todo el 
qué ocurre cuando no hay descendientes, y por eso unas fuentes optan por 
una y otras por otra; en caso de duda: lo que vale es lo que dice el Código 
Civil. 

En caso de que no existan descendientes, esta parte no existe tampoco, y 
puede disponer de ella como quiera. 

La libre disposición 
Finalmente, de lo que quede puede disponer como quiera: puede dejárselo 
a su cónyuge, o a sus hermanos, o al vecino del quinto. Pero eso sí, debe ser 
una persona. No se puede, como hemos visto en algunas películas (que no 
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están ambientadas en España) dejárselo al perro. Esto incluye a personas 
jurídicas (empresas, asociaciones, ONGs…), siendo un caso 
bastante habitual cederlo a la Iglesia, por ejemplo, aunque también se puede 
dejar a conceptos tan etéreos como “los pobres”, “los pobres de 
solemnidad”, “las obras de caridad” y cosas similares. En estos casos 
abstrusos, sabed que el Código Civil especifica pormenorizadamente cómo 
repartir estos dineros para preservar en lo posible la voluntad del testador. 

Como era de esperar, se suele llamar a esta parte el “tercio de libre 
disposición” (aunque no siempre sea 1/3) o “la libre disposición“. 

Triquiñuelas 
Existe una triquiñuela muy obvia para desheredar a un hijo: cuando ya soy 
viejito y preveo morirme, le regalo todos mis bienes a mi otro hijo, y así, 
cuando me muera, el hijo al que quería desheredar no recibe nada, porque 
nada tengo. 

Esto tiene dos inconvenientes: uno es que igual no me muero el mes que 
viene, como tenía previsto, y mientras tanto el dueño no soy yo, sino mi 
hijo (que eso sea malo o no ya depende de mí y de mi hijo). Y otro, que es 
ilegal. Es una trampa tan obvia que el hijo “desheredado” podría reclamar 
judicialmente su parte legítima y probablemente la conseguiría. Otra cosa 
es que para herencias pequeñas, como las que tenemos el común de los 
mortales, los costes judiciales sean mayores que la herencia, pero para 
cantidades grandes… 

Herederos intestados 
También puede ocurrir que no exista testamento, y entonces, ¿cómo se 
resuelve? 

Heredan los herederos legítimos (a partes iguales en caso de igualdad de 
parentesco, y excluyendo cada tipo a los siguientes: si hay descendientes, 
ellos se reparten toda la herencia entre sí sin dejar nada para los padres, por 
ejemplo): 

• Los descendiente: hijos, nietos, bisnietos,… 
• Los ascendientes: padres, abuelos,… 
• El cónyuge. 
• Los hermanos y sobrinos. 
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• El resto de parientes colaterales hasta el 4º grado108. Más allá del 
4º grado, ya no se tiene derecho a heredar. 

• El Estado. Sí, sí. Si no hay otros herederos, hereda el Estado. 
¿Quién si no? El Código Civil contempla este caso e incluso 
especifica cómo repartir lo heredado. 

Cláusula Socini 
El testador puede establecer algunas condiciones sobre las partes de mejora 
y de libre disposición. Es lo que se suele llamar “cláusula Socini” (en 
honor a Mario Socino, que defendió este proceder hace un montón de 
siglos), y es profusamente utilizada en España. 

Por ejemplo, es muy común que una persona distribuya estas partes  entre 
sus hijos, pero condicionado a que el usufructo de la vivienda familiar 
quede al completo en poder del cónyuge; y en caso de que alguno de los 
hijos intente evitar ese usufructo109, destina la parte de libre disposición al 
propio cónyuge y la de mejora a los hijos que no discutan (no “la legítima”, 
que sobre esa no puede disponer). De esta forma el testador se asegura de 
que los hijos heredarán, pero no echarán a la calle a su cónyuge, dejándole 
sin vivienda. 

Si os veis en situación de redactar un testamento así, dejaros asesorar por el 
personal de la notaría, porque esto es una situación muy habitual y lo tienen 
muy controlado. 

Incluso se pueden poner cláusulas más extrañas, como por ejemplo la 
imposibilidad de vender la herencia. Pensad por ejemplo en alguien que 
deja una empresa familiar a sus hijos… a condición de que no la vendan; 
por ejemplo, puede establecer que si los hijos intentan vender la empresa, la 
parte de libre disposición de la herencia pase a los trabajadores de la 
empresa. 

                                                           
108 Los grados de parentesco se cuentan uno por cada “salto” en la rama 
familiar. Tus hijos o padres son de primer grado, tus hermanos, de segundo 
grado, tus sobrinos, de tercero, y así. 
109 Se suele hacer poniendo que una de las condiciones es que no podrán 
reclamar judicialmente por el testamento. 
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Matrimonios en gananciales 
Debemos hacer aquí un inciso para hablar de las herencias en el caso de 
matrimonios. Probablemente a muchos lectores les parecerá obvio, pero 
hay gente que tiene dudas en este punto. 

Si un matrimonio está casado en régimen de gananciales, sus propiedades 
son de ambos, a partes iguales. Por lo tanto, cuando uno de ellos muere, la 
“masa hereditaria” sobre la que se discute en la herencia es la mitad del 
total del patrimonio del matrimonio, valga el juego de palabras. Por 
ejemplo, nuestros ya amigos Fulano y María están casados en régimen de 
gananciales. Tienen en propiedad una vivienda y una cuenta corriente con 
14.000€. Si Fulano muere, el objeto de discusión de este artículo, lo que se 
llama “masa hereditaria”, es: la mitad de la vivienda y 7.000€. 

Nótese que, como hemos visto, el cónyuge María probablemente sigue 
quedándose con el usufructo de parte de esa herencia, así que 
probablemente María se quedará con: la mitad de la vivienda, porque sigue 
siendo suya; y el usufructo de la mitad de la vivienda que es propiedad de 
Fulanito (el hijo de ambos). Eso es lo que confunde a tanta gente, haciendo 
pensar que el cónyuge hereda la casa aunque haya hijos. No, no es 
heredada110, es que en parte era ya suya y en parte obtiene el usufructo. 

En caso de que el matrimonio esté casado en régimen de separación de 
bienes, cada uno tiene sus propiedades, y lo que entra en juego en la 
herencia son las propiedades del difunto. Pero, por supuesto, volviendo a 
tener en cuenta los temas de reparto del usufructo. De nuevo, esto puede 
confundir a quien haga una lectura apresurada. 

Obviamente, podría ser que precisamente las propiedades del difunto sean 
“media casa” y “la mitad de la cuenta corriente”, pero eso no debe 
distraernos del concepto: bien podría ser que uno de ellos (o ambos) tuviera 
además otras propiedades que fueran solo suyas. 

Además, y en ambos casos, hay que tener en cuenta que las propiedades 
que haya heredado uno de los cónyuges, por ejemplo de sus padres, son 
privativas mientras no se desprenda de ellas, es decir, son exclusivamente 
del cónyuge que heredó. Supongamos que Fulano, poco antes de fallecer él 
mismo, había heredado unas tierras en el pueblo (y seguían siendo suyas, 
pues no las vendió). Esas tierras no forman parte de la sociedad de 

                                                           
110 Salvo que el testamento sí le dé eso en herencia, claro. 
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gananciales, María no es dueña de ninguna parte de ellas, y serán heredadas 
en su totalidad por Fulanito. 

Albacea y repartidor 
El testador puede nombrar uno o más albaceas. Los albaceas son las 
personas en que el testador delega para que cuiden sus asuntos después de 
muerto. Básicamente eso significa entregar a los herederos sus partes de la 
herencia y en última instancia hacer valer el testamento judicialmente. 

También puede nombrar un contador-repartidor, que no tiene por qué ser 
la misma persona que el albacea, pero suele. El testamento puede 
determinar quienes se quedan con qué (mi hijo Mengano se queda con la 
casa del pueblo, y mi hermano con mis acciones de Empre S.A.), en cuyo 
caso se llama a esas personas legatarios, y a los bienes que heredan, 
legado. O puede simplemente establecer cuotas (mi hijo Mengano se queda 
con dos tercios; y mi hermano con un tercio). En este segundo caso, el 
contador-repartidor (si existe) es el que debe hacer la repartición de los 
bienes concretos, de forma que queden 2/3-1/3. Debe tenerse en cuenta 
que no es extraño que el testamento se haga en un momento dado y luego el 
testador adquiera o pierda patrimonio, de modo que el papel del repartidor 
no es trivial 

Y siempre recordar que, por mucho legado que haya, siempre hay que 
respetar las legítimas, por lo que si el valor del legado es inferior al valor de 
la legítima, hay que complementarlo con más bienes hasta cumplir con ella. 
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Así que ya tenemos el testamento (o el certificado de que no existe), y 
sabemos cómo nos lo vamos a repartir… o no. Podemos saberlo por dos 
motivos: 

• Si había testamento, porque lo dice el testamento. 
• Si no había testamento, porque hacemos la declaración de 

herederos. 

Si había testamento y establece la repartición, el propio testamento (del cual 
podemos pedir una copia en la notaría) es documento suficiente. Ya somos 
dueños de eso. Si no había testamento, debemos hacer la “declaración de 
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herederos” y la “partición”. Lógicamente, si el testamento establecía cuotas, 
pero no propiedades concretas, también hay que hacer la “partición”. 

Declaración de herederos 
La declaración de herederos dice quiénes son los herederos, pero sin 
declarar aún qué se queda quién. 

La declaración de herederos se hace: 

• En la notaría del lugar donde vivía el fallecido, si es que los 
herederos son algunos de los herederos forzosos (es decir, 
descendientes, ascendientes o cónyuge). 

• En el juzgado de primera instancia, si es que los herederos son 
hermanos, sobrinos y demás. 

Para hacer la declaración de herederos, además de los documentos que ya 
hemos visto, es necesario presentar los certificados de nacimiento y 
defunción de los hijos del finado (y supongo que de los nietos, en caso de 
que los hijos hayan muerto), certificado de matrimonio del difunto (si 
aplica; y de separación legal o divorcio) y su certificado de 
empadronamiento (ojo: en el ayuntamiento te pueden dar un “certificado 
de empadronamiento” o un “volante de empadronamiento”; lo que hace 
falta es el certificado). También hay que llevar dos testigos que conozcan 
las “circunstancias personales y familiares” del fallecido, es decir, que 
aseguren que no tenía más hijos, ni estaba casado en terceras nupcias, ni 
bla, bla, bla.  
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En este punto hay que recordar que las deudas y avales, como ya hemos 
visto [http://eltamiz.com/elcedazo/2010/03/02/entendiendo-un-prestamo/], 
se heredan. Si las deudas que heredaríamos son mayores que los bienes (lo 
cual es raro, porque ya intenta el banco que eso no ocurra, pero no 
imposible), podríamos plantearnos la posibilidad de renunciar a la herencia. 
Pero lo que no vale es renunciar a una parte (las deudas) y no a otra (los 
bienes). 

Partición 
Una vez que está claro quiénes son los herederos, hay que ver cómo se 
reparten la herencia. 

Como vimos antes, si existía testamento, esto podía estar allí detallado (en 
cuyo caso, ya está resuelto) o no (solamente indicando cuotas). Y, 
obviamente, hay que hacerlo si no hay testamento. 

La partición se puede hacer en un contrato privado entre todos los 
herederos, pero suele recomendarse hacerlo ante notario, y es en cualquier 
caso obligatorio si están involucradas propiedades que estén inscritas en 
registros públicos (generalmente casas, terrenos…). De hecho, la escritura 
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de partición (el llamado cuaderno particional) sustituye plenamente a las 
escrituras originales de las propiedades heredadas. 

Si todos los herederos están de acuerdo en cómo repartir la herencia, lo 
firman y listo. Si no están todos de acuerdo… nos vemos en el juzgado, 
para alegría de abogados, procuradores y demás grey. Lo de repartir es 
trivial cuando la herencia consiste sólo en dinero, pero si son propiedades u 
otros derechos y la familia no está bien avenida, puede ser necesario hacer 
tasaciones e incluso eventualmente recurrir al juez de primera instancia. 
Recordemos que el testador podría haber nombrado un contador-repartidor 
para hacer esta tarea. 

Si lo heredado incluye propiedades inmobiliarias que deban estar 
registradas en el Registro de la Propiedad, debemos registrarlas. A 
menudo este trámite se hace en el mismo notario que la partición. 

Bueno, pues ya somos dueños de las propiedades heredadas. ¿Ahora qué? 

���������	

Pues ahora hay que pagar impuestos. Los dos que aplican a este caso son el 
de sucesiones y el de la plusvalía. 

Impuesto de sucesiones 
El impuesto de sucesiones111 se paga cuando heredas algo. Es un impuesto 
que imponen (valga la redundancia) las comunidades autónomas, de 
modo que sus detalles concretos dependen de esta. 

No obstante, lo habitual es que sea de algún modo progresivo (las 
herencias más grandes pagan porcentualmente más) y puede que incluso 
esté exento hasta alguna cantidad o en algunas circunstancias. Por 
ejemplo, en el caso de la Comunidad de Madrid, si la herencia es de padres 
a hijos, está bonificado al noventaynosecuantos-por-cien, de modo que para 
las herencias que recibimos los ciudadanos normalitos el resultado final es 
que no se paga impuesto de sucesiones, o muy poco. En otras están exentas 
las herencias a menores de edad y en otras incluso está suprimido. Pero eso 

                                                           
111 Formalmente Impuesto de sucesiones y donaciones. OJO: y donaciones. 
Así que lo de regalar propiedades a mis hijos cuando ya soy viejo para que 
así no paguen el impuesto de sucesiones no sirve. 
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puede cambiar en cualquier momento, para mejor o para peor, según las 
necesidades o el ideario del gobierno de turno. 

Este impuesto se paga sobre el total de la herencia que recibimos, 
restando los gastos necesarios. Entre las cosas que suman se encuentran: 

• El dinero recibido en efectivo (o en cuentas corrientes y demás, 
claro). 

• La valoración de las propiedades que se heredan (su valor 
catastral), como casas, terrenos… 

• El valor de otros activos heredados, como fondos, depósitos,… 
• La valoración de otros objetos cuyo valor no sea despreciable. 

Por ejemplo, nadie va a venir a detenerte si no declaras en este 
impuesto unos pendientes de 200€ que heredaste de tu madre. Pero 
si en vez de eso heredas una colección de monedas de oro y plata 
del siglo XV valoradas en 80.000€, probablemente sí que te lo 
reclamaría una eventual inspección fiscal (aunque no sé si las 
obras de arte están tratadas de alguna forma especial, o hasta que 
punto). 

• La indemnización recibida del seguro de vida 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/07/13/entendiendo-los-
seguros/] que tuviera el fallecido, salvo que el beneficiario fuera el 
tomador del seguro (revisa el artículo sobre los seguros 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/07/13/entendiendo-los-
seguros/] si tienes que refrescar estos conceptos). Nótese que para 
tener que pagar impuestos por este concepto estrictamente no hace 
falta ni siquiera heredar (por eso el impuesto es sucesiones y 
donaciones). Por ejemplo, Fulano tiene un seguro de vida, y el 
beneficiario es su hermano. Si Fulano muere, su heredero es su 
hijo. El hermano de Fulano no hereda nada… pero sí que cobra la 
indemnización del seguro de vida, y debe pagar impuesto de 
sucesiones (y donaciones) por ello. Recordemos, como veíamos en 
el artículo de los seguros 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/07/13/entendiendo-los-
seguros/], que podemos preguntar en el Registro de Contratos de 
Seguros de Cobertura de Fallecimiento si el fallecido tenía algún 
seguro de vida o no. 

• Cualquier otro dinero u objeto (su valoración) que se reciba. 

En la parte que resta, se encuentran: 
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• Las deudas. Lógicamente, si heredas una casa de 200.000€ que 
tiene pendiente una hipoteca por 120.000€, no vas a pagar 
impuestos por 200.000€, sino solo por 80.000€. Como curiosidad, 
indirectamente esto incluye las deudas que el finado tuviera con 
Hacienda (del Estado, de las Comunidades Autónomas o 
municipales, da igual). Es decir, si el difunto hubiera seguido vivo, 
y hubiera hecho su declaración de la renta y le hubiera salida a 
pagar 1.234€… esa declaración la harán sus herederos. Bien pues 
esos 1.234€ se restan de la cantidad heredada antes de calcular el 
impuesto de sucesiones. Lógicamente, se excluyen de este cálculo 
las deudas que el fallecido tuviera con los herederos. 

• Los gastos de funeral, entierro, juicios (si es que hubo que 
acabar en el tribunal para repartir la herencia, por ejemplo)… 
Lógicamente esto no aplica si por ejemplo los gastos del funeral 
fueron pagados por un seguro de decesos. Se incluyen también los 
gastos de la última enfermedad (la que causó su muerte), si es 
que no estaban ya incluidos. Es decir, si el difunto estaba pagando 
las facturas del hospital, no hay que restarlas, porque simplemente 
tendrá menos dinero cuando muera. Pero si las facturas las acaba 
pagando uno de los herederos (por ejemplo, porque el hospital le 
pasa la factura tras el óbito), puede deducirlas de este impuesto de 
sucesiones. 

Con todos estos números, te vas a la administración tributaria de la 
comunidad, allí te aplican unas tablas, exenciones, bonificaciones y demás 
zarandajas… y pagas lo que toque. Es verdad que en muchas comunidades 
autónomas, en las sucesiones “normales” (quiero decir: por cantidades 
pequeñas, y de padres a hijos), suele salir 0€. Pues, aún así, hay que 
hacerlo. Si no lo haces, y viene el inspector fiscal a reclamártelo luego, te 
pedirá esos 0€ con un porcentaje de recargo (lo cuál sigue siendo 0€), pero 
pueden a la vez multarte si observa mala fe (y eso ya no serán 0€). 
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No debemos olvidar comunicar al ayuntamiento el cambio del IBI, si 
procede, para que nos envíe la liquidación de dicho impuesto a donde 
queramos. Si no, seguirán mandándole los recibos al finado y luego cuando 
nos pongamos al día nos costará recargos, intereses de mora y demás líos. 

Impuesto sobre la plusvalía 
El impuesto sobre la plusvalía es un impuesto municipal, de modo que sus 
detalles dependen del ayuntamiento en cuestión. No tiene nada que ver, 
fiscalmente, con las plusvalías que veíamos en la declaración de la renta 
[http://eltamiz.com/elcedazo/2010/02/02/entendiendo-la-declaracion-de-la-
renta-iv/]. Este impuesto es municipal (no estatal), y se paga siempre que se 
transmite112 un inmueble en el municipio113. Leyendo esto se observa con 
facilidad que solo tiene sentido si se heredan casas, tierras,… 

El valor sobre el que se calcula el impuesto (la “base imponible”, en la 
jerga fiscal) es la diferencia entre la anterior transmisión y la que estamos 
mirando ahora. 

Ejemplo: tu padre compró una casa por 40.000€, tú la heredas y su valor 
catastral es de 200.000€… pues pagas impuesto sobre la plusvalía por 
160.000€. Cuidado, porque este impuesto no tiene nada que ver con el de 
sucesiones de más arriba. Pagarás a la comunidad impuesto de sucesiones 
por 200.000€ (con sus exenciones y bonificaciones, si las hay) y al 
ayuntamiento el impuesto sobre la plusvalía por 160.000€. 

Como el de sucesiones, el de plusvalía suele ser no-lineal, y suele tener 
bonificaciones para herencias directas padre-a-hijo, de modo que puede 
acabar saliendo 0€. Y como antes, hay que hacerlo aunque salga 0€, bajo 
riesgo de multa si te pilla el inspector. 

                                                           
112 Se vende, se hereda, se regala,… 
113 El ayuntamiento dice que si los inmuebles suben de valor es porque ellos 
han invertido en parques, jardines, servicios,… de modo que quiere 
recuperar como impuesto una parte de esa inversión. Ahí es nada. 
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Al final nos ha salido un artículo un poco más largo de lo que esperábamos: 
5000 palabritas de nada. Hemos procurado cubrir todo el proceso de la 
herencia desde el fallecimiento hasta que los bienes son nuestros de pleno 
derecho. Hemos cubierto sobre todo lo que el autor ha vivido 
personalmente, tratando de investigar un poco para cubrir otras situaciones 
que aun siendo habituales, él no ha conocido, pero hemos dejado 
deliberadamente fuera muchas situaciones inusuales. 

Por lo tanto, el lector no debe tomar este artículo como un dogma de fe, 
sino solo como una pauta de lo que debe ir haciendo. Al final, como 
siempre, en caso de duda: leeros la ley y/o acudid a un abogado. 

 


